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    Que un domingo me despierte con la llegada de un mensaje de texto en mi móvil, no es nada raro. Estoy más que acostumbrada a que la agencia donde Paula, mi hermana, y yo trabajamos, nos informe uno o dos días antes de coger un vuelo para una sesión de fotos con alguno de los clientes de los que somos su imagen. 
 
    Somnolienta, me desperezo. Para ver la información que envía la agencia tengo que tener la mente más que despejada. Y la noche pasada… ¡Qué dolor de cabeza! 
 
    Estiro mi brazo, aún sin abrir los ojos, y toco el móvil en mi mesita de noche. Lo cojo y lo desbloqueo por inercia, si, soy autómata total. 
 
    Abro los ojos y ver que el remitente es mi hermano Aiden… me sorprende y asusta a partes iguales. Si está pasando el fin de semana con sus chicas y nuestra hermana en Las Vegas… ¿qué demonios hace enviándome un mensaje a estas horas un domingo? No puede ser nada bueno… 
 
      
 
    «Me complace anunciaros que en la tarde de ayer, esta hermosa mujer y yo, nos convertimos en los señores Mayer. Somos felices, nos queremos y tenemos una hija maravillosa. Os queremos a todos, y esperamos que, como nosotros, compartáis nuestra alegría con la noticia y nuestra felicidad. Aiden, Melissa y Cloe Mayer.» 
 
      
 
    ¡¿Cómo?! ¡Que se han casado! Joder, y lo acompaña con una foto de él, Melissa y mi sobrina Cloe. Si, el canalla de mi hermanito se ha casado por sorpresa y en secreto ¡en Las Vegas! Si es que es para matarle… 
 
    Oh, qué guapa está mi cuñada, ese vestido le queda perfecto. ¿Y mi pequeña princesa? Para comérsela con su vestido rosa y su corona de flores blancas. 
 
    Aún así… ¡lo mato! Mira que hacer esto en secreto… 
 
    Y en ese momento me doy cuenta. No me lo ha enviado solo a mí, no. No le bastaba con despertar a su hermana mayor más inmediata… ¡se lo ha enviado a toda la familia! Y cuando digo toda… ¡es toda! Maldita sea, nuestros padres, los de Melissa, los tíos por parentesco y los que siendo los mejores amigos de nuestros padres son como nuestros tíos también. 
 
    Toda. La. Maldita. Familia. Al. Completo. ¡Joder! 
 
    Mamá… es lo único en lo que puedo pensar en este momento. Dios… cuando lo vea estará al borde del infarto. Ocho hijos y dos de los pequeños la sorprenden en pocos meses. Como sigamos así… enterramos a mamá pato en un año. 
 
    Me incorporo en la cama y marco el número de Paula, si no está despierta aún, sin duda la bronca me la llevo yo. 
 
    -        ¡Dime que tú también lo acabas de ver!- grita nada más descolgar. 
 
    -        Buenos días a ti también, hermana. 
 
    -        Dios, Angie, que no estoy para bromas. Me he levantado del susto, y antes de llegar al baño me he tropezado con uno de mis zapatos y me he golpeado la frente con el marco de la puerta. 
 
    -        Ja ja ja. Tendría que haber visto eso. 
 
    -        ¡No me hace gracia! ¿Te puedes creer que nuestro pequeñín haya hecho eso? Me ducho y salgo para casa, no quiero ni imaginar cómo estará mamá… 
 
    -        Entonces nos vemos allí, porque voy a hacer lo mismo. 
 
    -        Ciao, hermanita. 
 
    Cuelgo con una sonrisa y visionando a Paula estampada en el marco de la puerta de su baño. Es muy dulce, muy cañera y a veces malvada, pero siempre ha sido un poquito torpe cuando dejaba las cosas esparcidas por el suelo y a la mañana siguiente no lo recordaba. 
 
    Sonriendo me levanto y voy hacia el cuarto de baño, abro el agua caliente y tras quitarme el pijama, si es que a mis diminutos shorts y mi camiseta de tirantes puede llamarse pijama, y me meto bajo el chorro. Dios, esto siempre me relaja. 
 
      
 
    Cuando llego a casa de mis padres no falta ni un solo coche. Bueno, salvo el de nuestra pequeña mariposa, Lía, que la muy canalla está en Las Vegas no había dicho nada de lo que planeaban ese par. 
 
    Luke, Clark, Steve y Paula ya están dentro. Abro la puerta y escucho risas, eso me tranquiliza. 
 
    -        ¡Estoy en casa!- informo, no quiero que se asusten al verme entrar en el salón. 
 
    -        ¡Angie!- grita mi madre corriendo hacia mí- Se nos casó el bichito. ¿Lo puedes creer, hija? 
 
    -        Si mamá. ¿Viste qué guapos están los tres? 
 
    -        Oh, hija, ¡adorables! Pero juro que ese hijo mío me debe una boda como Dios manda. 
 
    -        Mamá… vuestra boda fue en Las Vegas.- dice Luke acercándose para darme un beso. Nunca dejará de ser el hermano mayor, aunque apenas se lleva unos meses con Clark y Steve. Ventajas de ser adoptados, supongo. 
 
    -        Por eso insistían en llevarse a la niña. ¡Lo mato! 
 
    -        ¡Buenos días!- grita Sonya, la madre de Melissa. Bien, la familia comienza a reunirse en casa de mis padres, como siempre. 
 
    -        ¡Sonya! Ay, nuestros niños…- dice mi madre abrazando a la madre de Melissa. 
 
    -        Si, se volvieron locos, pero se quieren y eso me alegra. Ya si que somos familia y no hay vuelta atrás. Nuestros dos hijos casados con vuestros dos hijos, ¡de locos! 
 
    -        Ja ja ja. Querida consuegra, así es el amor…- dice papá abrazando a Sonya y palmeando la mano de Adam- Si no, recuerda tu boda. Fue casi tan rápida como la nuestra. 
 
    -        Ni un año juntos y en un mes este hombretón tuvo todo preparado para sorprenderme. Jamás creí que sería la última en enterarme de que me casaba. 
 
    -        Es que entre todos lo hicimos muy bien.- dice mi madre. 
 
    -        Voy a preparar café y algo de comer.- Steve siempre tan servicial y atento. 
 
    -        Te acompaño, hermanito.- digo cogiéndome de su brazo. 
 
    Y así salimos del salón y caminamos hacia la cocina. Qué recuerdos tan bonitos tengo en esta casa. Fue el primer hogar en el que realmente me sentía que podía encajar. 
 
    La vida en la asociación donde nuestro padre, Dean Mayer, ejercía de hermano mayor para chicos sin padre y sin hogar, fue buena, pero cuando él y Avery, nuestra madre, nos dijeron que no sólo adoptarían a Aiden sino que nosotros cinco también formaríamos parte de la familia, lloré durante tres noches seguidas. Lloraba de felicidad, de absoluta felicidad, porque ese hombre y esa mujer nos cuidaban y se preocupaban por nosotros de verdad, como haría cualquier padre. 
 
    Avery era demasiado joven para ser madre de seis niños y de un bebé en camino, pero lo hizo como una auténtica madre. Compaginó su trabajo como modelo con su vida de esposa y madre. Siempre ha sido nuestra mamá pato. Si, así la llama Nick, el marido de mi hermana Lía, desde que tenía ocho años, cuando mamá llegó a casa con el pequeño Dean junior, el octavo hijo del feliz matrimonio. 
 
    Afortunadamente ambos decidieron no tener más hijos biológicos, aunque no les habría importado, pero la familia Brady, como solíamos llamarnos, ya era suficientemente grande. 
 
    -        ¿Cómo va todo, An?- preguntó Luke mientras preparábamos el desayuno. 
 
    -        Bien. 
 
    -        ¿Seguro? No me mientas, que sabes que tus ojos no me engañan. 
 
    Cierto, mis ojos no podían engañar a mi hermano mayor. Y mis preocupaciones, las malditas preocupaciones que me carcomían a diario y apenas me dejaban dormir, de ahí que me tomara el último cóctel la noche anterior, eran de su conocimiento. De hecho, él era el único de la familia que lo sabía. 
 
    -        No he recibido nada en toda la semana. Pero lo espero en cualquier momento. 
 
    -        An… esto debe acabar. Tenemos que hablar con tío Mac, incluso Dollan podría ayudar. 
 
    -        Luke… están retirados del servicio del FBI. 
 
    -        Pero tienen amigos aún en el departamento. Joder, An, debemos hacer algo.- dejó lo que tenía en las manos sobre la encimera de la cocina y me abrazó. Eso siempre me reconfortaba. 
 
    -        No sé quién puede ser, no tengo la menor idea. Y qué tengo, de todos modos. ¿Un puñado de notas con letras pegadas? Luke… nadie querrá averiguar nada. 
 
    -        No digas tonterías, las Celebrity reciben a diario mierdas de ese tipo. An, no dejes que sea demasiado tarde… 
 
    -        Está bien, está bien.- dije levantando las manos a modo de rendición- Hablaré con tío Mac… 
 
    Mac Mason, ex detective del FBI, casado con nuestra tía Kira, hermana de nuestro padre, y orgulloso padre de sus gemelas, nuestras primas Bianca y Brenda. Nos quería a todos como si fuéramos sus propios hijos, y en más de una ocasión ha confesado que tuvo que investigar a alguno de los pretendientes de las chicas de la familia; “Deformación profesional” lo llamaba, pero era protección en estado puro. 
 
    Gracias a sus investigaciones, yo descubrí que uno de mis ex no era trigo limpio. Le dejé y no volví a saber de él. Gracias, tío Mac. Ahora tengo que pedirle algo… de lo que nadie de la familia saber absolutamente nada. Era mi secreto con Luke, el hermano mayor y con el que siempre he congeniado más que con el resto de los chicos. 
 
    -        Tranquila, yo te acompañaré a hablar con él. 
 
    -        Gracias, te quiero mucho Luke.- dije lanzándome a sus brazos buscando ese calor que siempre me había brindado mi hermano. 
 
    -        Y yo a ti, An, y yo a ti. 
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    Cuando toda la familia se hubo reunido en casa de mis padres, llamamos a Aiden por teléfono y por fin pudimos localizarle. 
 
    El muy canalla había apagado su teléfono y el de Melissa y ni siquiera Lía, Nick o las gemelas, que también estaban en Las Vegas, nos contestaban a las llamadas. 
 
    Los felicitamos todos al unísono, y mi madre y tía Sonya lloraron como viudas en un funeral. Dios, qué cantidad de pañuelos de papel que utilizaron. 
 
    Estaban felices, pero ambas pedían que celebraran una boda decente con toda la familia, algo a lo que Aiden se negó en rotundo y dijo que tan sólo organizaría una comida con todos en algún restaurante de la ciudad. 
 
    Si, eso era romántico. Escaparte a Las Vegas con tu chica, casarte y mandar a la mierda a tu familia. ¿De verdad se necesita tanta gente para una boda? No lo creo. Si algún día me caso… Mejor primero me tengo que plantear si algún día tengo novio… 
 
    Angie Mayer, veintinueve años, modelo, según dicen todos los de la familia soy un bomboncito, y no me considero demasiado exigente con los hombres. Yo con que me quieran, no me mientan, me hagan sentir bien, me cuiden y me mimen… No pido tanto, ¿verdad? 
 
    En fin, que si algún día tengo novio y decidimos casarnos, pues como que si me quiere llevar a Las Vegas, La Ponia, Marte o Plutón para que nos casemos, pues que me lleve. Que con tenerle a él ese día me basta y me sobra. 
 
    Y aquí estoy, de regreso a mi apartamento después de un domingo familiar celebrando la boda de mi hermanito, que él no estaba pero hemos brindado todos por la feliz pareja como si no hubiera un mañana. 
 
    -        Señorita Mayer, ha recibido este sobre.- Andrés, el conserje de mi edificio, me tiende un sobre amarillo muy amablemente. Y entro en pánico, ese sobre y esa letra… Joder, ahí está el regalito de la semana. 
 
    -        Gracias…- digo cogiéndolo resignada. 
 
    -        Señorita… cada semana recibe uno de estos… y no veo felicidad en sus ojos. 
 
    -        Andrés, ¿podrías simplemente no recogerlos? Es que… 
 
    -        ¿Va todo bien, señorita? 
 
    -        No, no va nada bien. Es… esto es de locos. Alguien me envía notas y en algunas hay fotos mías en algún lugar de la ciudad, incluso del mundo. 
 
    -        ¡Señorita, por amor de Dios! No volveré a coger ni un solo sobre más. Pero nunca llevan remitente… 
 
    -        Lo sé Andrés, lo sé. Por favor, si vuelve a llegar algún sobre más… no lo recojas, pero anota en un alista las fechas en que llegan, debo poner todo esto en conocimiento de la policía. 
 
    -        ¿Aún no ha hablado con ellos? Señorita, hace meses que recibe estas cosas. 
 
    -        Lo sé, pero ya es hora de que ponga solución a esto. Buenas noches, Andrés. 
 
    -        Buenas noches, señorita. Y no dude en llamar si necesita cualquier cosa, no importa la hora. 
 
    -        Gracias.- le sonrío amablemente y camino hacia el ascensor. 
 
    Andrés es un hombre agradable, no creo que tenga más de treinta y cinco años. Es atractivo, simpático, siempre me recibe con una sonrisa y me despide con una leve reverencia. Eso me hace reír, y él lo sabe y me complace cada día. 
 
    Llevo viviendo sola seis años, y desde que me mudé aquí conozco a Andrés. Cuando tengo que salir fuera durante más tiempo del necesario, le pido que reciba al empleado del supermercado que me trae la compra y él se encarga de guardarla. No soy la única que confía en él de ese modo, y eso me tranquiliza. 
 
    Molly, mi vecina del tercer piso con quien a veces tomo una copa por las noches, es azafata, y también le pide a Andrés que se encargue de su compra. 
 
    Kevin, piloto y compañero de aerolínea de Molly, también lo hace. 
 
    Y luego están Damian, Erick y Jennifer, también pilotos y azafata, que necesitan la misma ayuda que nosotros. 
 
    En ocasiones procuro comprar billetes para Paula y para mí con sus aerolíneas y así pasar un vuelo de lo más cómodo y tranquilo. Siempre nos tratan como si fuéramos auténticos miembros de la realeza. 
 
    -        ¡An, qué sorpresa!- cuando las puertas del ascensor se abren, choco con Erick sin apenas darme cuenta. 
 
    -        Vaya, lo siento. Iba… 
 
    -        Distraída, como siempre.- dice sonriendo. 
 
    Verle con su uniforme de piloto me hace estremecer. Dios, este hombre es… en fin, algo imposible para mí. 
 
    -        Si, ya sabes… 
 
    -        ¿Otra asignación?- pregunta señalando el sobre. Si, soy una mentirosa y eso es lo que les dije a todos. 
 
    -        Si, bueno, algo nuevo que aún tengo que revisar. 
 
    -        ¿Cuándo vuelas de nuevo? Quizás podría conseguirte un par de billetes. 
 
    -        Oh, no sé. Creo que esta semana… estamos libres. 
 
    -        Vaya, yo salgo en un par de horas para Alemania. Y pasaré allí al menos tres días. 
 
    Alemania, podría ser un buen destino para un viaje y desconectar… Además, no estaría sola, y podría alojarme en uno de sus hoteles… 
 
    ¿Por qué demonios estoy pensando yo ahora en Johan Lehner? Joder, pues por qué voy a pensar en él… ¡porque ese hombre me quita el sueño tanto como el loco psicópata de las malditas notas! 
 
    -        Bueno, debo irme.- dice inclinándose y besando mi mejilla- Si estás aquí cuando regrese… podríamos organizar una cena con los demás. ¿Qué te parece? 
 
    -        Claro, será bueno pasar una noche con vosotros. 
 
    -        Bien, entonces, nos vemos a la vuelta, nena.- dice dándome un ligero golpecito en la punta de la nariz con su dedo índice. Siempre me hace lo mismo, y cuando me llama nena… me tiemblan hasta las pestañas. 
 
    -        Buen vuelo. 
 
    -        Mmm… ahora que te he visto, seguro que será más relajado. Adiós.- dice guiñando un ojo. 
 
    Y así entro yo en el ascensor, temblorosa y sintiendo que mi cuerpo necesita el de un hombre… concretamente un alemán ¡pero ya! 
 
      
 
    Un baño de espuma, una copa de vino, velas y música relajante. Si, esto es lo que necesitaba después de ver esa maldita nota. 
 
      
 
    «Bella, hermosa, ¿qué más puedo decir de esta foto? Joder, me muero por tenerte en mi cama. Me consume no poder follarte como necesito. Sigues sin salir con nadie y eso, mi adorada Angie, es porque también quieres que yo te folle.» 
 
      
 
    Definitivamente, tenía que poner fin a esta mierda de notas. ¿Quién narices podía hacerme fotos en cualquier parte de mundo? La que acompañaba la nota estaba hecha en una playa de Brasil, donde Paula y yo habíamos estado la semana anterior. Fue para una campaña de trajes de baño de un cliente que la agencia tiene allí, y pudimos disfrutar de tres maravillosos días de relax lejos del trabajo. 
 
    Pero saber que alguien, un maldito loco, me estaba siguiendo por el mundo, me ponía enferma. 
 
    La dulce voz de John Legend resonaba en el cuarto de baño. Adoraba a este hombre. Conseguía relajarme y hacerme olvidar la mierda de vida que en ocasiones llevaba. 
 
      
 
    «I don’t know who’s gonna kiss you when I’m gone. So I’m gonna love you now, like it’s all I have. I knowit’ll kill me when it’s over. I don’t wanna think about it, I want you love me now[1]. » 
 
      
 
    En ese momento sonó mi teléfono. Lo cogí de la mesita que tenía junto a la bañera y respondí sin ver quién era. 
 
    -        ¿Hola? 
 
    -        ¿Angie?- esa voz… ahí estaba esa increíble voz con sensual acento alemán. 
 
    -        ¿Johan? 
 
    -        Si, ¿cómo estás, cariño?- cariño… siempre que me llamaba así… Dios, a este hombre sí que lo metía en mi cama. 
 
    -        Disfrutando de un baño de espuma. 
 
    -        Joder, ¿estás desnuda, ahora mismo? 
 
    -        Ajá.- dije sonriendo pícaramente, afortunadamente no me veía. 
 
    -        Cariño, no me digas esas cosas… estoy a punto de coger un vuelo a Nueva York… y si me esperas desnuda en tu cama, en unas horas te hago disfrutar de otro tipo de relax.- ¡Por amor de Dios! ¡Si! 
 
    -        Johan, eres un loco pervertido. 
 
    -        Cariño, tú haces que lo sea, sólo contigo. Te lo juro. 
 
    -        ¿Para qué llamabas? 
 
    -        Vaya, siento que no te haga feliz mi llamada… 
 
    -        ¡No! No es eso, sabes que me encanta hablar contigo. ¿Sabes? Incluso hace un rato pensé que quizás viajaría esta semana a Alemania, de momento la tengo libre. 
 
    -        Oh, eso estaría bien. Mi hotel estaría encantado de recibirte. 
 
    -        ¿Sólo tu hotel?- si, ahora era yo quien jugaba. 
 
    -        Yo estaría más que encantado de recibirte, cariño. No puedo evitar querer besar esos labios. 
 
    Yo tampoco, sin lugar a dudas. Sólo le había besado una vez, después de una cena y unas copas antes de que Lía y Nick se casaran. Johan vino a la ciudad para acordar algunas cosas de la construcción de su nuevo hotel en Santa Mónica, y Lía le invitó a cenar. Ya había ido con ellos antes, así que me apunté a esa noche también. 
 
    Lía estaba algo cansada por el embarazo después de la cena, así que ella y Nick se marcharon y yo me quedé con Johan. 
 
    Dios, después de ese beso en la pista de baile… joder, aquella misma noche me habría dejado llevar y que me hiciera suya en su hotel, pero mi cordura regresó y decidí que nos marcháramos del local antes de que mi sentido común desapareciera de nuevo. 
 
    Me acompañó a mi apartamento y nos despedimos, desde aquella noche hemos hablado un par de veces por semana, pero por mi trabajo apenas hemos podido vernos. Así que, saber que viene a la ciudad… 
 
    -        ¿Sigues ahí? 
 
    -        Si, si. Lo siento…- casi como un acto reflejo, hice lo que alguna noche antes había hecho. Llevé mi mano entre mis piernas y… cerrando los ojos disfruté de su voz mientras mis dedos jugueteaban con mi clítoris. 
 
    -        Podríamos vernos mañana. Tengo una reunión con tus hermanos y comeré con ellos, pero por la noche soy todo tuyo. 
 
    -        Ajá.- dije casi suspirando. Sólo esperaba que nunca se diera cuenta de lo que hacía mientras hablábamos por teléfono. Yo nunca había hecho algo así, pero su voz… Dios, la primera vez me sorprendí a mí misma, y cada vez que mi mano viajaba a mi sexo húmedo y excitado, me imaginaba su mano tocando ese punto de mi cuerpo. 
 
    -        Y el martes vuelo a Santa Mónica después de comer. ¿Te gustaría acompañarme? 
 
    -        Yo… bueno… 
 
    -        Has dicho que tienes la semana libre. 
 
    -        Si, de momento. 
 
    -        En ese caso… cariño, quiero que vengas conmigo a Santa Mónica. Voy a ver cómo va la construcción, y el jueves regreso a Alemania. Podías acompañarme, también. 
 
    -        Dios… eso… 
 
    -        ¿Estás bien? Te noto… agitada.- ¡Mierda! ¿Me había pillado? Se acabó, paré inmediatamente. Cuando colgase la llamada, seguiría hasta gritar su nombre en la soledad de mi apartamento. 
 
    -        Si, es que estoy tomando una copa de vino y… 
 
    -        Cariño, me encanta escuchar tu voz. Hablas… tan seductoramente. Joder, me encantaría que susurrases en mi oído, en mi cama, tenerte bajo mi cuerpo…- a la mierda, mi mano volvió a tocar mi sexo hinchado y excitado. 
 
    -        Johan… 
 
    -        Pasa una semana conmigo, por favor. 
 
    Su voz, esa manera de suplicarme. Dios, adoraba a ese hombre, me gustaba estar con él, su compañía, la forma en que sus ojos me observaban. ¡Qué demonios! Me gustaba todo de él. ¿Qué era una semana? No tenía por qué acostarme con él… ¿verdad? Hacía tanto tiempo ya desde la última vez… Tres años, tres largos años sin estar con un hombre. Sólo si ese maldito Max no me hubiera engañado de ese modo… 
 
    -        No tiene que pasar nada que tú no quieras, cariño, lo prometo.- dijo, y pude sentir en su voz que temía que mi respuesta fuera un no. 
 
    -        Debo hacer algunas cosas antes de marcharme…- como hablar con tío Mac para que pusiera a alguno de sus amigos del FBI o de la policía al corriente de lo que me ocurría. 
 
    -        Te acompañaré donde necesites ir. Y después… serás toda mía, y yo, todo tuyo. 
 
    -        Debo hacerlo sola. Bueno, es algo que tengo que arreglar con Luke… 
 
    -        Bien, entonces… ¿vacaciones con un atractivo alemán?- me reí, no podía hacer otra cosa. Era un hombre tan dulce conmigo… 
 
    -        Acepto. 
 
    -        ¡Genial! Nos vemos mañana, cariño. Ya cuento los minutos. Buenas noches, mi dulce Angie. 
 
    -        Buenas noches, mi atractivo alemán. 
 
    Y así, con una sonrisa en los labios, tras colgar el teléfono y dar un nuevo sorbo a mi copa de vino, cerré los ojos y volví a llevar mi mano a mi clítoris. 
 
    Este hombre me hacía viajar al más puro y lujurioso placer con sólo escuchar su voz. 
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    Tenía una de mis grandes maletas lista y esperando en el suelo de mi salón, dispuesta a cogerme esos días de descanso acompañada de Johan. Hablé con Luke por la mañana a primera hora y después llamé a tío Mac. Dios, estaba realmente nerviosa porque nadie de la familia sabía por lo que estaba pasando, y ahora un ex agente del FBI se enteraría de todo, simplemente genial. 
 
    A las cuatro en punto estaba saliendo del ascensor en el estudio de arquitectura de mi familia, donde me encontraría con mi hermano Luke y después iríamos a la cafetería para hablar con tío Mac. 
 
    -        Buenas tardes, señorita Mayer.- dijo Becca, la encantadora secretaria que siempre tenía una sonrisa. 
 
    -        Hola Becca. Vengo a ver a Luke, ¿está en su despacho? 
 
    -        Oh, no. Todos están en el despacho de Aiden. Creo que han terminado algunas botellas de whisky…- dijo sonriendo. 
 
    -        Vaya, la boda… espero que sean capaces de salir de aquí sin zigzaguear. 
 
    -        Y yo también. ¿Quiere que avise a Luke? 
 
    -        No, les daré una sorpresa a todos. Gracias. 
 
    Y sonriendo ambas nos despedimos. Caminé por el pasillo hasta el despacho de Aiden y desde la puerta escuché las risas de todos. Sin duda, que los dos pequeños se hubieran casado y ya hubieran hecho abuelos a nuestros padres, era algo que nos sorprendió a todos. Mamá estaba desesperada porque Lía también se había marchado de casa, y ahora que sólo le quedaba Dean junior, el pobre adolescente se sentía mortificado. 
 
    Di un par de golpecitos en la puerta y esperé a que Aiden me diera paso. 
 
    -        ¿Creo que es aquí la celebración de una reciente boda?- pregunté abriendo la puerta al tiempo que apoyaba una mano en mi cadera. 
 
    -        ¡An!- Aiden se puso en pie y corrió hacia mí para cogerme en brazos. 
 
    -        ¡Para! O acabarás rompiéndome una costilla. 
 
    -        Dios, hermanita, ¡me he casado! 
 
    -        Si, la foto que enviaste no dejaba lugar a dudas. 
 
    -        No estoy loco, ¿verdad? 
 
    -        ¿La quieres? 
 
    -        La amo. 
 
    -        ¿Te quiere? 
 
    -        Eso creo. 
 
    -        ¿Eres feliz? 
 
    -        Como nunca antes. 
 
    -        En ese caso… no estás loco. Eres un hombre afortunado.- dije, con la voz temblorosa, un nudo en el estómago y las lágrimas empañando mis ojos. 
 
    -        Oh, An… Por favor, no llores.- dijo pasando sus pulgares por mis ojos- Sabes que te pones muy fea. An… 
 
    No pude evitarlo, rompí a llorar y vi a mi padre, a Luke y Steve acercarse para abrazarme mientras hundía el rostro en el pecho de Aiden. 
 
    Tres años, ese era el tiempo que yo debería llevar casada. Habría sido la primera de la familia, incluso… Dios, esto era realmente doloroso. Mi bebé habría sido el primer nieto en ser recibido, aún no sabíamos la existencia de nuestra preciosa Cloe, hija de Aiden. 
 
    Pero mi destino no estaba escrito de ese modo, no con la felicidad que yo creí que era completamente real. 
 
    Max y yo estuvimos juntos durante dos años, en los cuales yo era la otra. Si, el encantador Max Foster estaba casado, pero en trámites de divorcio. Juró y perjuró que se separaría de su esposa porque no la quería. Decía que todo estaba preparado para el divorcio cuando me pidió que me casara con él, y poco después nos enteramos que estaba embarazada. Nada de eso salió jamás en la prensa, afortunadamente para mí. 
 
    El bebé suponía un problema, y el maldito Max me dejó porque nunca había pedido el divorcio, seguía feliz con su esposa y sus dos hijos, mientras un tercero venía en camino, cuatro contando mi bebé. 
 
    Después de que me dejara, me hundí, sentí que mi vida no valía la pena pues Max había sido el único hombre que realmente pensé que me amaba y con el que podría ser feliz. Me equivoqué, claramente. Y con él fueron tres los hombres que habían pasado por mi vida y me habían dañado. 
 
    Dejé de comer, me pasaba el día en la cama y pedí un tiempo de descanso en la agencia que no dudaron en darme, puesto que mi jefa sabía toda mi historia. 
 
    Lo único que me quedaba era un bebé que cuando llegara a este mundo sería el más mimado por toda la familia, pero… ni siquiera eso pude tener. 
 
    Una noche, acurrucada en la cama y llorando por enésima vez en el día, sentí un fuerte dolor en el vientre. Había tenido alguna molestia unos días antes pero apenas le di importancia. Pero esa noche sentí que nada iba bien. Cogí el teléfono y llamé a mi hermano Luke, es el que más cerca vive de mi apartamento, y en cuestión de quince minutos lo tendría a mi lado. 
 
    Cuando me levanté de la cama para abrirle, lo vi. Las sábanas y mis piernas cubiertas de sangre. Corrí hacia la puerta y cuando Luke me vio, no dudó en coger mi bolso de la mesa y cargar conmigo en brazos. La ambulancia llegó justo cuando salíamos a la calle y me trasladaron al hospital. Donde llegué inconsciente pues me había desmayado poco después de entrar en la ambulancia. 
 
    Cuando desperté Luke estaba a mi lado en la cama, cogiendo mi mano y acariciándola. Vi sus ojos, vidriosos y enrojecidos y supe que algo no iba bien. 
 
    Embarazo ectópico. El óvulo se había implantado fuera del útero y no había posibilidad de que el bebé siguiera adelante… 
 
      
 
    -        Vamos, An. Tranquila…- susurró Aiden mientras acariciaba mi cabello. 
 
    -        No puedo más, no puedo. 
 
    -        Hija, ya te lo dije entonces y lo digo ahora, tendrás otros bebés y serás una madre estupenda.- mi padre, mi salvación desde que sufrí la mayor pérdida de mi vida. 
 
    -        ¿Angie?- ahí estaba él, Johan Lehner. Esa voz… ni siquiera le había visto cuando entré. 
 
    -        Mierda…- susurré, y Aiden supo inmediatamente que entre el alemán y yo había algo que ninguno decía. 
 
    -        An, Johan estaba en mi cuarto de baño. 
 
    Me aparté de Aiden, sequé mis ojos y saludé a Johan. Sentí los brazos de Luke rodearme y me pegó a su costado. 
 
    -        Vamos, nos esperan.- dijo mi hermano Luke besando mi sien. 
 
    -        ¿Dónde vais, hijo? 
 
    -        Papá… hay algo que debo hacer con esta jovencita. 
 
    -        Oh, Luke… no soy ninguna jovencita.- dije sonriendo. 
 
    -        Para mí, siempre serás mi dulce jovencita de ojos risueños. Vamos, no debemos llegar tarde. 
 
    -        Hijo, ¿ocurre algo?- si, papá siempre sabía cuando le ocultábamos algo. 
 
    -        Creo que debería contárselo, Luke. 
 
    -        ¿Estás segura? 
 
    -        Si, lo estoy. 
 
    -        En ese caso, pediré a tío Mac que venga. 
 
    -        ¿Mac? ¿Qué demonios pinta Mac en todo esto, Luke? 
 
    -        Johan, ¿podrías disculparnos? Este… es un asunto familiar algo delicado. 
 
    -        Claro Luke. No te preocupes. Regreso al hotel a descansar, mi vuelo… mi vuelo sale a primera hora.- dijo mirándome, sacó su móvil del bolsillo de su pantalón y le vi teclear algo. Poco después sentí el mío vibrar en el interior de mi bolso. 
 
      
 
    Con los rostros desencajados, así permanecieron mi padre, mis hermanos y tío Mac cuando Luke y yo les contamos lo que llevaba pasando unos meses en mi vida. 
 
    -        ¿Por qué no lo contaste antes? Joder, An, somos tu familia. ¡Tu jodida maldita familia!- dijo Aiden dando un golpe en la mesa. 
 
    -        Luke lo sabía… 
 
    -        ¿Y por qué cojones no dijiste nada, gilipollas? 
 
    -        Porque ella me lo pidió. Pensamos que podríamos solucionar esto solos pero… ese hijo de puta se guarda bien las espaldas. Ni siquiera un investigador ha podido saber quién demonios es. 
 
    -        Normal, si son notas sin remitente. Dios… An, tu vida está en juego, hermanita. 
 
    -        ¿Crees que no lo sé? Tengo demasiado miedo… ¿Por qué crees que apenas he salido últimamente? Porque las fotos son de mis días libres y de mis viajes. Joder, es que no sé quién puede estar siguiéndome. 
 
    -        ¿Alguno de esos tres vecinos tuyos? Son pilotos, y vuelas en sus aerolíneas a menudo. 
 
    -        El investigador los descartó. Los ha seguido a cada uno a dos viajes que An nos dijo y han pasado el tiempo con distintas azafatas. 
 
    -        No es que me interesase la vida sexual de mis vecinos, la verdad, pero al menos me quedé tranquila al saber que no era ninguno de ellos. 
 
    -        ¿Y las dos azafatas?- preguntó Steve. 
 
    -        ¡¿Estás loco?! Por amor de Dios, son mujeres… 
 
    -        ¿Acaso no pueden ser lesbianas? Joder, An, no seas tan inocente, ya viste lo que te pasó en el pasado por… Dios, lo siento An, no quise… 
 
    -        Tranquilo Steve, tienes razón. Soy demasiado inocente. Sólo he salido con tres hombres y los tres me engañaban. El de la universidad se follaba a toda mujer que se le ponía a tiro. El otro quería robarme y Max… 
 
    -        Hija, podremos con esto, ¿verdad Mac? 
 
    -        No lo dudes preciosa. Ahora mismo llamaré a un viejo colega, trabaja como investigador privado, estará a nuestra disposición veinticuatro horas. Llamaré también a los chicos del departamento y que se pongan en marcha, el jefazo es antiguo compañero mío así que… no habrá problemas para nada. 
 
    -        Ayer recibí la última, tengo todas en mi apartamento. 
 
    -        Las necesitaré para que las analicen, preciosa. Buscarán huellas. 
 
    -        Te puedo decir que al menos habrá tres distintas. Las mías, las del conserje de mi edificio y las del chico de reparto que se las entrega a él. Por cierto, le pedí que no recogiera ninguna más, pero que anotara las fechas en las que llegaban. 
 
    -        Bien hecho, eres una chica lista, sobrina. 
 
    -        Tío Mac… ¿crees que debería dejar de viajar, pedir un tiempo en la agencia? 
 
    -        Al contrario, cuanto más viajes mejor, así podremos tener una lista de todas las personas con quien estés en contacto esos días. 
 
    -        Respecto a viajar… mañana vuelo a Santa Mónica, con Johan, y… después iremos a Alemania… esta semana no trabajo y pensé que podía pasar un  
 
           tiempo tranquila en otro lugar. 
 
    -        ¿Estas con Johan? No nos ha dicho nada.- los ojos de mi hermano Steve están tan abiertos que juraría están a punto de salírsele. 
 
    -        No, no estamos juntos es… sólo es un amigo. He salido con Lía y Nick alguna noche que Johan estaba aquí y… 
 
    -        Hija, no necesitamos saber más. Sin duda, ese alemán es un buen hombre, así que no tengo duda de que estos días estarás en buenas manos. 
 
    -        ¿De verdad crees que está bien que viaje con él, papá? 
 
    -        Si, hija. Como tú dices, te sentará bien estar lejos de ese psicópata. Sólo cuídate, ¿lo harás? 
 
    -        Si, papá. 
 
    -        Bien. Aiden, por favor llama a Johan, quiero ponerle al corriente de la situación… 
 
    -        No, papá, por favor, no le digas… 
 
    -        Hija, lo voy a hacer porque estarás al cuidado de ese hombre los próximos días. Sólo quiero que esté alerta por si ve algo sospechoso y que nos informe. 
 
    -        Está bien… 
 
    No me quedó más remedio que resignarme y aceptar lo que mi padre acababa de ordenar. Así era Dean Mayer, un padre protector con toda su prole. No era nuestro padre biológico pero, sin duda alguna, no podía haber tenido un mejor padre que él. 
 
      
 
    -        No se preocupe, señor Mayer. Mantendré a esta jovencita sana y salva durante nuestro viaje.- dijo Johan tras enterarse de toda la historia. 
 
    -        Te lo agradezco, Johan, de verdad lo hago. 
 
    -        Bueno, el vuelo a Santa Mónica sale mañana a las nueve. Qué te parece si…- Johan miró su reloj y después volvió a fijar sus ojos en mí- cenamos en el restaurante del hotel y después te llevo a tu apartamento. Mañana iré a recogerte temprano. 
 
    -        Claro. 
 
    -        En ese caso, ¿nos vamos? 
 
    -        Si, hija, iros ya. Y por favor, escríbeme a diario sólo para saber que estás bien.- dijo abrazándome y besando mi frente. 
 
    -        Lo haré papá. 
 
    Salimos del despacho de mi padre, caminamos hacia el ascensor y nos despedimos de Becca que estaba recogiendo sus cosas dado que era su hora de salida. 
 
    Cuando entramos en el ascensor y se cerraron las puertas, Johan me rodeó la cintura y pegó mi espalda a su pecho. Dios, se sentía tan bien estar así con él… 
 
    -        Cariño, ¿por qué no me constaste nada? 
 
    -        Porque no lo sabía nadie, salvo Luke. 
 
    -        Podía haberte ayudado, no sé… viajar contigo por ejemplo. 
 
    -        Johan, no somos más que amigos así que no tienes que viajar conmigo. 
 
    -        Eso puede cambiar, sabes que me gustas, Angie. Y… creo que yo a ti. Ese beso… me dijo mucho más que cualquier palabra. Y nuestros gestos, nuestros cuerpos cuando estamos juntos, todo indica que no soy el único que siente algo. 
 
    Y no lo era, desde luego que no lo era. Cerré los ojos y me dejé abrazar, llevé mis manos a sus antebrazos y me aferré a ellos. Apoyó su barbilla en mi hombro y me besó el cuello. Me estremecí, me agarré más fuerte a él, respiré hondo y giré mi rostro hacia el suyo. Nos miramos, sonreímos y acercamos lentamente nuestros labios para darnos un leve toque, un roce apenas, pero se sintió como si volviera a la vida después de tres años. 
 
    -        Creo que… será mejor que vayamos a por tu equipaje ahora. Después iremos al hotel, cenamos y a la cama. 
 
    -        Johan, no voy a acostarme… 
 
    -        No hablo de tener sexo, cariño. Ya te dije que no pasará nada que tú no quieras. Pero no quiero dejarte sola en tu apartamento. No mientras haya un loco detrás de ti. 
 
    -        Está bien. Gracias, Johan. 
 
    Volvió a besar mis labios y cuando el ascensor avisó que habíamos llegado al hall del edificio, se apartó y esperó a que se abrieran las puertas. Salimos y caminamos hacia la calle donde respiré hondo y me calmé. 
 
    -        Tengo el coche justo allí.- digo señalando un todo terreno negro aparcado a unos pasos de la entrada. 
 
    Cuando llegamos al coche, abrió la puerta y me ayudó a subir, cerró y caminó con su habitual elegancia hacia el lado del piloto. 
 
    Una vez dentro, lo puso en marcha y conectó la radio. La voz de John Legend cantando Love me now hizo que me girara para mirarlo. 
 
    -        ¿No te gusta? Puedo cambiar… 
 
    -        No, no. Me encanta esta canción. De hecho… la escucho siempre mientras tomo un baño de espuma y disfruto de una copa de vino. 
 
    -        Oh, me alegra saber eso. También me gusta esta canción. Me recuerda… a ti. 
 
    Saber eso me hizo sonreír. Escuchar a John Legend diciendo eso de ámame ahora, me recordaba a Johan. 
 
      
 
    Cuando llegamos a mi edificio, Andrés nos saludó amablemente, como siempre, y sonrió al verme acompañada de Johan. Entramos en el ascensor y sentí su mano entrelazarse en la mía, su tacto se sentía extremadamente bien. No se acercó más de lo necesario, tampoco intentó besarme de nuevo, cosa que en el fondo agradecí. 
 
    Entramos en el apartamento y le ofrecí una copa de vino mientras recogía algunas cosas en el dormitorio, a pesar de que tenía la maleta esperando en el salón, quise coger mi ordenador portátil ya que en ocasiones nos enviaban información de los próximos trabajos por e-mail. 
 
    -        Lista.- dije entrando en el salón. 
 
    -        ¿Llevas el portátil? 
 
    -        Si, es por trabajo… 
 
    -        Creí que no tenías nada esta semana. 
 
    -        Y no tengo, pero las asignaciones las envían por e-mail. 
 
    -        Cariño… esta semana es de descanso.- dijo acercándose a mí y rodeando mi cintura- Me gustaría que fueras sólo para mí.- se inclinó y besó mis labios, y sin saber aún por qué, los entreabrí para darle paso a un beso más profundo. 
 
    Se quedó mirándome unos instantes, sonrió y volvió a besarme buscando mi lengua con la suya en el interior de nuestras bocas. 
 
    Era tal como lo recordaba, cálida y suave. Cerré los ojos y rodeé su cuello con un brazo, entrelazando mis dedos en su cabello. Me atrajo más hacia él y sentí el calor de su cuerpo junto al mío. 
 
    Volví a aquella noche, en la pista de baile, donde nos besamos por primera vez. Un gemido se escapó de mis labios y después escuché un leve gruñido saliendo de Johan. Rompió el beso, juntó su frente con la mía y cerró los ojos, tratando de controlar su agitada respiración. 
 
    -        Cariño, no sabes cuánto necesitaba eso. 
 
    -        Me gustan tus besos.- susurré sin dejar de acariciar su cabello. 
 
    -        Y yo adoro besarte.- se inclinó y me besó fugazmente- Será mejor que nos vayamos, tenemos que dormir un poco. 
 
    -        Yo estoy lista. 
 
    -        En ese caso. Señorita Mayer, si es tan amable de acompañarme…- Me tendió la mano, que yo cogí gustosa, mientras cogía mi maleta con la otra. 
 
      
 
    El aparcacoches del hotel abrió mi puerta, sonriendo y dándome la bienvenida, mientras Johan salía del coche y se dirigía al maletero para recoger mi maleta. 
 
    -        Buenas noches, señor Lehner. 
 
    -        Buenas noches, Nigel. Nuestro vuelo es a las nueve, así que necesitaré el coche aquí esperando a las siete y media. 
 
    -        Aquí lo tendrá, señor Lehner. 
 
    -        Perfecto, muchas gracias. 
 
    -        Señorita. 
 
    Con una mano apoyada en la parte baja de mi espalda, Johan y yo caminamos hacia la entrada del hotel, donde el botones, un hombre canoso de unos sesenta años, nos dio la bienvenida. 
 
    Una vez dentro, no pude evitar fijarme en las miraditas que las dos chicas de recepción le lanzaban a Johan. Cuando le vieron inclinarse y besar mi sien, se les borró la sonrisa de los labios, literalmente. Sus labios pasaron de ser una atrevida y seductora curvatura a una delgada línea rojo brillante. 
 
    -        Señoritas, buenas noches.- dijo Johan educadamente. 
 
    -        Buenas noches, señor Lehner. Señorita.- dijeron las dos morenas al unísono. 
 
    La mano de Johan no se apartó de mi espalda, y a través de la tela de mi vestido podía sentir el calor de su tacto, deslizando sus dedos en lentas caricias. 
 
    Nada más abrirse las puertas del ascensor, Johan me dio un leve empujoncito y entré delante de él, cuando se cerraron, cogió mi mano y girándome me atrajo hacia él. Soltó la maleta y llevó la mano a mi cuello, acercándome más a sus labios para besarme. 
 
    Nuestras lenguas se buscaban, se encontraban y se movían en una danza sensual y excitante. Una sensación de calor fue directamente a mi sexo, que comenzó a palpitar y suplicar atención. 
 
    -        No puedo creer que vaya a pasar una semana completa contigo.- susurró mordisqueando mi labio inferior. 
 
    -        Bueno… son unas breves vacaciones… con un amigo. 
 
    -        Para mí eres algo más que una amiga, cariño. Eres la mujer que deseo tener cada noche en mi cama. Eres la mujer que quiero para el resto de mi vida. 
 
    -        Johan, no digas… 
 
    -        No son tonterías, cariño. Estoy muy seguro de ello. 
 
    El ascensor indicó que habíamos llegado a su planta, cogió mi maleta y entrelazó su mano con la mía y salimos al pasillo. Caminamos hacia la izquierda y tres puertas después, me encontraba parada frente a la habitación donde pasaría la noche con Johan. 
 
    Sacó la tarjeta llave y la pasó por el lector. El sonido de apertura me hizo saber que no había vuelta atrás. Comenzaba mi semana con Johan. 
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    -        ¿Qué te parece?- preguntó después de enseñarme la suite. 
 
    -        Preciosa.- no pude decir más. 
 
    Era increíble. Decorada en tonos blancos y color café. Tenía un gran salón con dos sofás, una mesa de café, mesa con cuatro sillas donde sin duda podrías comer, incluso cenar, una gran pantalla de televisión, el dormitorio y un cuarto de baño con ducha y  una preciosa bañera de estilo antiguo. 
 
    -        ¿Quieres que cenemos aquí? Puedo pedir que nos traigan lo que quieras. 
 
    -        Oh, eso estaría bien. No tengo muchas ganas de estar rodeada de gente… 
 
    -        Entiendo. Todo el mundo te conoce. 
 
    -        Exacto, no quiero… no quiero que tú te sientas incómodo por ello. 
 
    -        Tranquila, cariño, me acostumbraré a estar en el centro de lo focos. Por ti, lo que sea. Así no le quedará duda a nadie de que eres mía.- dijo arqueando una ceja. 
 
    -        Dios, eres imposible. No te rendirás hasta que me consigas, ¿verdad? 
 
    -        No, no lo haré.- se inclinó y me dio un fugaz beso en los labios. Se dirigió a uno de los sofás y se sentó, cogió el teléfono y llamó al servicio de habitaciones- Buenas noches, para la suite 78B. Si, quería una botella de Chardonnay, pescado al horno para dos y dos porciones del pastel de crema y almendras. Perfecto, gracias. 
 
    -        Espero que no sea mucho lo que has pedido… 
 
    -        No, es lo más ligero para cenar. Me gusta mucho el pescado. 
 
    -        Bueno, en eso tenemos el mismo gusto. 
 
    -        Me alegra saberlo. Vamos, dejaremos tu maleta en la habitación, 
 
    -        Esto… ¿dónde voy a dormir? 
 
    -        En la cama, por su puesto. 
 
    -        Pero… 
 
    -        Cariño, no voy a dejar que duermas en el sofá. La cama es lo suficientemente grande para los dos, y prometo no propasarme contigo.- dijo guiñando un ojo. 
 
    -        Vale. Está bien. 
 
    Cogió de nuevo mi maleta y la llevó a la habitación, sacó un pantalón de pijama de su armario y se dirigió al cuarto de baño. 
 
    -        Una ducha rápida. Dame cinco minutos. 
 
    -        Claro. 
 
    -        Después puedes ducharte tú. Y ponerte cómoda para la cena. 
 
    Cerró la puerta tras él y aproveché la soledad del momento para sentarme en la cama. Cerré los ojos y me dejé caer sobre el colchón. Era cómodo, eso me gustaba. Estaba acostumbrada a dormir fuera en diferentes hoteles pero siempre, siempre, extrañaba mi cómodo colchón viscoelástico. Este lo era, sonreí al pasar las yemas de los dedos por la sábanas, suaves, perfectas. 
 
    Ni siquiera me percaté de que el agua de la ducha había dejado de correr en el cuarto de baño, y qué decir de la presencia de Johan frente a mí. 
 
    -        Preciosa. 
 
    -        ¡Oh, Dios!- grité, incorporándome tan rápido como pude. 
 
    -        Lo siento, no quería asustarte, cariño. 
 
    -        No te oí salir. 
 
    -        Lo sé. Vamos, ve a darte una ducha, no tardarán en traer la cena. 
 
    Me levanté de la cama, abrí la maleta y saqué uno de los shorts que había cogido para dormir, una camiseta y ropa interior. 
 
    Entré en el cuarto de baño, abrí el grifo de la ducha y dejé correr el agua mientras me desvestía. Fuera vestido, conjunto de ropa interior de encaje negro y zapatos. Entré en la ducha y dejé que el agua cayera por mi cuerpo, cerré los ojos y disfruté de ese pequeño placer unos instantes. 
 
    Lavé mi cabello, me enjaboné el cuerpo y cinco minutos después estaba envolviéndome en una toalla tamaño extra grande de lo más suave. Mmm… era como estar cubierta por algodones. 
 
    Me sequé el cabello con una de las toallas, terminé de quitarme el agua del cuerpo y me puse cómoda. Cuando salí a la habitación, Johan me esperaba con una bolsa de tela en la mano. 
 
    -        Puedes guardar aquí la ropa para lavar, cuando lleguemos a Santa Mónica lo llevaran al servicio de lavandería.- dijo dejando la bolsa en la cama. 
 
    -        Oh, gracias. 
 
    -        Cariño… estás preciosa. Pero me va a costar mantenerme alejado de ese cuerpo por las noches si apenas está cubierto.- dijo sonriendo. 
 
    -        Yo… bueno… es lo que siempre llevo para dormir… 
 
    -        Perfecto, más que perfecto. Vamos, la cena está en la mesa.- me tendió la mano y entrelacé la mía. Me encantaba su forma de agarrarme, y el suave tacto de sus dedos mientras me acariciaba. 
 
    Olía delicioso, una mezcla de menta y cítrico. Las dos copas estaban llenas de vino, el pescado estaba acompañado de patatas y verduras hervidas, y el pastel de crema y almendras estaba acompañado de una bola de helado de vainilla y chocolate caliente. 
 
    -        Tiene buena pinta. 
 
    -        Entonces no tengo duda de que te va a gustar, cariño.- retiró una de las sillas e indicó con la mano que tomara asiento- Señorita Mayer. 
 
    -        Gracias, señor Lehner. 
 
      
 
    Sin duda, el pescado estaba exquisito, y el pastel delicioso. Todo ello acompañado por el Chardonnay era realmente bueno. 
 
    Tras la cena, llamó a servicio de habitaciones para que trajeran algo de beber, él pidió una copa de brandy y yo un cóctel de menta. 
 
    Cuando retiraron los platos de la cena y dejaron nuestras copas, Johan encendió la televisión y se sentó en el sofá, dando golpecitos en el asiento a su lado para que me sentara con él. 
 
    -        ¿Qué quieres ver? 
 
    -        No sé… cualquier cosa que tú quieras.- dije sentándome a su lado. 
 
    -        Bueno… echemos un vistazo a las películas. 
 
    Tras cinco minutos buscando algo que pudiera interesarnos, finalmente ambos nos decidimos por un clásico, Memorias de África, con unos jovencísimos Meryl Streep y Robert Redford. 
 
    Disfrutamos de la película en silencio acompañados de nuestras bebidas. Me sentía bien, la compañía de Johan me hacía sentir bien. 
 
    Hacia tanto tiempo que no disfrutaba de una película en compañía de un hombre, que el recuerdo del único a quien realmente creí haber amado volvió a mí, haciendo que las lágrimas se agolparan en mis ojos. 
 
    Me incorporé, dejé la copa sobre la mesa y susurrando un leve “disculpa”, me puse en pie y caminé hacia el cuarto de baño. Necesitaba llorar, necesitaba soltar dolor y rabia como solía hacer alguna noche en mi apartamento. Con alguna noche me quedo corta, por lo general solían ser de dos a tres días a la semana… joder, soy una estúpida por llorar por un hombre que no lo merecía. 
 
    Pero no era sólo por ese hombre, era por mi bebé. Recuerdo el momento en que me enteré que estaba ahí, una vida creciendo en mi interior, y lo feliz que me sentí. Iba a ser madre, iba a tener una pequeña personita en mis brazos creciendo y compartiendo su vida conmigo. 
 
    Pero mi felicidad no fue compartida con Max, ni de lejos. 
 
    -        ¿Cariño? ¿Estás bien?- la voz de Johan me devolvió al aquí y ahora, al presente, a mi presente lleno de mierda y preocupaciones. 
 
    -        Si, dame…- sorbí la nariz y sequé las lágrimas de mis mejillas con ambas manos- unos minutos, por favor. Enseguida salgo. 
 
    -        Bien… como quieras. 
 
    Abrí el grifo del lavabo, mojé mis manos y después mi rostro, enrojecido por las lágrimas, con los ojos vidriosos. Cogí la toalla y me sequé, volví a mirarme en el espejo y respiré hondo. Cerré los ojos y volví a ver a mi bebé, imaginando que podría haberse parecido a mí, que tendría mis ojos tal vez, y que me vería reflejado en su rostro cundo le tuviera frente a mí. 
 
    Cuando abrí la puerta ahí estaba Johan, apenas a unos pasos, y me sobresalté al verle. 
 
    -        No estás bien, así que no me mientas, cariño. 
 
    -        Lo estoy. Sólo… algo cansada. 
 
    -        Cariño, habla conmigo. Por favor… Esta tarde, en el despacho de Aiden, te derrumbaste por algo. 
 
    -        No es nada. Solo algo del pasado. Recuerdos, eso es todo. 
 
    -        No será nada realmente cuando es la segunda vez que lloras por ello. 
 
    -        Johan… yo… mi vida ha sido complicada. El amor no me ha dado lo que una persona realmente quiere o espera obtener. 
 
    -        Ven, vamos a la cama.- me cogió la mano y caminamos hacia la cama, donde hizo que me recostara y me cubrió con la sábana. Se dirigió al lado contrario y se recostó junto a mí, rodeando mis hombros con su brazo, sintiendo el calor de su pecho en mi piel.- Ahora, por favor, cuéntame que te tiene tan triste. No me gusta verte llorar. 
 
    ¿Cómo hablar de esto con alguien fuera de la familia? Nadie, a excepción de mi jefa, sabía qué había ocurrido hace tres años, por qué tuve que alejarme del trabajo por un tiempo y por qué aún no había conseguido recuperarme de aquello. 
 
    Pero Johan no me juzgaría, ¿o tal vez si? En el fondo, no había hecho nada malo, yo sólo me enamoré de un hombre que me aseguró una y mil veces que estaba en trámites de divorcio, pero era un proceso demasiado largo. 
 
    Bien, allá voy. Toca sincerarse con mi atractivo alemán. 
 
    -        Iba a casarme, y a ser madre. 
 
    -        Dios, cariño… no tenía ni idea de que… Por favor, sigue. 
 
    -        Empezando por el principio de mi vida amorosa, tuve un novio en la universidad que me engañaba con cuantas mujeres pudo. Después de él pasó un tiempo hasta que conocí a otro chico que lo único que quería era engañarme, conseguir fama por estar conmigo y poco más. Pero ese apenas fueron unos meses. Después apareció Max, sobrino de uno de los clientes que contrata los servicios de modelos de la agencia para la que trabajo. Por aquél entonces él estaba casado pero en trámites de divorcio, su matrimonio había muerto y finalmente se habían decidido a separarse, pero todo tenía que hacerse de la mejor manera y por el bien de los dos hijos que lo unían a su esposa. 
 
    -        No se si quiero seguir escuchando la historia, cariño. Ya me siento celoso de que otros tres hombres te hayan tenido. Pero sigue, por favor, esto es importante para nosotros. 
 
    -        Estuve con Max dos años, en los que el divorcio no se produjo. Finalmente me pidió que me casara con él, que el divorcio estaba listo y una vez lo firmara, podríamos casarnos. Obviamente, enamorada y feliz dije que si. Poco después me enteré que esperaba un bebé, puedes imaginarte mi felicidad, iba a ser madre, el primer nieto del matrimonio Mayer. Felicidad absoluta para toda mi familia. Pero esa felicidad no fue compartida con el padre de mi bebé, para él suponía un puto problema, según sus palabras. 
 
    -        Joder, maldito hijo de… 
 
    -        No, no digas nada. Su madre no es la culpable de su comportamiento. Como decía, él no se emocionó tanto como yo. Me dejó, se acabó el compromiso y por supuesto nunca hubo divorcio. Su matrimonio seguía siendo igual de feliz que siempre, incluso me dijo que estaba embarazada y en cuatro meses nacería su hijo. Del mío renunció al momento en que salió de mi apartamento. 
 
    -        Cariño… lo siento.- su brazo me acercó más a él y me abrazó con fuerza, acariciando mi mejilla con la otra mano- ¿Qué pasó con tu bebé? 
 
    -        Lo perdí. Creí que habría sido porque apenas comía, estaba triste y lloraba sin parar, pero fue el embarazo el que no estaba bien. Era un embarazo ectópico, así que no había futuro para mi bebé. 
 
    -        Dios… mi amor, lo siento mucho. Debe ser difícil para ti ver a tu hermana Analía… y la pequeña Cloe. Joder, cariño… no sigas, es suficiente. Gracias por contármelo. 
 
    -        ¿Sabes? A pesar de que no pude tener a mi bebé, dicen que debes ponerle un nombre para recordarle siempre. Y lo hice. 
 
    -        ¿Sabías si era niño o niña? 
 
    -        No, pero decidí llamarle Alex. Es un diminutivo tanto para niño como para niña, y siempre me ha gustado el nombre de Alexander o Alexandra. 
 
    -        Es precioso. Me hubiera gustado que tuviéramos ahora a tu pequeño Alex con nosotros. 
 
    -        Eso es muy dulce. Gracias, Johan. 
 
    -        Bueno, creo que es mi hora de sinceridad. 
 
    -        Dios… no me digas que estás casado, por favor…- me derrumbé en su pecho y sentí que las lágrimas se deslizaban silenciosamente por mis mejillas. Johan también las notó, levantó mi barbilla con dos dedos y las secó con su pulgar. 
 
    -        No lo estoy, cariño. Soy viudo. Y tengo un jovencito que me hace feliz a diario. 
 
    -        ¿Tienes… tienes un hijo? 
 
    -        Así es. Dustin Lehner, seis años. Un mini Johan en toda regla.- me soltó y cogió su cartera de la mesita de noche. La abrió y me enseñó una foto en la que estaban los dos. 
 
    -        Vaya… no sé qué decir, Johan. 
 
    -        ¿Qué tal que es guapo como yo?- preguntó sonriendo. 
 
    -        Es evidente que lo es. Eres tú en pequeño, si duda. 
 
    -        Le conocerás cuando lleguemos a Alemania. Tiene muchas ganas de conocerte. 
 
    -        ¡¿Le has hablado de mí?! 
 
    -        Si, lo he hecho. Y le he enseñado fotos. Dice que eres muy, muy guapa. Te quiere como novia, no te digo más. 
 
    -        Si, sin duda es un pequeño Johan. ¿Qué le pasó a su madre? A tu esposa, quiero decir. 
 
    -        La perdí en el parto. Era ella o el bebé, y Frida no lo dudo ni un segundo. Ella quería que nuestro hijo naciera y viviera una vida feliz, y yo le juré que así sería. Que siempre cuidaría de su pequeño tesoro. 
 
    -        Lo siento Johan, sé lo duro que es perder a alguien. 
 
    -        Tengo a mi hijo. Él lo es todo. 
 
    -        Seguro que eres un buen padre. 
 
    -        Bueno, mi madre dice que lo soy. Duerme un poco, cariño. Tenemos que levantarnos temprano. 
 
    -        Buenas noches. 
 
    -        Buenas noches, mi amor. 
 
    Besó mi frente y me estrechó más fuerte entre sus brazos, cerré los ojos y haciendo círculos con el dedo en su pecho, acabé quedándome dormida. 
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    Me desperté con un leve escalofrío. Abrí los ojos lentamente y vi a Johan frente a mí, acariciando mi brazo. 
 
    -        Buenos días, cariño. Hay que levantarse.- ya estaba vestido y tenía el pelo mojado, así que debía llevar al menos media hora levantado. 
 
    -        ¿Qué hora es? 
 
    -        Las siete menos cuarto. Te he dejado dormir un poco más. Vamos, toma una ducha y vístete, traerán el desayuno en diez minutos. 
 
    -        Bien. 
 
    Me levanté y saqué unos vaqueros, un jersey y ropa interior de la maleta y entré en el baño para una ducha rápida. 
 
    Cuando estaba lista, acompañé a Johan en el salón para el desayuno. Café, tostadas y zumo de naranja. 
 
    -        ¿Has dormido bien? 
 
    -        Ajá. Mi colchón es como este, si no fuera cómodo no podría dormir bien. 
 
    -        Me alegro que hayas descansado. Cuando lleguemos a Santa Mónica, nos registraremos en el hotel y después iremos a ver cómo va el nuevo Lehner. 
 
    -        Bien. 
 
    -        Después podemos ir a comer algo al muelle. 
 
    -        Genial. 
 
    -        ¿De verdad estás bien? 
 
    -        Si, muy bien. 
 
    Llamaron a la puerta, y cuando Johan abrió entró un muchacho con un carro para maletas y cogió las nuestras. Salimos de la suite junto con el muchacho y mientras revisaba mi móvil, Johan se encargó de cancelar su cuenta. 
 
    -        Esperamos volver a verle pronto, señor Lehner.- dijo una de las morenas de la recepción, batiendo sus pestañas como si no hubiera un mañana. Sonreí, aunque me sentía celosa. ¿No podían entender que el atractivo alemán estaba acompañado? 
 
    -        Quizás regrese, pero no sé si me instalaré aquí. 
 
    -        Oh, ¿ha tenido algún problema, señor Lehner?- bien, era hora de que tomara cartas en el asunto, a ver si dejaba de insinuarse y mostrarle sus pechos mega operados de una vez. 
 
    -        En su próxima visita, se instalará en mi apartamento, ¿verdad, cariño?- dije rodeando su cintura con ambos brazos y apoyando mi mejilla en su pecho. La mirada de sorpresa de Johan no tenía precio. 
 
    -        Cierto, ocuparé nuestro apartamento.- vaya, qué rápido se apropia de mi hogar. 
 
    -        Vamos, el coche está en la puerta.- me puse de puntillas y besé sus labios ante la mirada de siliconas uno- Gracias por todo, señoritas.- y ahí iba mi sonrisa y mi aleteo de pestañas. Tanto para Mayer. 
 
    Caminamos hacia la puerta y no solté a mi atractivo alemán hasta que llegamos al coche y el chico de la noche anterior abrió mi puerta. 
 
    -        Que tenga buen día, señorita. 
 
    -        Gracias, igualmente… Christophe.- dije al leer su nombre en la plaquita de su chaqueta. El muchacho sonrió ampliamente y cerró la puerta. 
 
    -        ¿Lista para Santa Mónica? 
 
    -        Lista. 
 
    Johan sonrió, cogió mi mano y la llevó a sus labios para besar mis nudillos y después se incorporó a la carretera. 
 
    Aproveché el camino al aeropuerto para enviar un mensaje a mi padre. Siempre se levantaba temprano así que no le despertaría. 
 
      
 
    «Papá, vamos camino del aeropuerto. El vuelo sale a las nueve, cuando aterrice en Santa Mónica te llamo. Te quiero, papá. Gracias por esto.» 
 
      
 
    La respuesta de mi padre no tardó en llegar, sin duda había estado esperando que le escribiera. 
 
      
 
    «Yo también te quiero, pequeña. Siempre lo haré. Pásalo bien, mi niña, Johan es un buen hombre. Si durante este viaje os conocéis mejor… bueno, ya sabes que siempre tendrás el apoyo de este viejo. Te quiero hija mía.» 
 
      
 
    No pude evitar sonreír, y una leve risa se escapó de mis labios. Miré a Johan que sonreía sin saber qué me ocurría, así que le dije que mi padre me había respondido. 
 
    El resto del viaje fue tranquilo, en silencio, sin ni siquiera música que interrumpiera la tranquilidad de la mañana. 
 
    Al llegar al aeropuerto, lo primero fue entregar el coche de alquiler en el mostrador. Tomamos un café rápido en la cafetería más cercana a nuestra zona de embarque y facturamos el equipaje. 
 
    A las nueve menos veinte llamaron a los pasajeros del vuelo 782 con destino a Santa Mónica, así que nos pusimos en la fila y esperamos nuestro turno. 
 
    -        Buenos días señor. ¿Billetes, por favor?- dijo la azafata sonriendo. Era guapa, afroamericana, con unos increíbles ojos negros. 
 
    -        Aquí tiene. 
 
    -        ¿De luna de miel?- preguntó cogiendo los billetes que Johan le había entregado, junto con nuestros pasaportes. 
 
    -        Oh, no… es un viaje de negocios.- dije, nerviosa. 
 
    -        Oh, lo siento. Hacen ustedes buena pareja. Por eso creí que estaban casados. 
 
    -        Quién sabe, tal vez algún día consiga el corazón de esta mujer tan hermosa.- dijo Johan acercándome a su costado y besando mi sien. A la mierda mi excusa del viaje de negocios. 
 
    -        En ese caso, mucha suerte señor.- dijo la azafata devolviéndole nuestros billetes y pasaportes- Que tengan un buen vuelo, y disfruten de su estancia en Santa Mónica. 
 
    -        Gracias. 
 
    Caminamos por la pasarela hasta el avión, donde una sonriente y embarazada azafata, de unos cinco meses probablemente, de melena castaña nos dio la bienvenida. 
 
    -        Primera clase, segunda fila a la derecha, señor Lehner.- dijo entregándole de nuevo los billetes. Espera, ¿ha dicho primera clase? 
 
    -        Gracias, Megan.- Oh, había leído su nombre en la plaquita de la chaqueta. 
 
    -        Que tengan un buen vuelo. 
 
    Johan me cogió la mano y me guió hacia primera clase por el avión. Cuando llegamos, encontró nuestros asientos y nos sentamos. Eran maravillosamente cómodos, nada que ver con los asientos en turista a los que yo estaba acostumbrada. 
 
    El capitán dio la bienvenida a los pasajeros y nos deseó un buen vuelo. Las azafatas dieron la información referente a las salidas, mascarillas de aire y pidieron que nos abrocháramos los cinturones, estábamos a punto de despegar. 
 
      
 
    El despegue fue tranquilo, y por fin me deshice del cinturón. La verdad es que no me gustaba mucho volar… pero dada la naturaleza de mi trabajo, no me quedaba más remedio que utilizar ese medio de transporte para ir de un país a otro. 
 
    -        ¿Desean tomar algo?- preguntó Megan, la azafata de primera clase. Sin duda la habían asignado esa sección del avión dado que en primera clase no solían viajar tanto pasajeros como en turista. 
 
    -        Para mí, zumo de naranja, por favor.- dije sonriendo. 
 
    -        Yo tomaré café, solo. ¿Tienen pastel de chocolate o cualquier otro? 
 
    -        Si, señor. 
 
    -        Una porción, gracias. 
 
    -        Enseguida. 
 
    -        Así que eres goloso.- dije levantando las cejas al tiempo que sonreía. 
 
    -        Si, me encanta el chocolate. Pero es para compartirlo contigo, cariño. 
 
    -        Oh, no es necesario… 
 
    -        ¿Sabes que el chocolate es un sustitutivo del sexo?- preguntó en susurros junto a mi oído. 
 
    -        Vaya, ¿y cómo sabes tú eso? 
 
    -        Mi hermana mayor, Gretchen, me lo dijo durante su segundo embarazo. Mi cuñado es piloto y, cuando las hormonas de mi hermana se revolucionan durante el embarazo, se aficionó al chocolate ya que no podía mantener relaciones con su marido. 
 
    -        Así que tienes una hermana mayor. 
 
    -        Si, tiene ahora treinta y cinco años. Y también tenemos un hermano pequeño, Nevin, que acaba de cumplir veintiocho. 
 
    -        ¿Dos sobrinos? 
 
    -        Tres. Raynard es el mayor, tiene diez años, y luego están los mellizos Heidi y Herman, de siete. Todos de mi hermana. 
 
    -        ¿Nevin también está casado? 
 
    -        No, por el momento está viviendo la vida de soltero. Dice que ya se atará cuando lo crea oportuno. 
 
    -        Bueno, en el fondo es listo por eso. Creo que yo debería haber vivido más vida… pero estos últimos tres años… 
 
    -        Te encantará mi familia. Les vas a gustar a todos, lo sé. 
 
    -        ¿Saben todos que voy contigo a Alemania? 
 
    -        Si, cuando me dijiste que aceptabas, hablé con todos para que te acogieran como es debido. 
 
    -        Dios… esto es tan raro. No debería ir allí… 
 
    -        No diga tonterías, cariño. Acompañarme es lo mejor que puedes hacer.- dijo cogiendo mi mano y llevándola a sus labios para besar mis nudillos. 
 
    -        Pero Johan, no somos más que amigos y… no quiero que tu familia crea que hay algo más. 
 
    -        Cariño, ellos no creen nada, saben qué relación tenemos. Por el momento. Espero que eso cambie algún día. 
 
    No dije nada, no podía. Miré por la ventana y cerré los ojos para contener las lágrimas que se me agolpaban en los ojos. ¿Realmente Johan Lehner se había interesado en mí? Podría tener a la mujer que quisiera, de hecho estaba segura que durante los años de viudedad había compartido cama con más de una mujer. Dios, deja de pensar en esas cosas Angie… 
 
    Cuando la azafata trajo nuestras bebidas, tomé mi zumo y probé dos bocados del pastel, desde luego estaba delicioso. Johan tomó su café mientras leía el periódico que la azafata le había traído tan amablemente, y yo me recosté en mi asiento, cerré los ojos y me concentré en no pensar en nada, hasta que dejé de ser consciente y caí en un sueño reparador. 
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    La caricia de Johan en mi cuello, mientras susurraba en mi oído, hizo que me despertara poco a poco. 
 
    -        Estamos a punto de aterrizar, cariño.- dijo cuando me giré para encontrarme con sus ojos azules. 
 
    -        ¿Hemos llegado? 
 
    -        Si, vamos, ponte el cinturón. 
 
    -        Bien… 
 
    Quince minutos después estábamos recogiendo nuestras maletas y cuando Johan cogió ambas, nos dirigimos hacia el mostrador para alquilar un coche. 
 
    -        ¿Cuánto tiempo lo necesitará, señor Lehner?- preguntó el hombre del mostrador. 
 
    -        Mañana por la tarde lo entregaré. 
 
    -        Bien, terminaré el contrato y le acompañaré a recogerlo. 
 
    -        Gracias. 
 
    Salir a la calle en Santa Mónica fue como acabar de llegar al Caribe. Sol, calor y buen tiempo, olor a mar y una sensación de paz maravillosa. 
 
    -        Aquí está, espero que sea de su agrado, señor Lehner.- dijo entregándole a Johan las llaves de un descapotable blanco precioso. 
 
    -        Gracias. Es perfecto. 
 
    -        Hasta mañana entonces. Que disfruten de su estancia. 
 
    -        Gracias.- dijimos Johan y yo al unísono. 
 
    Guardó las maletas en el maletero, abrió mi puerta y esperó a que me acomodara para subir al coche. 
 
    Lo puso en marcha y salimos del aparcamiento en dirección al hotel. 
 
      
 
    Un joven bien bronceado abrió mi puerta y me dio la bienvenida al Hotel Sangri-La[2] mientras Johan sacaba nuestro equipaje. Le entregó las llaves al muchacho y caminamos juntos hacia la entrada. 
 
    Una vez dentro, la sensación de paz que había sentido al salir del aeropuerto, seguía estando ahí. El hotel era perfecto para un par de días. 
 
    -        Hola, tengo una reserva. Johan Lehner.- dijo cuando llegamos al mostrador de recepción. 
 
    -        Bienvenido, señor Lehner. Señora Lehner.- dijo el hombre de unos cuarenta años sonriendo. 
 
    -        Oh, no. No soy su esposa… 
 
    -        Vaya, disculpe. Si, ahora veo la reserva. Habitación con dos camas. Disculpe, señor Lehner. 
 
    -        No se preocupe. 
 
    El hombre terminó de hacer el registro de nuestra llegada y le entregó a Johan la llave de la habitación, que me dio a mí para que él pudiera seguir llevando nuestras maletas. 
 
    -        Cualquier cosa que necesiten, no duden en llamar. El hotel está a su entera disposición. Espero que disfruten de su estancia. 
 
    -        Gracias. 
 
    Nos dirigimos al ascensor y cuando se abren las puertas, entramos y subimos en silencio a la habitación que ocuparemos estos días. 
 
      
 
    Cuando entramos no puedo dejar de sonreír. Efectivamente hay dos camas, no dormiremos juntos y aunque lo agradezco, no me habría importado. La noche pasada en el hotel de Nueva York no estuvo mal. Me abrazó y me quedé dormida en sus brazos, fue una más que agradable sensación. 
 
    Tiene una amplia terraza donde sin duda quiero disfrutar del desayuno mientras me acompañan las maravillosas vistas de la playa. 
 
    -        En este hotel conocí a Analía. 
 
    -        Es una pequeña loca. Aquellas vacaciones eran para estar con las chicas y al final, por una tontería, se vino aquí sola. 
 
    -        Bueno, nos hicimos compañía mutuamente. 
 
    -        Gracias por eso, Johan. Cuidaste de mi hermana. Nunca lo ha dicho, pero sé que lo necesitaba. Tú conseguiste que olvidara algunas cosas y se centrara en otras. 
 
    -        Y ahora, voy a cuidar de ti. Que en este momento también lo necesitas.- sus manos rodearon mi cintura y pegó mi espalda a su pecho, se inclinó y apoyó su barbilla en mi hombro- Adoro estas vistas. Por eso decidí que el hotel tenía que construirlo aquí. 
 
    -        Desde luego, no me importaría despertar cada mañana y disfrutar de ellas mientras desayuno. 
 
    -        A mí tampoco. Quizás podría cambiar mi vida en el hotel de Alemania por el hotel de Santa Mónica. 
 
    -        ¿Vives en el hotel? 
 
    -        Si. Mi madre insiste en que me mude a un apartamento, pero en el hotel tengo lo que necesito y no tengo que pagar a nadie más por mantener el apartamento limpio, comida preparada y cuidar de Dustin. 
 
    -        ¿Tienes a tu hijo viviendo en un hotel? Dios, Johan, eso no es un hogar. 
 
    -        Créeme, lo es. Vivimos en la última planta, es como un apartamento. Salón, cocina, mi dormitorio con cuarto de baño, el de Dustin, también con cuarto de baño, gimnasio, un despacho, sala de juegos y sala de estudios para él, dos dormitorios para invitados, cada uno con su propio cuarto de baño, y una pequeña biblioteca. 
 
    -        Vaya, si que es como un apartamento. 
 
    -        Además, todo el personal del hotel está a nuestra disposición. Cuento con una empleada que se encarga de la limpieza, la señora Bullrich es una cocinera estupenda. Y la joven Ilse cuida de Dustin y le ayuda con los estudios. Pero cuando viajo, le llevo a casa de mis padres, o de mi hermana. 
 
    -        Bueno, al menos tienes todo bien organizado. 
 
    -        Así es. 
 
    -        ¡Oh, Dios! Olvidé llamar a mi padre…- dije sacando el móvil de mi bolso, lo encendí y me disculpé con Johan mientras salía a la terraza. 
 
    Marqué el número y dos tonos después la voz de mi padre estaba ahí. 
 
    -        Hija, creí que había pasado algo cono vuestro vuelo. ¿Estáis bien? 
 
    -        Si, papá. Lo siento, es que… me olvidé encender el teléfono y acabamos de instalarnos en el hotel. 
 
    -        ¿Todo bien? 
 
    -        Si, el hotel es una pasada. Tiene una piscina a la que no tardaré en bajar. 
 
    -        Me alegra escucharte feliz. ¿Estás relajada? 
 
    -        Si, Johan es una buena compañía. 
 
    -        Ya te lo dije. ¿Sabes? Me gustaría que lo conocieras mejor. Es un buen hombre. 
 
    -        Es viudo. 
 
    -        Lo sé. 
 
    -        Y… tiene un hijo de seis años. 
 
    -        Ajá. ¿Acaso eso supondría un problema para mi niña? 
 
    -        No, la verdad es que no… Tiene una hermana mayor, tres sobrinos, y un hermano menor. 
 
    -        Bien, una familia numerosa como la nuestra. Bueno, no tanto. No todas las parejas de recién casados cuentan en su vida con seis hijos nada más casarse. 
 
    -        Cierto, pero no cambiaría mi familia por ninguna otra. Te quiero mucho, papá. 
 
    -        Y yo a ti, mi niña. He hablado con tío Mac, tiene prácticamente un ejército de gente puesto en tu caso. 
 
    -        Vaya, el tío sigue manteniendo sus buenos contactos. 
 
    -        Si, hija. Me alegra tener un ex agente del FBI en la familia. 
 
    Y así estuvimos durante media hora más, hablando de todo y nada en particular. Me encantaba hablar con mi padre siempre que salía de viaje, y eso él lo agradecía. Paula era un poco menos apegada a él, aunque también mantenía conversaciones de unos quince minutos. Dean Mayer nos quería a todos sus hijos por igual, pero sin duda las tres chicas siempre hemos sido su mayor debilidad. 
 
    Paula y yo estudiamos diseño de interiores para cuando nos retiráramos del mundo de la moda poder trabajar en el estudio familiar, aunque ella decía que se retiraría tarde, muy tarde, y lo que realmente quería era tener su propia agencia de modelos. Incluso me pidió que la pusiéramos juntas, pero yo prefiero el estudio de la familia para cuando me retire. 
 
    Cuando acabé la llamada con mi padre, me quedé sentada en la terraza contemplando la playa, cerré lo ojos un instante y respiré hondo dejando que el olor del mar me relajara. 
 
    Las manos de Johan sobre mis hombros me hicieron regresar al mundo real. 
 
    -        ¿Todo bien con tu padre? 
 
    -        Si, se queda más tranquilo cuando aterrizamos. 
 
    -        Eso es bueno. Mi madre también me obliga a llamarla. 
 
    -        ¿Estás muy unido a ellos? 
 
    -        Si, todos lo estamos. Vamos, visitemos la construcción. 
 
      
 
    Para llevar apenas unos meses en construcción, se veía bastante bien. El exterior estaba prácticamente terminado, y las divisiones de suites, habitaciones, restaurante, gimnasio, bar, recepción y piscina estaban hechas y bien distribuidas. 
 
    Lía había visitado en su luna de miel los hoteles que Johan tiene en Alemania, Italia, España y París, y había decidido que la decoración de las suites serían las mismas que las de esos hoteles. Habían acordado diez suites, de modo que habría dos decoradas con el mismo diseño que las de esos hoteles, y dos de estilo completamente californiano. 
 
    A Johan le había gustado la idea, y estaba realmente emocionado con la construcción de su nuevo hotel, al que había decidido llamarle Lehner XI Hotel[3], dado que la cadena hotelera, que contaba con veinte hoteles, se llamaba Lehner Hotel. 
 
    -        Me agrada lo que he visto, Mario.- dijo Johan estrechando la mano del hombre al cargo de la obra. 
 
    -        Me alegra saberlo, señor Lehner. Si todo marcha como es debido, espero que esté terminado para inaugurar en febrero. 
 
    -        Eso sería perfecto. ¿Crees que podría ser para el día uno? Estamos planificando una oferta de San Valentín para toda la cadena de hoteles, y me gustaría poder contar también con este. 
 
    -        Cuente con ello, señor Lehner. 
 
    -        Bien, gracias por todo Mario. Estaremos en contacto. 
 
    -        Gracias a usted por confiar en mí. Ha sido un placer conocerla, señorita Mayer. 
 
    -        Igualmente Mario. Adiós. 
 
    Nos dirigimos hacia la caseta donde habíamos cogido los cascos de obra para volver a dejarlos allí. Cuando salimos para ir al coche, Johan me cogió la mano y me acercó a su costado. 
 
    -        Le gustas.- dijo besando mi sien. 
 
    -        ¿A quien? 
 
    -        A Mario, el capataz. 
 
    -        No digas tonterías… 
 
    -        Mira hacia atrás.- dijo sonriendo y mirándome por el rabillo del ojo. 
 
    Puse los ojos en blanco e hice lo que me pedía. Y ahí estaba Mario, mirándome y al ver que le miraba, sonrió y se despidió agitando la mano. 
 
    -        Te lo dije. 
 
    -        No podías saber que él… 
 
    -        Cariño, cuando un hombre no aparta los ojos de una mujer, no puede dejar de mirarla hasta que desaparece de su ángulo de visión. Mario no quiere perderte de vista hasta que subas al coche. 
 
    Y ahí estábamos, frente al precioso deportivo blanco. Y antes de abrir mi puerta, Johan se apoyó en ella, me acercó a su cuerpo sin soltar mi mano y llevó la otra directamente a mi trasero. Me besó con urgente necesidad y apretó una de mis nalgas como si fuera la última oportunidad que tuviera para ello. 
 
    Si, mi atractivo alemán estaba marcando territorio. Dios, juro que eso me había gustado. Y esa manera de besarme… ¡me estaba excitando hasta la locura! 
 
    -        Y ahora ya sabe que no tiene ninguna posibilidad contigo.- susurró antes de besar mi frente. 
 
    Abrió la puerta y me ayudó a entrar. Caminó sin borrar la sonrisa de sus labios por delante del coche y ocupó su asiento. 
 
    Lo puso en marcha y salimos de la zona incorporándonos a la carretera. 
 
      
 
    Llegamos al hotel y mientras él llamaba a mi hermana para decirle que la construcción iba mejor de lo que esperaba, aproveché para entrar al cuarto de baño y ponerme el bikini, me apetecía bajar a la piscina. 
 
    Me observé en el espejo, adoraba ese bikini. Era rojo, el sujetador se anudaba al cuello y la espalda, y la braguita en los laterales. Cogí el pareo blanco y mis sandalias también blancas y tras recogerme el cabello en una coleta alta, regresé a la habitación. 
 
    Johan estaba sentado en su cama, y al escuchar la puerta, se giró para mirarme. 
 
    -        Dios, estás… 
 
    -        Espero que sea que estoy guapa. 
 
    -        Mejor que eso, increíble, cariño.- se puso en pie, se acercó a mí y cogiendo mis mejillas entre sus manos, se inclinó y se apodero de mis labios. 
 
    Gemí al sentir el calor de su delicioso beso. Dios, este hombre me volvía gelatina. Rodeé su cuello con mis manos y él deslizó las suyas por mis costados hasta llegar a mi cintura, me acercó a él y sentí su erección en mi vientre. 
 
    -        Johan…- dije rompiendo nuestro increíble beso. 
 
    -        Dios… te deseo tanto, cariño. 
 
    -        No… no puedo. Yo… 
 
    -        Tranquila, no pasa nada. Dije que no ocurriría nada que no quisieras, y así será. Sólo te haré mía cuando estés preparada, cariño. 
 
    -        Gracias…- susurré inclinando mi mirada hacia el suelo. 
 
    -        Me gustas mucho, Angie. Más de lo que eres capaz de imaginar.- me besó la frente y se apartó, cogió su bañador y entró en el cuarto de baño. 
 
    Escuché el agua de la ducha correr, me senté en la cama y hundí mi rostro en mis manos, sabiendo lo que ocurriría en ese baño. 
 
    Sin duda estaba tomando una más que necesaria ducha de agua fría, y yo era la culpable. Le excitaba, le provocaba y después… rompía el momento y me negaba a hacer lo que mi cuerpo también deseaba. ¿Se podía ser más estúpida que yo? No, no lo creo. 
 
      
 
    -        ¿Vamos?- preguntó al salir del cuarto de baño. 
 
    -        Lo siento, de verdad.- dije al mirarle y ver que tenía el cabello completamente mojado. 
 
    -        Cariño…- se acercó y estrechándome en sus brazos me besó la frente- no tienes que sentir nada. Mi cuerpo reacciona cuando estás cerca, y te deseo tanto que no puedo controlar mi entrepierna, tiene vida propia ¿sabes? 
 
    -        Pero… si yo no provocara… 
 
    -        ¿Provocar? Cariño, tú no provocas conscientemente. Mi cuerpo te desea, te anhela, y el día que te entregues a mí… Dios, será maravilloso.- se inclinó y dio un rápido beso en mis labios- Vamos, disfrutemos un poco de la piscina. 
 
      
 
    Pasamos un día más que perfecto. Charlamos, reímos y planificamos los días que estaríamos visitando Alemania. 
 
    Estábamos disfrutando de una copa después de cenar, cuando sonó mi móvil. Era mi hermana Paula. 
 
    -        Tengo que contestar.- dije poniéndome en pie. 
 
    -        Claro, no me moveré de aquí. 
 
    -        ¿Qué hay, Paulita? 
 
    -        No me gusta que me llames así… ya lo sabes. 
 
    -        ¿Ocurre algo? No es normal en ti que me llames tan tarde. 
 
    -        Bueno, he recibido un sobre para ti en mi apartamento. Me ha extrañado un poco, la verdad. 
 
    -        ¡¿Cómo?! ¿Lo has abierto? 
 
    -        No, sigue cerrado. ¿Es un admirador, hermanita? Porque no lleva remitente. 
 
    -        Dios… no puede ser… 
 
    -        An, me estás asustando. ¿Qué pasa? 
 
    -        Paula, por favor, llama a Luke, ve a su apartamento y pasa con él la noche. 
 
    -        En serio, me estás asustando de verdad. 
 
    -        ¿Cuándo te han dejado el sobre? 
 
    -        Acabo de llegar a casa, he estado fuera todo el día. Me lo ha dado el conserje, lo dejaron aquí esta mañana. 
 
    -        De verdad, Paula, haz lo que te digo. Por favor, llama a Luke y que vaya a buscarte. No salgas sola, por favor. 
 
    -        ¿Vas a decirme qué demonios ocurre? Joder, Angie, que soy tu hermana mayor. 
 
    -        Por meses, no me fastidies con eso ahora. Voy a llamar a papá y a tío Mac. No abras el sobre, ¿vale? 
 
    -        Está bien, no lo abriré. Llamaré a Luke y… me iré con él. 
 
    -        Gracias. Llámame cuando Luke esté contigo. 
 
    -        Si, lo haré. 
 
    Colgué antes de que nos despidiéramos, tenía que hablar con mi padre y tío Mac. Ese maldito psicópata estaba yendo demasiado lejos. ¿Y si hacía algo a mi hermana, a mi sobrina, o a cualquiera de mi familia? Oh, Dios, Lía… su bebé… me temblaban las manos, estaba nerviosa y sentía un sudor frío correr por mi espalda. 
 
    -        Cariño, ¿todo bien?- preguntó Johan abrazándome desde mi espalda. 
 
    -        No, no hay nada bien. Ese hombre… ha debido de entregar el sobre en mi edificio y al devolvérselo, ha ido a entregarlo a casa de Paula. 
 
    -        ¿Qué? Joder, esto tiene mala pinta. 
 
    -        Voy a llamar a mi padre, discúlpame. 
 
    Me alejé de él mientras marcaba el número de mi padre y esperé a que contestara. Tardó más de lo habitual y estaba empezando a ponerme más nerviosa cuando al fin escuché su voz. 
 
    -        ¿Cómo está mi niña? 
 
    -        Papá, ha entregado otro sobre. En el edificio de Paula. 
 
    -        ¿Estás segura? 
 
    -        Me acaba de llamar ella para decírmelo. La he dicho que llame a Luke y que pase a recogerla. No la dejéis sola, por favor. Tengo miedo de que intente hacer algo a alguien de la familia. 
 
    -        Tranquila hija, lo solucionaremos. Voy a llamar a tu hermano, tú llama a tío Mac y cuéntale. 
 
    Me despedí de mi padre y hablé con tío Mac. Me pidió que me calmara y me aseguró que mantendría a toda la familia segura. Mientras yo estuviera lejos y el loco psicópata no supiera dónde me encontraba, todo estaría bien. 
 
    Cerré los ojos y respiré hondo, aún seguía nerviosa y estar lejos de mi familia no ayudaba. 
 
    -        ¿Todo bien? 
 
    -        Luke recogerá a Paula y la llevará a casa de mis padres. Tío Mac se encargará de lo demás. 
 
    -        Vamos, será mejor que subamos a descansar. 
 
    -        Johan… creo que debería regresar con mi familia. Esto… no es buena idea. 
 
    -        No digas tonterías, cariño. Estar lejos de ese loco es la mejor idea en este momento. 
 
    -        Pero, ¿y si descubre dónde estoy y con eso ponemos en su punto de mira a tu familia? No sabemos qué puede intentar hacer. ¿Y si intenta hacer daño a mi familia, o a la tuya? 
 
    -        No lo hará. Hasta el momento sólo han sido notas, ninguna amenaza. Posiblemente piense que está enamorado de ti, pero sólo está obsesionado. 
 
    -        ¿Cuidarás de mí?- pregunté rodeando su cintura y apoyando mi mejilla en su pecho, cerrando los ojos para controlar las lágrimas que amenazaban con salir. 
 
    -        Siempre cariño, siempre cuidaré de ti. 
 
      
 
    Había tratado de dormir, pero era imposible. Mi mente volaba a las notas que había recibido y las fotos que las acompañaban. París, Londres, Roma, Madrid, Brasil. Esas fotos eran de los lugares donde había estado trabajando, en distintas campañas publicitaras para los clientes de la agencia. ¿Quién podría ser capaz de gastar tanto dinero en vuelos de avión y estancias de hotel sólo para perseguir a una mujer? Seguí dando vueltas en la cama, imposible conciliar el sueño, tratando de hacer una lista mental de cada persona que nos acompañaba, pero no podía recordar a todos. 
 
    Respiré hondo, miré hacia la ventana y contemplé la playa unos minutos, hasta que sentí que los párpados comenzaban a pesarme y cerré los ojos, consiguiendo quedarme dormida finalmente. 
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    Estábamos en el aeropuerto esperando a embarcar para ir a Alemania, y llamé a mi jefa para hablar con ella, necesitaba pedirle un favor. 
 
    -        Hola, linda. ¿Cómo está mi chica favorita? 
 
    -        Hola, Glenda. Disfrutando de la semana. 
 
    -        Me alegro, necesito que cojas fuerzas. Querida, el martes salimos para Costa Rica, una campaña de ropa de baño. Estaremos allí… hasta el sábado, que cogemos en vuelo de regreso. 
 
    -        Suena bien, días de playita para descansar. 
 
    -        Exacto. Ya he hablado con Paula, os llegará la información mañana a primera hora. 
 
    -        Bien. Oye, Glenda… necesito que me hagas un favor. Es algo importante, pero tienes que mantenerlo en secreto, no hables de esto con nadie, por favor. 
 
    -        Claro linda, cualquier cosa por mi chica. 
 
    Hablé con ella hasta que Johan me hizo una seña para avisarme que estaban a punto de llamarnos para embarcar, y como no quería que nadie supiera dónde estaba ni a dónde iba, corté la llamada con Glenda lo más rápido que pude. 
 
    -        Gracias, cuando lo tengas me lo envías a mi e-mail. 
 
    -        Claro que si, linda. Un beso. 
 
    Me acerqué a Johan y tras cogerme la mano, me besó la frente. Nos llamaron para embarcar, entregamos nuestros billetes y pasaportes y caminamos por la pasarela hacia el avión. 
 
    -        Bienvenidos. Primera clase, tercera fila. Que disfruten del vuelo.- dijo la azafata. 
 
    Sin soltar mi mano, Johan me llevó hacia nuestros asientos, nos acomodamos y nos preparamos para un vuelo largo. 
 
    Tomé un zumo de naranja, me recosté y miré por la ventanilla hasta que conseguí quedarme dormida. 
 
      
 
    Johan me despertó, igual que en Santa Mónica, antes de que avisaran del aterrizaje. Me puse el cinturón y me preparé para tomar tierra en Alemania. A pesar de viajar por todo el mundo, aún no había tenido ocasión de visitar el país. Y me alegraba de que la primera vez que lo hiciera fuera con mi atractivo alemán. 
 
    Recogimos el equipaje y caminamos hacia la salida del aeropuerto. 
 
    -        ¿Tienes coche en el parking?- pregunté al pasar de largo del mostrador de coches de alquiler. 
 
    -        En cierto modo. 
 
    -        ¿Y eso qué significa? 
 
    -        Que nos recoge el chofer del hotel. 
 
    -        Ah, eso está bien. 
 
    Y justo al salir a la calle, una limusina negra esperaba frente a la entrada. Supe que era la de Johan en cuanto el conductor que esperaba junto a la puerta del copiloto se acercó a nosotros para recoger el equipaje. 
 
    -        Willkommen, Herr Lehner[4].- dijo el conductor en un perfecto alemán. 
 
    -        Danke, Harold.- oh, el nombre del conductor si lo entendí- Sie ist Angie Mayer, aus Nueva York[5].- dijo señalándome, así que supe que era hora de las presentaciones. 
 
    -        Bienvenida a Alemania, señorita Mayer.- salté de alegría al escucharle hablar en mi idioma. ¡Gracias al cielo! 
 
    -        Gracias, Harold. 
 
    Abrió la puerta de atrás y entré seguida de Johan. Tras cerrar la puerta, Harold se encargó de las maletas y después se acomodó en su asiento. 
 
    -        ¿Al hotel, señor?- agradecí que se dirigiera a Johan en mi idioma, así no tendría que preguntar qué decía constantemente. 
 
    -        No, pasaré por casa de mis padres a recoger a Dustin. 
 
    -        Si, señor. 
 
    -        ¿Vamos a ver ahora a tus padres? 
 
    -        Así es. 
 
    -        Yo… no creo estar preparada para eso… 
 
    -        No te van a comer, puedes estar tranquila. 
 
    -        Pero… mírame…- dije señalando mis vaqueros negros, un jersey blanco y los zapatos de tacón. 
 
    -        Vas más que perfecta. Preciosa, como siempre.- me cogió la mano, se acercó y me besó la sien. 
 
      
 
    El resto del camino fue tranquilo y en silencio, tan sólo podía escuchar los acelerados latidos de mi corazón, que juraría se me saldría del pecho de un momento a otro. Estaba tan nerviosa que incluso Johan sintió mi mano temblar bajo la suya, y para tranquilizarme la acarició con su pulgar. 
 
    Una increíble casa nos recibió, con una verja negra de hierro que Harold atravesó tras pulsar un código en el panel de la pared. 
 
    -        Les vas a gustar, lo sé.- susurró acercándose para darme un breve y rápido beso en los labios. 
 
    -        Estoy nerviosa. 
 
    -        No tienes por qué. Vamos, salgamos.- dijo cuando se abrió la puerta y vi a Harold sujetarla. 
 
    Sin soltar mi mano, caminamos hacia las escaleras, subimos y antes de que pudiera llamar a la puerta, ésta se abrió un sonriente rubito de ojos azules se lanzó, literalmente, a los brazos de Johan. Sin duda, ese pequeño era Dustin. 
 
    -        Vater![6]- ¿qué le había llamado? Miré a Johan sorprendida, mientras estrechaba a su hijo en un cariñoso abrazo. 
 
    -        Hallo, sohn[7].- respondió Johan y le dio un beso en la mejilla. 
 
    -        Sie is?[8]- dijo el pequeño señalándome. Sonreí, el rubito Dustin me había reconocido. 
 
    -        Si, hijo. Es Angie.- al fin, mi idioma. Al menos el pequeño alemán también lo entendía. 
 
    -        Tú debes ser Dustin.- dije acercándome a ellos. 
 
    -        Si.- respondió devolviéndome la sonrisa- Eres más guapa que en las fotos. 
 
    -        Oh, gracias. Tú también eres muy guapo. 
 
    -        Los abuelos están en el salón, quieren conocerte. 
 
    -        ¿Ah, si?- pregunté alzando las cejas, y el pequeño alemán asintió sin dejar de sonreír. 
 
    -        En ese caso, no los hagamos esperar. 
 
    Johan le dejó en el suelo y Dustin se acercó a mí, miró a su padre y cuando Johan asintió, el pequeño alemán me tendió la mano para que se la cogiera. Sonreí y la acepté encantada. 
 
    Comenzó a caminar y yo le seguí, aún algo nerviosa pero no sé por qué la calida manita de ese niño me tranquilizaba, como hacía su padre. 
 
    -        Sie sind hier, oma![9]- gritó cuando entramos en el salón. 
 
    La casa vista por fuera era muy grande, el hall era espacioso, de paredes en color blanco y suelos de mármol gris. Todas las puertas eran de madera oscura, y al quedarme parada en la entrada del salón, pude disfrutar de una estancia acogedora. Paredes en color salmón, cortinas color café, muebles blancos y suelos de mármol gris. Varios cuadros de pintores famosos colgados en las paredes, y varias fotografías familiares por todo el salón. 
 
    -        Sohn, endlich![10]- dijo la mujer de cabellos rubios y ojos increíblemente azules. Sin duda, Johan se parecía a ella. 
 
    -        Hallo, mutter[11]. 
 
    -        Johan, ich bin froh dich zu sehen[12].- y ahí tenemos al señor Lehner señior. Alto, moreno y ojos verdes. Tenía un gran parecido a Johan, sin duda en su juventud debió ser tremendamente atractivo. 
 
    -        Ella es Angie.- oh, sus padres también entienden mi idioma. ¡Cuánto me alegro! 
 
    -        Bienvenida a casa, cariño.- dijo la señora Lehner. 
 
    -        Gracias, señora Lehner. Es un placer conocerla. 
 
    -        Por favor, llámame Adalia. Y este viejo grandullón de aquí, es mi esposo Bergen. 
 
    -        Eres realmente hermosa, jovencita.- dijo el señor Mayer. 
 
    -        ¿Verdad? Mucho más que en las fotos.- dijo Dustin sin soltar mi mano. 
 
    -        Si, mucho más.- dijo Johan. 
 
    -        Os quedaréis a cenar ¿verdad, hijo? Tus hermanos están a punto de llegar. 
 
    Johan me miró, supongo que esperaba mi aprobación, y aunque estaba cansada y sólo quería meterme en la cama y dormir… sonreí y Johan aseguró que nos quedaríamos. 
 
    Dustin me llevó al sofá para que me sentara con él, cogió un álbum de fotos que había sobre la mesa y lo puso en sus rodillas. 
 
    -        Hijo, ¿otra vez viendo viejas fotos?- preguntó Johan. 
 
    -        Ya sabes que me gusta verlas. Y… quiero enseñárselas a Angie. 
 
    -        Dustin… 
 
    -        No importa, también me gusta ver fotos.- dije sonriendo. 
 
    Dustin cerró el álbum y lo abrió por la primera pagina, y una a una fue mostrándome fotos de cuando los padres de Johan eran jóvenes, el día de su boda, el nacimiento de sus hijos, su infancia, adolescencia y fotos de boda de Gretchen y de Johan. Frida era realmente guapa. Tenía una larga melena castaña, ojos marrones y una preciosa sonrisa. 
 
    -        Ella es mi mamá.- me dijo Dustin pasando su dedo índice despacio por el rostro de la fotografía. 
 
    -        Era muy guapa. 
 
    -        Si, por eso papá se enamoró de ella. Siempre me dice que le gustaban sus ojos. Que le miraban con ese brillo tan especial. 
 
    -        Mmm… ¿sabes? Ahora que veo a tu mamá… veo que tienes su nariz. 
 
    -        ¿Si?- preguntó mirándome con los ojos muy abiertos y sonriendo. 
 
    -        Así es. 
 
    -        ¿Has oído, papá? Angie dice que tengo la nariz de mi mamá. 
 
    -        Mmm… no me había fijado nunca. Pero… si, es cierto. 
 
    -        ¡Bien! Tengo nariz Vorgrimler.- miré a Johan con el ceño fruncido y me aclaró que ese era el apellido de Frida. 
 
    -        Si, jovencito. Tienes nariz Vorgrimler. 
 
    -        Angie, ¿te harías fotos con nosotros? Para ponerlas en el álbum. 
 
    Miré a Johan, aquello me pillaba totalmente por sorpresa, yo no era nadie para esa familia, y mis fotos allí no pintaban nada. Pero la mirada de Dustin, suplicante, me hizo sonreír y asentí, dejando a mi pequeño alemán tranquilo y sonriente. 
 
    Minutos después la casa se llenó de gritos, cuando Heidi y Herman, los mellizos de Gretchen entraron por la puerta. 
 
    Me quedé congelada al verlos. No eran los típicos alemanes como su tío y su primo, ni mucho menos. Piel bien bronceada, cabello negro y ojos azules. Guapos si que eran. Tras ellos un niño rubio de ojos marrones y piel bronceada, supuse que era Raynard. 
 
    -        Onkel Johan![13]- gritaron los tres al ver a mi atractivo alemán ponerse de pie. 
 
    -        Hier sind meine Neffen. Und mutter und vater?[14] 
 
    -        Hier, bruder[15].- Gretchen, rubia de ojos verdes. Alta, guapa y elegante. 
 
    -        Gretchen, ella es Angie. 
 
    -        ¡Oh, Dios mío! No sabes cuánto me alegra conocerte al fin. Johan habla tanto de ti… 
 
    -        No exageres, hermana. 
 
    -        Querida, no exagero ni un poquito. Por cierto, eres mucho más guapa en persona. 
 
    -        Gracias. Es un placer conocerte, Gretchen. 
 
    -        ¡Alberto, ven!- gritó girándose hacia la puerta. 
 
    -        ¿Si, mi amor?- un moreno de ojos marrones, alto y piel bronceada, se acercó al salón y saludó a Johan- ¡Hombre, cuanto bueno verte cuñado! 
 
    -        Mira cariño, Angie ha venido con Johan.- dijo Gretchen cogiendo mi mano y acercándome a su marido. 
 
    -        Hermosa, una mujer muy hermosa, cuñado. 
 
    -        Gracias…- dije agachando la mirada, sonrojada como una cereza. 
 
    -        Si que lo es.- Johan se acercó y me rodeó la cintura, besando mi sien. 
 
    -        Mmm… ¿por fin estás con ella? 
 
    -        No Gretchen, aún se me resiste. 
 
    -        Vaya, una mujer al fin que te lo pone difícil.- dijo Alberto. Por su acento debía ser latinoamericano. 
 
    -        Eso es nuevo, hermano.- una voz masculina acercándose nos sorprendió a todos. 
 
    Un joven idéntico al padre de Johan apareció en el salón. Sin duda, ese era Nevin. 
 
    -        Hermano, qué bueno verte de vuelta.- dijo abrazando a Johan. 
 
    -        También me alegro, Nevin. Ella es Angie. 
 
    -        Preciosa mujer, si señor. 
 
    -        Te quiero lejos de ella, ¿entendido?- dijo Gretchen señalándole con el índice. ¿Ocurría algo entre los dos hermanos? Quizás alguna vez le había quitado la novia a Johan… Por Dios, tengo que dejar de pensar en otras mujeres en la vida de mi atractivo alemán. 
 
    -        Tranquila hermanita. Las chicas de Johan son intocables. 
 
    -        Más te vale. 
 
    -        Es un placer conocerte, Angie. ¿Es cierto que te estás resistiendo al guaperas? 
 
    -        Nevin… 
 
    -        Bueno, creo que por el momento somos buenos amigos…- dije sonriendo. 
 
    -        Oh, en ese caso serás su chica antes de lo que crees. Frida también era una buena amiga suya. Y… aquí tenemos el resultado.- dijo sonriendo y cogiendo en brazos al pequeño Dustin- Hola, campeón. ¿Qué te parece tener a la súper modelo americana en casa? 
 
    -        Me gusta mucho, no es sólo guapa, es simpática. ¿Y sabes qué dice? 
 
    -        No, qué. 
 
    -        ¡Que tengo la nariz de mi mamá! 
 
    -        Oh, ahora que lo dices… si, Angie tiene razón. 
 
    La madre de Johan nos llamó a todos y fuimos hacia el salón donde comían. Una larga mesa nos esperaba llena de delicioso manjares. Pollo, verduras, pastel de carne, puré de patatas, y pescado. Desde luego, el surtido para elegir era magnífico. 
 
    -        Angie, ¿te sientas a mi lado?- preguntó Dustin. 
 
    -        Claro, sólo dime dónde. 
 
    -        Ven.- dijo cogiendo mi mano- Tú aquí, entre papá y yo.- y me dedicó una sonrisa. 
 
    -        Oh, así que voy a estar entre dos hombres guapos. Mmm… eso está bien.- dije inclinándome hacia él para besar su frente. 
 
    Eso le sorprendió, y abriendo los ojos y la boca en forma de o, miró a Johan que le guiñó un ojo. 
 
    Dustin retiró mi silla, sin duda era todo un caballero como su padre, y cuando me acomodé en ella, se sentó a mi derecha. Johan lo hizo a mi izquierda, y sin que nadie le viera, puso su mano sobre mi rodilla y la apretó. De ese modo supe que me daba las gracias por estar ahí. 
 
      
 
    La cena estuvo deliciosa. Probé un poco de cada cosa ya que Adalia insistió en que todos debíamos comer un poco de cada plato. 
 
    Me preguntaron sobre mi vida en el mundo de la moda, si pensaba retirarme y qué planes tenía para cuando lo hiciera. Cuando les dije que pensaba incorporarme como diseñadora de interiores en el estudio de mi familia, quedaron gratamente sorprendidos. No esperaban que tuviera una carrera universitaria. 
 
    Adalia y Gretchen planearon un almuerzo de chicas para la mañana siguiente, así que no pude negarme. Johan les dijo que me dejaran tranquila, que estaba en Alemania de vacaciones y que no me agobiaran con sus salidas y sus compras. 
 
    -        De verdad, hermanito, eres peor que papá cuando éramos jóvenes. Por amor de Dios, que no te la vamos a secuestrar. 
 
    -        Pero ha venido para descansar… 
 
    -        Johan, saldré con ellas. Quiero visitar la ciudad. 
 
    -        Yo te la enseñaré, ya habíamos hablado de eso. 
 
    -        Desde luego hermano, entiendo que la quieras para ti solo.- dijo Nevin- No hay más que ver cómo la miras. Y acabará siendo tu chica, pero deja que salga con mamá y Gretchen, ellas quieren malcriarla. 
 
    -        Joder, Nevin, eres increíble.- Johan retiró su silla, soltó de golpe su servilleta y se puso de pie, saliendo del salón bastante enfadado. 
 
    -        Nevin, no tienes remedio.- dijo Gretchen. 
 
    -        Yo… iré a ver a Johan.- dije poniéndome en pie- Si me disculpáis… 
 
    Salí del salón y, sin saber hacia dónde ir, miré a un lado y otro hasta que escuché un portazo que venía de la planta de arriba. 
 
    Subí las escaleras, observando las fotos que colgaban en la pared. Todos sonreían felices, y al ver una en la que Johan y Frida estaban vestidos de novios, me paré y sonreí. Johan miraba a su esposa y sonreía, era feliz. Y ella, mirando a la cámara y sonriendo, acariciaba la mejilla de su esposo. 
 
    Seguí subiendo las escaleras, había varias puertas y no sabía dónde se había metido Johan, hasta que vi que en algunas había un letrero con el nombre de cada hermano. 
 
    Me paré frente a la de Johan, llamé pero no habló, su interior seguía en silencio. Me aventuré y abrí la puerta. 
 
    -        ¿Johan?- pregunté, asomando la cabeza. Y ahí estaba, sentado en la cama con algo en las manos. 
 
    -        Lo siento.- dijo cuando me acerqué a él. 
 
    -        ¿Qué ocurre? 
 
    -        Quiero a mi hermano, pero a veces se pone insoportable. 
 
    -        Bueno, entre hermanos es normal tener diferencias. 
 
    -        Angie, mi hermano me quitó la novia. 
 
    -        ¡Oh, vaya! Eso… 
 
    -        No sé si fue culpa suya o de ella, pero desde entonces, no he vuelto a tener nada serio con nadie. Ni qué decir tiene que no he traído mujeres a esta casa. 
 
    -        Así que… soy la primera ¿desde cuándo? 
 
    -        Tres años.- dijo dejando el marco con la foto de él y Frida que tenía en las manos de nuevo en la mesita de noche. 
 
    -        Eso es mucho tiempo. 
 
    -        He tenido aventuras, y no me refiero sólo a sexo de una noche. Uno o dos meses, como mucho, pero ninguna era la mujer que realmente querría para tener a mi lado el resto de mi vida, como madre de mi hijo. Eso sólo ocurrió con Ebba, hasta que me engañó con mi hermano. Ella tenía veinticuatro años, y al parecer sentía algo también por Nevin, y él no tenía un hijo con el que cargar. 
 
    -        Lo siento…- dije pasando mi mano por su espalda para acariciarla. 
 
    -        Duraron un año, al final ella se cansó de él y decidió que un empresario adinerado era mejor futuro que un director de banco. 
 
    -        Seguro que tu hermano también lo pasó mal cuando ella le dejó. 
 
    -        Si, eso lo sé. Pero desde entonces… tengo miedo de que vuelva a quitarme a mi chica. 
 
    -        No me gusta tu hermano.- aseguré mirando mis zapatos. 
 
    -        ¿Y yo?- preguntó cogiendo mi barbilla con dos dedos haciendo que le mirara a los ojos. 
 
    -        Más de lo que deberías. 
 
    Se acercó y besó mis labios, después sentí sus manos en mi cintura y me cogió hasta sentarme a horcajadas sobre sus piernas. Sus labios saboreaban los míos, nuestras lenguas jugaban entrelazadas y se acariciaban, mientras sus manos se deslizaban bajo la tela de mi jersey y acariciaba mi espalda con la yema de sus dedos. 
 
    Cogí sus mejillas con mis manos y mi cuerpo tomó vida propia, moviendo las caderas adelante y atrás sintiendo en mi sexo cómo su erección crecía y palpitaba. 
 
    -        Cariño, te deseo…- susurró entre besos. 
 
    -        Y yo. Quiero que me hagas el amor, Johan. 
 
    -        Dios… y yo quiero hacértelo, cariño. Pero no aquí. 
 
    -        Entonces, vayamos a tu apartamento. 
 
    -        Nuestro, cariño, iremos a nuestro apartamento. Porque después de esta noche… juro que no dejaré que te vayas con nadie más. Serás mía, toda mía. 
 
    -        Si, mi amor, lo seré. 
 
    -        Joder, acabas de hacerme el hombre más feliz de toda Alemania. No sabes cuánto te quiero, Angie. 
 
    -        Mmm… creo que es algo pronto para eso… 
 
    -        No cariño, no lo es. Sé que te quiero desde la primera vez que nos conocimos. Te juro que te quiero, cariño. Y mi hijo, no te imaginas lo feliz que le hará saber que su Angie al fin es mi Angie. 
 
    -        Johan… será mejor que eso… no se lo digamos aún. 
 
    -        Como quieras, esperaremos. Pero ahora…- dijo poniéndose en pie conmigo en brazos- bajemos a despedirnos, tengo algo que hacer cuando lleguemos a nuestro apartamento. 
 
    -        ¿Ah, si? ¿Qué tienes que hacer?- pregunté arqueando una ceja. 
 
    -        El amor a mi chica, varias veces. Joder, sólo de pensarlo mi erección aumenta. 
 
    -        Creo… que deberíamos esperan un poquito hasta que esa cosita se calme.- dije señalando su entrepierna cuando me puso en pie frente a él. 
 
    -        ¿Acabas de llamarlo cosita?- sonreí y asentí- Cariño, te vas a sorprender cuando veas mi cosita, como tú la llamas. 
 
      
 
    Johan subió con Dustin a por sus cosas mientras yo me despedía de su familia. 
 
    -        Pasaremos mañana por el hotel a recogerte, querida.- dijo Adalia abrazándome. 
 
    -        Estaré encantada de salir con vosotras. 
 
    -        Así que, al final mi hermano te da permiso para salir sin él.- dijo Nevin cuando nos quedamos a solas. 
 
    -        No necesito su permiso para salir. 
 
    -        Si fueras mi chica, no saldrías sin mi permiso. 
 
    -        Pero no soy tu chica, Nevin. 
 
    -        Ebba tampoco lo era, y yo le gustaba más que Johan. 
 
    -        Claro, por eso te dejó por alguien con más dinero que tú. 
 
    -        Así que te lo ha contado. Puedes estar tranquila, no estoy interesado en ti, preciosa. Mi hermano te quiere, lo sé porque no ha dejado de hablar de ti desde que te conoció. Y yo… bueno, hay una chica del banco a la que estoy viendo, solo espero que sea mi definitiva. 
 
    -        Bueno, eso estaría bien. Johan dijo que no querías sentar la cabeza aún. 
 
    -        Es tiempo de que lo haga, me hago mayor.- dijo sonriendo- Me gustas, Angie súper modelo, me gustas para mi hermano. Sólo hazle feliz, y a mi sobrino también. Ambos lo merecen. 
 
    -        Bueno…- miré hacia la escalera y vi que Johan bajaba con Dustin en brazos y una bolsa en la mano- intentaré hacerlos felices. 
 
    -        Eso me gusta.- se inclinó y me besó la mejilla. 
 
    La mirada de Johan cambió, pero me acerqué a él y cuando dejó al pequeño alemán en el suelo, le di un rápido beso en los labios. 
 
    -        Tranquilo, sólo me pedía que hiciera feliz a su hermano mayor. 
 
    -        Oh, ¿y lo harás? 
 
    -        Espero conseguirlo. 
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    El hotel era impresionante. La fachada era de ladrillo y los amplios ventanales en color marrón simulando la madera. 
 
    El botones abrió la puerta de la limusina y Johan bajó con Dustin, que se había quedado dormido, en brazos. Salí tras él y me tendió la mano, a la que me agarré nerviosa y agradecida por su forma de tranquilizarme. 
 
    -        Guten abend, herr Lehner[16].- dijo el señor de al menos cincuenta años tocando su gorra e inclinando la cabeza. 
 
    -        Guten abend, Gunter. Sie ist Angie, aus Nueva York[17]. 
 
    -        Oh, americana.- dijo Gunter sonriendo con un marcado acento alemán- Bienvenida al Lehner Hotel, señorita. 
 
    -        Gracias, Gunter. 
 
    Caminamos hacia la entrada sin soltarnos la mano, y cuando entré me quedé impresionada. El hall era amplio, varias lámparas colgaban del techo y lo iluminaban como si fuera pleno día. Sofás, mesas, un par de televisiones y algunas estanterías con libros y revistas conformaban una acogedora salita de espera. Fotos enmarcadas de distintos lugares de Alemania colgaban de las paredes, y diversos jarrones antiguos por todo el hall completaban la decoración. 
 
    -        Guten abend, herr Lehner[18].- dijo el hombre que había tras el mostrador de recepción. 
 
    -        George, ella es Angie, mi invitada. Cualquier cosa que necesite espero que puedas ayudarla. 
 
    -        Buenas noches, George. 
 
    -        Oh, es usted americana. Es un placer tenerla con nosotros, señorita Angie. Sea bienvenida a Alemania. Para hablar conmigo, no tiene más que marcar el 152. 
 
    -        Así lo haré, gracias, George. 
 
    Seguimos nuestro camino hacia los ascensores, que se encontraban uno frente a otro, y esperamos en el que estaba situado a la izquierda. 
 
    -        Este lleva a las suites, y las habitaciones dobles, ese de ahí a las habitaciones sencillas.- dijo señalando el ascensor de la derecha. 
 
    -        Me gusta lo que veo. 
 
    -        Espero que mi apartamento también te guste.- se inclinó sin soltar mi mano y me besó la sien. 
 
      
 
    El timbre del ascensor indicó que habíamos llegado a la última planta. Cuando se abrieron las puertas salimos y caminamos de la mano hasta la única puerta que había a la derecha. Johan sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta. 
 
    Me cedió el paso y entrando tras de mí, encendió las luces. Impresionante era decir poco. El apartamento era magnífico. 
 
    La cocina era abierta, sin pared que la escondiera, de modo que se unía al salón. Muebles en blanco y negro, encimera con granito negro, electrodomésticos en aluminio que con la luz resplandecían aún más. Todo el suelo de madera oscura. 
 
    El salón contaba con dos amplios sofás, una mesa de café, mesa con ocho sillas donde seguramente celebraría reuniones familiares, una gran televisión, estanterías y un mueble con varias botellas de diversos whiskys. 
 
    Fotografías de sus hoteles, de los países en los que están ubicados, y de toda su familia colgaban de las paredes y ocupaban algunas repisas de las estanterías. 
 
    -        ¿Te gusta? 
 
    -        Si, es precioso. 
 
    -        Vamos, acostemos a Dustin. Y de paso, ves el resto. 
 
    Seguí a Johan por el pasillo de la derecha, miré la primera puerta y era la sala de juegos de Dustin. La siguiente su sala de juegos. A la izquierda estaba el despacho de Johan, y junto a él se encontraba el gimnasio. 
 
    La tercera puerta de la derecha era el dormitorio de Dustin. Amplio, muy amplio. Una cama en el centro, armarios y estanterías con libros, fotos, coches y aviones de colección y algunos peluches. 
 
    Paredes en azul y todo el mobiliario en blanco. 
 
    Retiré el cobertor y las sábanas mientras Johan se sentaba en el sofá que había junto a la mesita de noche y comenzaba a quitarle la ropa. Me señaló uno de los cajones y saqué el pijama que encontré. Desvestimos y vestimos de nuevo al pequeño alemán entre los dos y le metimos en la cama. Besé su frente y le deseé buenas noches, aquello se sentía bien. 
 
    Recordé a mi bebé, la de noches que podría haberle acostado y besado, sonreí, y por una vez conseguí controlar mis lágrimas. 
 
    Johan cogió mi mano, me acercó a él y salimos del dormitorio de Dustin en silencio, cerrando la puerta al salir. 
 
    -        Aquellos son los dormitorios de invitados.- dijo señalando las puertas del fondo del pasillo. 
 
    Abrió la puerta que teníamos en frente, me rodeó por la cintura y se pegó a mi espalda, entramos y al fin estaba en el dormitorio de mi atractivo alemán. 
 
    Una cama enorme ocupaba el centro, una mesita a cada lado, una amplia puerta que deduje sería el vestidor, la puerta del cuarto de baño y una puerta que daba a un pequeño balcón, igual que había visto en el salón. 
 
    Muebles en color negro, paredes en gris y el suelo, como el resto de la casa, en madera. 
 
    -        Bienvenida, señorita Mayer.- susurró en mi oído antes de dar un mordisquito en el lóbulo de mi oreja. 
 
    -        Gracias, señor Lehner. 
 
    Sentí sus manos aferrarse a mi cintura, mientras sus labios cubrían de besos mi cuello. Llevé mis manos a sus antebrazos y me aferré a ellos, cerré los ojos y me dejé envolver por lo que me hacía sentir. 
 
    Comenzó a caminar llevándome con él hacia la cama, estaba nerviosa, había pasado mucho tiempo, pero deseaba a Johan como no había deseado a nadie antes. 
 
    -        ¿Estás segura de esto, cariño?- preguntó deslizando sus manos bajo mi jersey, acariciando con la yema de sus dedos mi ya erizada piel. 
 
    -        Si…- susurré. 
 
    -        Dios, te aseguro que vas a disfrutar, cariño. Te deseo, te deseo tanto… 
 
    Me giró hacia él y aferrado a mi cintura besó mis labios como si fuera un oasis en el desierto y lo necesitase para sobrevivir. Sus labios eran tan cálidos, suaves y apasionados al mismo tiempo. Sentir su lengua entrelazada en la mía me torturaba y excitaba. 
 
    Apoyé mis manos en sus hombros y me aferré a ellos, sintiendo su leve temblor bajo mis manos. ¿Estaba nervioso? No era posible, era mucho más experimentado que yo en el terreno sexual, de eso no tenía ninguna duda. 
 
    Llevó sus manos al borde de mi jersey y lo sacó por mi cabeza, dejando mis pechos apenas cubiertos por el sujetador de encaje negro. 
 
    -        Preciosa…- susurró inclinándose para besar mi cuello, dejando un camino de suaves besos hasta mis pechos mientras sus manos acariciaban mis brazos, bajaban por mi cuello y terminaban en mi cintura. 
 
    Me estremecí, cerré los ojos y respiré hondo, dejando un gemido se escapara cuando sus manos retiraron el encaje de mis pechos y los dejó libres, rozando con la punta de su lengua cada uno de mis pezones excitados y erectos. 
 
    Desabrochó el botón y la cremallera de mis vaqueros, metió los dedos por la cintura y los deslizó hacia abajo al tiempo que besaba una de mis piernas. Dios, se sentía tan bien… 
 
    -        Cariño, saca una pierna primero y después la otra.- dijo mirándome a los ojos, y en el brillo de su mirada podía verse el deseo y la necesidad. 
 
    -        ¿Los zapatos también? 
 
    -        No, esos quiero que los dejes puestos. Sólo quiero verte con tus sexys tacones. 
 
    Joder, su voz era ronca y lujuriosa, y yo sentía mi tanga de encaje completamente mojado. 
 
    Me quitó los vaqueros y deslizó lentamente sus dedos por mis piernas, quedándose de rodillas frente a mí, hasta que llegó al borde de encaje de mi tanga. Se acercó, besó mi vientre y siguió surcando mi cuerpo hasta quedar sobre el encaje que cubría mi sexo, húmedo y excitado, deseoso y anhelante por tenerle dentro de mí. 
 
    -        Eres preciosa, Angie, perfecta. 
 
    Besó mi sexo y lentamente metió los dedos por el borde de mi tanga, lo fue bajando tan despacio que con cada segundo que pasaba mi excitación y mi anhelo aumentaban. 
 
    Hice lo mismo que con el vaquero, primero saqué una pierna y después otra. Y ahí estaba, completamente desnuda sólo con mi par de zapatos de tacón, frente al hombre que deseba me hiciera el amor. 
 
    Recorrió de nuevo mis piernas con sus dedos, esta vez hasta las nalgas de mi trasero aferrándose a ellas y acercándome a él. Besó mi sexo desnudo y un escalofrío recorrió mi cuerpo desde el cuello hasta los pies, siendo mucho más intenso en mi espalda. Me arqueé y al mirarle vi una sonrisa lujuriosa en sus labios que se extendía hasta sus ojos. Dios… me estaba torturando y era una tortura deliciosa. 
 
    Siguió dejando breves besos en mi sexo, cerré los ojos para disfrutar de cada sensación y sentí la punta de su lengua juguetear con mi clítoris. 
 
    Respiré hondo, gemí y me aferré a su cabello, tirando de él con cada pasada que su lengua le dedicaba a mi hinchado y excitado clítoris. 
 
    Deslizó una mano por mi cadera y mi muslo hasta llegar a mi sexo, lo acarició y penetró una vez en mi humedad. 
 
    -        Estás tan mojada, cariño. Quiero tenerte así siempre, lista para mí.- susurró mientras seguía penetrándome con el dedo. 
 
    Volvió a pasar su lengua por mi clítoris, círculos lentos y torturadores, pequeños mordisquitos con los dientes y entonces sacó el dedo y succionó mi sexo y me penetró con la lengua. Tiré de su cabello, me arqueé y jadeé susurrando su nombre. 
 
    -        Así cariño, disfruta. Quiero que te corras en mi boca.- susurró. 
 
    Aumentó el ritmo de su lengua, succionando, penetrando y lamiendo mientras mi cuerpo se contraría y se preparaba par el mejor orgasmo de mi vida. 
 
    Llevé mis manos a sus hombros y me aferré a ellos, y cuando el orgasmo hizo que mi cuerpo estallara de placer, gritando su nombre clavé mis uñas en sus hombros. 
 
    Se bebió cada gota de mi éxtasis, saboreando mi hinchado, saciado y dolorido sexo. Se puso de pie, acercó sus labios a los míos y me besó, compartiendo el salado sabor de mi placer. 
 
    -        Deliciosa. No creo que pueda saciarme de ti, jamás.- me cogió por la cintura y me recostó en la cama. 
 
    Se quedó de pie, observando mi desnudez sobre las sábanas de seda negra que cubrían su cama, y comenzó a deshacerse de su ropa tan lentamente que parecía disfrutar de la tortura a la que me estaba sometiendo. 
 
    Tenía un cuerpo hecho para el pecado, como si hubiera sido cincelado por un experto escultor. Músculos bien definidos, abdominales firmes, brazos hechos para estrecharte entre ellos y darte calma y calor. 
 
    Esa V que se formaba en su cuerpo iba a ser mi perdición, no me cabía duda. Si él no conseguiría saciarse de mí jamás, yo tampoco podría saciarme de él. 
 
    Abrió uno de los cajones de la mesita de noche y sacó un pequeño paquete plateado. Antes de que lo abriera, extendí mi mano mordisqueándome el labio y entendió lo que le pedía. 
 
    -        Aquí tiene, señorita Mayer. 
 
    Cogí el paquete, lo abrí y saqué el preservativo con cuidado. Johan se arrodilló en la cama, entre mis piernas, y observé su erección mientras mi sexo se humedecía aún más. Deslicé el preservativo por su erección, tan lentamente como pude, haciendo que sufriera la misma tortura por la que me estaba haciendo pasad a mí. Cuando terminé mi labor, llevé mis manos a sus nalgas, rodeé si cintura con mis piernas y le acerqué poco a poco a mí. Sentí la punta de su erección en la entrada de sexo excitado y deseoso de placer, cerré los ojos y noté el calor de sus manos en mi cintura, acercándome a él, hasta que su miembro erecto penetró poco a poco en mí. 
 
    -        Joder… cariño… estás tan apretada.- susurró inclinándose para besarme. 
 
    -        Johan… 
 
    -        ¿Estás bien, mi amor?- preguntó mientras me penetraba lentamente, dentro, fuera, una y otra vez. 
 
    -        Si, sigue, por favor no pares. 
 
    -        No lo haré cariño. Deseaba esto tanto… 
 
    Nos besamos con urgencia, nos acariciamos y sentimos la perfecta manera en la que nuestros cuerpos encajaban el uno con el otro. 
 
    Habían pasado tres años desde la última vez que un hombre me había hecho el amor, pero esto, lo que Johan me hacía sentir, no se parecía en nada a lo que hubiera sentido antes. 
 
    Sus manos me acariciaban por todas partes, y las mías recorrían su cuerpo sintiendo el calor de su piel ardiendo. Nuestros cuerpos sudorosos y excitados se estaban entregando el uno al otro, se disfrutaban, se deseaban, se exploraban. 
 
    Cogiéndome por las caderas, rodó en la cama sin dejar de penetrarme y quedó recostado en su espalda conmigo a horcajadas sobre sus piernas. 
 
    -        Oh… Dios…- gemí al sentir la profundidad de su penetración en esa postura. 
 
    -        Se siente bien, ¿verdad, cariño? 
 
    -        Si…Oh, si… 
 
    -        Así cariño, muévete… hazme el amor. 
 
    Apoyada con las manos en sus hombros, comencé a mover mis caderas, adelante y atrás, lentamente, disfrutando de la maravillosa sensación de poder que acababa de ofrecerme. Nunca había estado así antes, en la cama siempre eran ellos quienes querían todo el control, y yo me limitaba a recibirles mientras me aferraba a sus espaldas. 
 
    Johan era distinto, era tan entregado como receptor, me gustaba. 
 
    Me sentía libre de ofrecer cuanto tenía para dar. Aumenté el ritmo cuando mi cuerpo comenzó a tensarse, preparado para un nuevo orgasmo. 
 
    -        ¿Ya estás lista, cariño?- preguntó, supongo que sintió el escalofrío recorrer mi cuerpo. 
 
    -        Si… 
 
    -        Bien, vamos cariño. Córrete conmigo. 
 
    Se aferró a mis caderas y ayudó a que mi ritmo aumentara, subía y bajaba mi cuerpo por su erección como si fuera una pequeña y delicada pluma, como si no pesara nada para él. Aquello no le suponía ningún esfuerzo. 
 
    Clavé mis uñas en su piel, me arqueé y cuando alcancé el clímax de mi orgasmo grité su nombre. Un sonido gutural salió de los labios de Johan, seguido de mi nombre al tiempo que sus dedos se clavaban en mis caderas. 
 
    Mi cuerpo, saciado y lánguido, cayó sobre el pecho de Johan y me estrechó entre sus brazos cubriendo de besos mi frente. 
 
    -        Ha sido maravilloso, cariño.- susurró. 
 
    -        Si… lo ha sido.- dije con la respiración entre cortada, buscando aire que meter en mis pulmones. 
 
    Nos quedamos así, abrazados y en silencio, hasta que al fin recobramos el aliento. Me levantó con la misma facilidad con la que me había estado levantando mientras le hacía el amor. Me recostó en la cama y se quitó el preservativo que dejó caer al suelo tras anudarlo. 
 
    -        Ven aquí.- dijo ofreciéndome su brazo para que me recostara sobre su pecho. 
 
    Cogió la sábana y nos cubrió a ambos. Me relajaba escuchar los latidos de su corazón, era deliciosa música para mis oídos. 
 
    -        Te quiero, Angie.- susurró mientras acariciaba mi cabello. 
 
    No dije nada, no sabía qué decir. Era pronto para escuchar esas palabras, pero Johan insistía en que no lo era. ¿Le quería yo a él? Tal vez, posiblemente si, pero aún no podía estar segura de eso. Cerré los ojos y le abracé fuerte, clavando mis uñas en su costado sin darme cuenta. 
 
    -        Si no estás lista para decirlo, no es necesario, cariño.- dijo cogiendo mi barbilla con dos dedos para que lo mirara a los ojos- Cuando sientas lo mismo que yo, cuando estés lista para gritar tus sentimientos, lo harás, y con ello seré feliz, el hombre más feliz del mundo. Buenas noches, mi amor. 
 
    Se acercó y dio un tierno beso en mis labios, volvió a dejar mi cabeza apoyada en su pecho y se recostó sobre la almohada. 
 
    Miré por la puerta que daba al balcón, observando el cielo estrellado de la noche alemana. No podía dormir, acababa de hacer el amor con un hombre maravilloso, me había dicho que me quería y una sensación de ahogo se apoderó de mi pecho. 
 
    Si, la misma sensación que sentí con Max. Era más que simple atracción o deseo carnal, era amor. 
 
    Escuché que su respiración era tranquila y relajada, le miré y vi que dormía. Sonreí, apoyé de nuevo la cabeza en su pecho y con la yema de mi dedo dibujé círculos en su pecho. Cerré los ojos para disfrutar de aquella sensación y el sueño por fin llegó a mí. 
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    Un cosquilleo en la espalda hizo que abandonara la paz del reparador sueño en el que me encontraba. Abrí poco a poco los ojos, acostumbrándome a la claridad que irrumpía por la puerta del balcón. Giré la cabeza y ahí estaban, esos impresionantes ojos azules mirándome, acompañados de su habitual sonrisa. 
 
    -        Guten morgen, schatz[19].- dijo Johan con la voz ronca y cargada de sensualidad. 
 
    -        Mmm… ¿Buenos días?- pregunté, suponiendo que era lo que me había dicho. 
 
    -        Así es. Buenos días, cariño. Al menos tendrás que aprender a decir buenos días, buenas tardes y buenas noches. 
 
    -        Bien, entonces,- dije incorporándome para sentarme apoyada en el cabecero de la cama- primera lección de alemán. Buenos días. 
 
    -        Guten morgen.- respondió sonriendo acariciando la piel desnuda de mi brazo. 
 
    -        Buenas tardes. 
 
    -        Guten tag. 
 
    -        Buenas noches… 
 
    -        Guten abend. 
 
    -        Así que… Guten morgen, guten tag y guten abend. Al menos es fácil de recordar. 
 
    -        ¿Cómo has dormido? Espero que el colchón te haya resultado cómodo. 
 
    -        Si, mucho. He dormido muy, muy bien. 
 
    Se incorporó, se acercó a mí y acariciando mi mejilla me atrajo hacia él para besarme. Aún sentí mis labios algo hinchados y doloridos por lo vivido la noche anterior. Sostuve su mejilla del mismo modo y cuando comenzó a recostarme de nuevo sin dejar de besarme, escuchamos que se abría la puerta del dormitorio. 
 
    -        Papá, llegaré tarde al colegio.- Dios, olvidaba que Dustin estaba allí. ¡Y yo estaba desnuda! Mierda… 
 
    -        Guten morgen, Dustin.- dije sonriendo volviendo a sentarme. 
 
    -        ¡Guten morgen, Angie!- y el pequeño alemán corrió hacia la cama y se lanzó en ella, gateando hasta sentarse entre su padre y yo- ¿Has dormido con papá?- preguntó mirándome con los ojos abiertos y sin borrar su sonrisa. 
 
    -        Bueno… esto… 
 
    -        Dustin, Angie es mi novia. Por eso duerme conmigo. 
 
    -        ¿De verdad? 
 
    -        Así es.- respondió Johan cogiendo mi mano y llevándola a sus labios para besar mis nudillos. Joder, qué nerviosa me había puesto de repente. 
 
    -        ¿Puedo decirlo en el colegio? Ninguno tiene una mamá modelo. 
 
    -        Dustin, no soy tu mamá… 
 
    -        Ya, pero eres la novia de mi papá. Mi amigo Gerard no tiene mamá, pero su papá tiene novia, y no es modelo. Era la secretaria de su papá. 
 
    -        Oh, bueno… entonces… Creo que si, puedes decir que tu papá tiene una novia modelo. 
 
    -        ¡Bien! Vamos a desayunar, la señora Bullrich tiene todo preparado. 
 
    -        Ve tú, campeón. Angie y yo iremos en seguida. 
 
    -        Vale.- Dustin se bajó de la cama tal como había subido, y antes de salir del dormitorio se giró y nos miró sonriendo- ¿Me llevaréis los dos al colegio? Así si se creerán que tienes novia, por fin. 
 
    -        Hecho, campeón. 
 
    -        ¡Bien! 
 
    Cuando volvimos a quedarnos solos, Johan se acercó y me besó dulcemente, metió la mano bajo la sábana y acarició mi piel desnuda, que se erizaba al contacto con la yema de sus dedos. 
 
    -        Deberíamos… ir… con…- apenas si puedo terminar mi frase, Johan no deja de besarme. 
 
    -        No quiero salir de la cama. 
 
    -        Lo siento, pero nos espera tu hijo. 
 
    -        Esta noche no te me escapas.- susurra antes de robarme un rápido beso. 
 
    Se levanta y completamente desnudo, regalando a mis ojos la visión de su escultural trasero, entra en el cuarto de baño. Escucho el agua caer y envuelta en la sábana, me levanto para coger ropa limpia de mi maleta. Unos vaqueros negros, un jersey gris, mis tacones negros y un conjunto de ropa interior de encaje color morado, precioso, de La Perla. 
 
    Diez minutos después Johan sale con una toalla enrollada en la cintura, con el pelo mojado está súper sexy. Dios, este hombre me va a volver adicta a él. Con la ropa en la mano, y aún envuelta en la sábana, paso por su lado con la mejor de mis sonrisas y le doy un golpecito en la cadera con mi trasero. Sonríe, niega con la cabeza y se dirige a su vestidor. 
 
    Encerrada en este más que amplio y lujoso cuarto de baño, casi doy un brinco de alegría al ver que tiene una bañera enorme. Si, podré disfrutar aquí de uno de mis baños de espuma. El lavabo es doble, una gran ventaja si tenemos que arreglarnos al mismo tiempo por las mañanas. 
 
    Dejo la ropa sobre el banco que hay junto al lavabo, dejo caer la sábana y abro el grifo de la ducha. Mmm… el agua está calentita, perfecta para mí. Entro y dejo que caiga sobre mi cuerpo, cierro los ojos y apoyo las manos en los azulejos grises de la pared, esto es lo que necesito para relajarme. 
 
      
 
    Cuando salgo ya vestida y una toalla enrollada en mi cabello, Johan está sentado en el sofá, mirando algo en su móvil. 
 
    -        ¿Hoy no hay traje, señor Lehner?- pregunto al ver que lleva unos vaqueros azules con un jersey beige. 
 
    -        No, hoy soy el papá informal. 
 
    -        Oh, eso suena sexy… 
 
    -        Joder, tú eres sexy, cariño. Condenadamente sexy.- se pone en pie, camina hacia mí y me estrecha entre sus brazos- Gracias. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        Por esto. Por estar aquí, por acompañarme a llevar a Dustin al colegio. 
 
    -        Bueno, las novias hacen esas cosas por sus novios, ¿no? 
 
    -        Dios… no sabes cuánto te quiero, cariño.- se inclina y me da un tierno beso en los labios. 
 
    -        Necesito… un secador para el cabello, olvidé el mío en el apartamento. 
 
    -        La señora Bullrich seguro que puede conseguir uno. Vamos, desayunemos. 
 
    Me coge de la mano y salimos del dormitorio. Estoy nerviosa, voy a conocer a su ama de llaves, y… bueno, quiero causar buena impresión. Entonces recuerdo que llevo la toalla enrollada en el pelo y me siento ridícula. Voy a quitármela y Johan me lo impide. 
 
    -        Estás bien, además no quiero que enfermes por tener el pelo demasiado mojado. 
 
    -        ¡Angie!- grita Dustin cuando nos ve llegar- Ven, siéntate aquí. Te he preparado un plato a mi lado. 
 
    -        Gracias, eres todo un caballero. 
 
    -        ¿Te gustan los gofres? 
 
    -        Mmm… me encantan. Sobre todo si llevan extra de caramelo. 
 
    -        ¡A mí también! Hemos acertado, señora Bullrich. 
 
    -        Esto está bien, joven Dustin.- la señora Bullrich tiene una sonrisa muy cálida. Debe tener unos sesenta años, pero se la ve con energía. Es bajita, algo regordeta y lleva el cabello grisáceo recogido en una larga trenza. 
 
    -        Guten morgen, señora Bullrich.- digo sonriendo. 
 
    -        Buenos días, señorita Angie. Conmigo no es necesario que hable en alemán. 
 
    -        Gracias a Dios. Por el momento sólo se dar los buenos días, buenas tardes y buenas noches. 
 
    -        Oh, eso es esencial. De todos modos, cualquier cosa que necesite yo la ayudaré. 
 
    -        Por lo pronto, si pudiera conseguirme un secador para el cabello…- digo señalando la toalla. 
 
    -        Déme unos minutos, le traeré el de mi nieta Agneta. 
 
    -        Gracias. 
 
    Cuando nos quedamos los tres solos, disfruto de un delicioso desayuno en compañía de mis dos guapos alemanes. Dustin nos cuenta sus aventuras en el colegio durante los días que Johan no ha estado, y dice que su profesora de dibujo ha organizado una pequeña fiesta para exponer todos los dibujos que han ido haciendo durante el curso. 
 
    -        Irán todos los papás. ¿Vendréis vosotros también?- pregunta mirándome, y veo que pone los mismos morritos que mi sobrina Cloe cuando quiere conseguir algo. 
 
    -        Si tu padre no está muy ocupado… 
 
    -        Es mañana por la tarde. ¿Podrás, papá? 
 
    -        Claro que si. No hay nada que quiera más que ver los dibujos de mi pequeño artista. 
 
    -        ¡Gracias! Te quiero, papá.- dice abrazándole, entonces se gira hacia mí y enrolla sus bracitos en mi cuello- Gracias, Angie. También te quiero. Papá me ha hablado tanto de ti que es como si te conociera de siempre. 
 
    -        Vaya, eso… eso es muy bonito, cariño.- digo estrechándole entre mis brazos y vuelvo a pensar en cómo habría sido abrazar a mi bebé. Cierro los ojos y siento la mano de Johan acariciar mi brazo. Los abro y sus ojos están fijos en mí. 
 
    -        Tranquila.- dice sin hacer ruido alguno y yo me limito a asentir. 
 
    -        ¿Señorita Angie?- una joven menuda, de pelo castaño y ojos azules se acerca a nosotros. 
 
    -        Agneta, buenos días.- dice Johan- Angie, ella es Agneta, nieta de la señora Bullrich, y es quien se encarga de tener el apartamento impecable. 
 
    -        Encantada de conocerte, Agneta. 
 
    -        Igualmente, señorita. Le traigo el secador. Puede quedárselo el tiempo que dure su estancia, es el que utilizo para mis viajes. 
 
    -        Oh, gracias. Te lo devolveré enseguida, he pensado comprar uno cuando salgamos. 
 
    -        Eso estaría bien, así no tendrás que viajar con uno cada vez que vengas.- Johan se pone en pie y me besa en la sien antes de recoger los platos del desayuno. 
 
    -        Iré a secarme el cabello, dadme cinco minutos y podremos irnos. 
 
    -        Aquí te esperamos, cariño.- y Johan me dedica ese guiño tan sexy que tanto me gusta. 
 
    Sonriendo me dirijo al dormitorio de Johan, entro en el cuarto de baño y me quito la toalla, dejando que mi cabello caiga sobre mis hombros y mi espalda. 
 
    Enchufo el secador y comienzo a secar mi cabello. 
 
    Estoy tan inmersa en mi tarea y con el ruido del secador envolviendo el cuarto de baño, que no es hasta que veo el reflejo de Agneta en el espejo que me percato de su presencia. 
 
    -        ¡Dios, qué susto! 
 
    -        Lo siento señorita Angie, no quería asustarla. 
 
    -        No te preocupes, estoy acostumbrada a vivir sola y con esto no te he oído entrar. 
 
    -        El señor Lehner dice que tiene ropa que lavar. 
 
    -        Oh, si…- desenchufo el secador y lo dejo sobre el lavabo, me giro y salgo del cuarto de baño seguida de Agneta. 
 
    Cojo la bolsa de tela de la maleta y saco la ropa, que dejo en un cesto que Agneta coge del suelo. Añado la ropa del día anterior y le dedico una sonrisa a la joven de ojos risueños. 
 
    -        Esta tarde guardaré todo en el vestidor. ¿Le parece bien? 
 
    -        Claro. Muchas gracias, Agneta. 
 
    -        No hay de qué. Es mi trabajo…- dice inclinando la mirada. 
 
    -        ¿Estás bien?- pregunto preocupada por su tono de voz. Cuando menos, diría que no es feliz en este trabajo. 
 
    -        Si, no es nada. 
 
    -        Agneta…- le cojo la mano y la llevo conmigo a la cama, haciendo que se siente a mi lado- Si necesitas hablar, puedes hacerlo conmigo. Yo… bueno, no estaría mal tener una amiga en este lugar. A parte de la madre y la hermana de Johan, claro. 
 
    -        ¿Es cierto que es usted modelo, señorita Angie? 
 
    -        Oh, llámame solo Angie, me gusta más. 
 
    -        Está bien, Angie. 
 
    -        Si, soy modelo. Hace años que trabajo para la agencia de una buena amiga. 
 
    -        ¿Y viaja mucho? 
 
    -        Constantemente. Aunque me gustaría poder pasar más tiempo en mi apartamento, disfrutando de una copa de vino y un buen libro, o una película. 
 
    -        Yo… podría haberme ido a América, pero soy lo único que tiene la abuela, y ella lo único que tengo yo. 
 
    -        ¿Encontraste un trabajo allí? 
 
    -        No, pero quería ser modelo. 
 
    -        Vaya. Puedes serlo aquí también. 
 
    -        La abuela no quiere. Dice… dice que no valdré para ello. Que mi trabajo está en este apartamento. No me quejo del señor, es un hombre bueno y me trata como a una hermana, pero… no quiero pasar el resto de mi vida trabajando aquí. Mi novio me dejó cuando se fue a América. 
 
    -        Oh, lo siento mucho Agneta. ¿Puedo preguntarte cuántos años tienes? 
 
    -        Veintidós. 
 
    -        Es una buena edad para ser modelo. ¿Sabes? Tengo una idea… 
 
    Y allí nos quedamos, hablando de la idea que se me había ocurrido, durante los siguientes quince minutos. Hasta que el pequeño alemán llegó corriendo a buscarme para que nos marcháramos al colegio. Cogí mi bolso, guardé el móvil dentro y con la manita de Dustin entrelazada con la mía, nos dirigimos al salón donde nos esperaba el orgulloso padre de la criatura. 
 
      
 
    -        Vaya, qué colegio más… 
 
    -        Aburrido.- susurró Dustin acercándose a mí. 
 
    -        Iba a decir grande, y bonito. 
 
    -        Pero es aburrido. Sólo la profesora de dibujo es divertida. 
 
    -        Bueno, es un colegio caro, campeón. Aquí los profesores vienen a enseñar no a divertirse. 
 
    -        Oh, Johan… por amor de Dios. Que enseñen a los más mayores, pero ¿a estos niños? Necesitan algo de diversión. 
 
    -        Guten morgen, Johan[20].- genial, una rubia oxigenada y de tetas siliconizadas nos enseña su perfecta y blanca dentadura. 
 
    -        Guten morgen, Bluma[21]. 
 
    -        Hallo, Dustin[22].- dice inclinándose para pellizcar el moflete de mi pequeño alemán, gesto que a él no le hace ni pizca de gracia. 
 
    -        Hallo, vermisse Bluma[23].- dice Dustin cogiendo mi mano y colocándose delante de mí. 
 
    -        Neuer babysitter, Johan?[24]- Oh, lo de niñera lo he entendido. ¿Qué? ¿La niñera? ¿Quién narices es esta oxigenada? 
 
    -        Bluma, Angie es ist meine freundin[25]. 
 
    Como no entiendo nada y me siento más incómoda de lo normal, me pongo en cuclillas junto a Dustin y le pregunto. 
 
    -        ¿Quién es ella, cariño? 
 
    -        La señorita Bluma, mi profesora de matemáticas. 
 
    -        Oh, y… ¿ha preguntado si soy tu niñera, verdad? 
 
    -        Si, pero papá le ha dicho que eres su novia. 
 
    -        Ah, claro, de ahí la cara de vinagre que acaba de poner. 
 
    -        Es mala, la odio. Papá fue a cenar con ella algunas veces, y la trajo al apartamento. Es mala, no me gusta. 
 
    -        Oh, cariño…- le cojo en brazos y beso su mejilla- Tranquilo, la señorita Bluma es historia. 
 
    -        ¿Historia?- pregunta con el ceño fruncido mientras su padre y su profesora hablan y yo no entiendo ni una palabra. 
 
    -        Pasado. Ya no hay nada entre ellos. Sólo es tu profesora. 
 
    -        ¿Te imaginas haberla tenido de mamá? Arg!!! 
 
    Rompemos a reír y Johan y la oxigenada nos miran, pero me da igual, yo estoy feliz aquí con mi pequeño alemán en brazos. 
 
    -        Wir werden uns sehen, Johan[26]. 
 
    -        Auf wiedersehen, Bluma[27]. 
 
    -        ¿Veros? Jamás, papá.- dice Dustin cuando la oxigenada se aleja caminando, bueno, más que caminar se contonea delante de mi hombre. ¿Es que no le ha quedado claro que soy su novia? Espera, ¿acabo de pensar en Johan como mi hombre? Si, lo he hecho. 
 
    -        Es una manera de hablar, campeón. Además, tendré que verla cuando te traiga al colegio, ¿no? 
 
    -        Vamos, mis amigos están allí. Angie, vamos a que te conozcan.- y tengo que dejarle en el suelo para que coja mi mano y me arrastre, literalmente, donde sus amigos. 
 
    Dustin habla en alemán con sus amiguitos, que sonríen y me miran con los ojos abiertos cuando mi pequeño alemán les dice que soy la novia de su padre. Afortunadamente para mí tengo a Johan al lado que me va traduciendo. 
 
    Les doy los buenos días a todos y ellos siguen sonriendo y diciendo lo guapa que soy, y la suerte que tiene Dustin de tener una nueva mamá. 
 
    No, no. No soy su nueva mamá, pienso mirando a Johan, pero mi atractivo alemán ni siquiera se molesta en aclararlo, y Dustin tampoco. 
 
    Nos despedimos del pequeño y Johan coge mi mano, ante la atenta mirada de madres y padres que nos rodean, y caminamos hacia el coche. 
 
    -        Mi madre y Gretchen pasarán a recogerte dentro de una hora. ¿Quieres hacer algo antes de regresar? 
 
    -        ¿Qué te parece si nos tomamos un café ahí en frente?- pregunto señalando una pequeña cafetería. 
 
    -        Me parece perfecto. 
 
    Cruzamos la calle, sin soltar nuestras manos, y entramos en la cafetería. El delicioso aroma a café y pasteles recién hechos inunda el lugar. 
 
    Nos sentamos y en una de las mesas y cuando el camarero se acerca, Johan pide por mí. Cinco minutos después regresa con dos tazas de café con leche y dos porciones de un bizcocho cubierto de glaseado que tiene una pinta deliciosa. 
 
    Doy un sorbo a mi café, que me sienta de maravilla, y cojo un pedazo del bizcocho, que está realmente esponjoso. Mmm… delicioso también. 
 
    -        ¿Te gusta? 
 
    -        Oh, si. Es realmente bueno, y tan esponjoso… 
 
    -        El zitronenkuchen es el bizcocho típico del desayuno. 
 
    -        Tendré que aprender a prepararlo. 
 
    -        La señora Bullrich sabe hacerlo, no será necesario que cocines en casa.- se acerca y besa mis labios. 
 
    -        Dustin me ha dicho que saliste con su profesora… 
 
    -        Duró un mes, no fue nada serio. Alguna cena y poco más. 
 
    -        ¿Sexo?- pregunto y enseguida me arrepiento de la pregunta. ¿De verdad quiero mortificarme con eso? 
 
    -        Tres, quizás cuatro veces. 
 
    -        Oh… 
 
    -        Bluma no es nadie. Las mujeres con las que he estado no significan nada para mí, ninguna. 
 
    -        ¿Por qué creyó que era la nueva niñera de Dustin? 
 
    -        Supongo que porque nunca me acompañan mujeres al colegio, salvo Ilse. 
 
    El móvil de Johan comenzó a sonar, lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y me indicó que era su madre. Tras una breve charla con ella, le dijo que salíamos para el hotel y que esperaríamos a que llegaran en el hall. 
 
    Johan se levantó de la mesa, pagó la cuenta y regresó para coger mi mano y caminar hacia el coche. 
 
      
 
    Estaba distraída observando las fotografías del hall del hotel mientras Johan hablaba por teléfono con alguien, como lo hacía en alemán y no me enteraba de nada en absoluto, preferí alejarme de su lado. 
 
    -        ¡Angie, querida!- la dulce voz de Adalia resonó en todo el hall. 
 
    -        Guten morgen.- dije sonriendo. 
 
    -        Ay, querida, qué bonito acento tienes.- me abrazó y besó mis mejillas. 
 
    -        Mamá, no seas tan efusiva con esta pobre muchacha. Cuidado con sus abrazos, cuñada, puede crujirte una costilla. 
 
    -        Hallo, Gretchen. 
 
    -        Por Dios, deja el alemán. Nosotras preferimos el americano. 
 
    Y no pude evitar reírme con ellas. 
 
    -        Mi marido también es de Nueva York, así que olvida el alemán. 
 
    -        ¿Es neoyorquino? 
 
    -        Si, un piloto neoyorquino residente en Alemania. Le conocí durante un vuelo de vacaciones y desde entonces, le robé el corazón.- dice batiendo sus pestañas. 
 
    -        Buenos días, mamá. Hola, Gretchen.- Johan se une a nosotras y rodea mi cintura para besarme la sien- ¿Dónde iréis? 
 
    -        Por el momento al centro comercial. Tengo que hacer algunas compras para mis hijos. 
 
    -        Oh, genial. Yo necesito un secador para el cabello. 
 
    -        Bien, pues vamos. Después iremos a comer uno de los schnitzel[28] de mi viejo amigo Egmont. La traeremos de regreso después de comer. Tendrás que ir a recoger a Dustin, hijo. 
 
    -        No hay problema. Cogió mi barbilla con dos dedos, cruzamos nuestras miradas y me besó en los labios- Pásalo bien, cariño. Te extrañaré. 
 
    -        Si me lo dicen… no me lo creo. Mutter, el pequeño Johan se nos ha enamorado. 
 
    -        Gretchen… 
 
    -        ¿Qué? No niegues lo evidente, hermano. Me gusta verte así, sonriendo y feliz. Vamos, cuñada, hoy es día de chicas. 
 
    Gretchen me coge el brazo y enlaza el suyo mientras coge la mano de su madre. No puedo evitar mirar hacia atrás. Johan sonríe y me guiña un ojo. Si, está feliz tal como dice Gretchen, y yo creo que también lo estoy. ¿Durará mucho mi felicidad? Porque… en mi familia solemos tener un momento de felicidad y tres de tristezas. Mejor no pienso en eso ahora. Voy a disfrutar de mi día de chicas en Alemania. 
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    -        No sé si podré con este schnitzel, es demasiado grande. 
 
    -        Oh, tranquila, es para compartir entre las tres.- Adalia me sonríe. 
 
    -        Pues qué alivio. 
 
    -        Después tomaremos un pedazo de la tarta sacher. ¡Riquísima!- Gretchen se mordisquea el labio inferior. 
 
    -        ¿Cómo es la tarta sacher? 
 
    -        Oh, cuando la traigan lo verás, querida. 
 
    Y entre risas y hablando de mis viajes, de la infancia de Johan, su adolescencia y el modo en que se ha mantenido centrado en su trabajo y en el pequeño Dustin los últimos años, pasamos una velada de lo más entretenida. 
 
    El camarero llega con el postre, y sin duda Gretchen se quedó corta al mordisquear su labio. La tarta sacher consiste en dos gruesas planchas de bizcocho de chocolate con una capa de mermelada de albaricoque entre ellas, y cubierta de una capa de chocolate. Lo acompañan con nata y algunas virutillas de chocolate. El primer bocado me hace gemir, pocos dulces consiguen esa reacción en mí. 
 
    -        Delicioso, ¿cierto? 
 
    -        Gretchen, es la mejor tarta de chocolate que he probado nunca. 
 
    -        Me aficioné a ella en mi segundo embarazo. Necesitaba chocolate constantemente. 
 
    -        Y así te pasó, engordaste cuatro kilos sólo en chocolate. 
 
    -        Mamá, recuperé mi espléndida figura después de los mellizos. 
 
    -        Adoro a mis nietos, a los cuatro. Angie, ¿tienes hijos?- genial, la peor pregunta que podrían hacerme. 
 
    -        No.- y como un acto reflejo, inclino la mirada y sigo centrada en mi pedazo de tarta. 
 
    -        ¿Quieres tenerlos? Seguro que serás una madre estupenda. 
 
    -        Si, espero tener… algún día. 
 
    -        Mi hermano se muere por otro hijo, y esta vez quiere una niña. Tiene malcriada a mi pequeña Heidi. 
 
    Mi estado de ánimo ha caído completamente en picado, siento un nudo en la garganta y las lágrimas agolpándose por salir. Me cuesta respirar, me ahogo por los recuerdos. 
 
    -        Si me disculpáis… voy al baño. 
 
    Me levanto tan rápido como puedo y me dirijo al final del restaurante, entro en el cuarto de baño y tras comprobar que estoy sola, me encierro en uno de los cubículos y me derrumbo. 
 
    Alex, mi bebé, mi pequeñín. Nunca pude ver su carita, ni escuchar su risa. No le veré crecer. 
 
    Sollozo y me abrazo a mí misma, la tristeza embarga mi cuerpo y siento cómo me estremezco. Necesito hablar… con mi padre. Él me entiende, él me consuela. 
 
    -        Hola, mi niña. ¿Qué tal por Alemania?- su voz es mi paz. Cierro los ojos y respiro hondo. 
 
    -        Hola, papá. 
 
    -        Oh, Angie, estás triste. ¿Otra vez pensando en Alex?- qué bien me conoce. 
 
    -        Si, papá. Estoy comiendo con la madre y la hermana de Johan y… 
 
    -        Ah, eso es bueno hija, si te llevas bien con sus mujeres lo tienes ganado. 
 
    -        Papá… 
 
    -        Lo siento cariño, ya sabes que quiero verte feliz. Hace años que no hay nadie en tu vida. 
 
    -        Adalia, su madre, me ha preguntado si tengo hijos, si quiero tenerlos, y… sabes lo que me lleva a esto. 
 
    -        Hija, nunca olvidarás a tu bebé, nadie de la familia le olvidaremos. Siempre será mi primer nieto, o nieta, y tu primer hijo. Pero debes seguir adelante, ser feliz por ese pequeñín. ¿Crees que le gustará verte triste cada vez que le recuerdas? O que tengas que volver a tomar pastillas para dormir. 
 
    -        No, no lo creo. 
 
    -        Entonces, mi niña, vive de nuevo. Te costó mucho salir de esa tristeza, no vuelvas a caer, no ahora que Johan está a tu lado. ¿Cómo es su hijo? Me enseñó una foto y es un clon de su padre. 
 
    -        Si, es Johan de pequeño, no hay duda. Es muy cariñoso, y educado. Hoy quiso que los acompañara al colegio, quería presumir delante de sus amigos porque su papá tiene una novia modelo.- Oh, vaya, acabo de decirle a mi padre que… 
 
    -        ¿Así que ya puedo decirle a tu madre que el alemán es su yerno?- genial, si se lo dice a mi madre… me llamará en cuanto lo sepa. 
 
    -        Preferiría que… no quiero hacerme ilusiones, papá. 
 
    -        Lo entiendo hija, pero ese es un buen hombre. ¿Te ha dicho que me pidió permiso para poder cortejarte? 
 
    -        ¡¿Hablas en serio?!- no puedo evitar la sorpresa en mi propia voz. 
 
    -        Si, es algo anticuado ese método, ¿no? Pero me resultó agradable. Obviamente, le dije que si. 
 
    -        Oh, papá… ¿qué voy a hacer contigo? 
 
    -        Pues quererme hija, qué más puedes hacer. Oh, si, se me ocurre… agradecerme que aprobara tu relación con el alemán si llega a buen puerto. 
 
    -        Gracias papá. Por… esto. 
 
    -        Siempre que lo necesites, mi niña, ya lo sabes. Y ahora, deja de llorar, sal del cuarto de baño y sonríe a tu nueva familia. Cuéntales lo de Alex como sé que habrás hecho con Johan y vive, solo vive mi niña. 
 
    -        Te quiero papá. 
 
    -        No más que yo hija. Llama pronto. 
 
    -        Lo haré. 
 
    Cuelgo, guardo el móvil de nuevo en el bolsillo de mi pantalón y seco mis mejillas, retirando los restos de las lágrimas de mi tristeza. 
 
    Respiro hondo, salgo del cuarto de baño y camino sonriendo hacia la mesa mientras recuerdo la charla con mi padre. 
 
    Tomo asiento, dispuesta a terminar mi pedazo de tarta, y me sincero con las mujeres de Johan. 
 
    -        Tuve un embarazo ectópico hace unos años…- y las palabras salen solas ante la mirada de sorpresa de ambas mujeres, y en veo sus ojos vidriosos. Van a llorar, lo sé, y yo lo haré con ellas, pero ahora sé que no he estoy sola, nunca lo he estado ni lo estaré. 
 
      
 
    De regreso al hotel, Gretchen me pidió que quedáramos para comer solo nosotras dos, así que acordamos vernos en un par de días. 
 
    Saludo a Gunter al llegar a la entrada, a los hombres que están en recepción y camino hacia el ascensor. Sonrío como una tonta al entrar y saber que Johan está esperándome en su apartamento, junto al pequeño Dustin, y que tendremos una cena en familia igual que disfrutamos del desayuno por la mañana. 
 
    El ascensor llega a la última planta del hotel, se abren las puertas y salgo con la sonrisa aún en mis labios. Johan me ha dado una llave del apartamento, por si salgo y él no está cuando regrese. La saco del bolso y decidida la hago girar en la puerta. 
 
    El apartamento está en silencio, no hay ni rastro de la señora Bullrich, así que imagino que Johan estará en su despacho y Dustin en su sala de estudio. 
 
    Dejo el bolso sobre la encimera de la cocina y me dirijo al pasillo. La sala de estudio del pequeño alemán está abierta, pero él no está, miro en la sala de juegos y en su dormitorio y tampoco lo encuentro. 
 
    Escucho a Johan gritar, me asusto y camino hacia su despacho. La puerta está cerrada pero los gritos son tan fuertes que lo escucho hablar en alemán, y no entiendo ni una sola palabra. 
 
    Sé que debería llamar, pero al escuchar la voz de una mujer abro sin pedir permiso. Y ahí está ella, la oxigenada rodeando a Johan por el cuello. ¡La mato, a la alemana esta la mato! 
 
    -        Lass mich gehen[29].- Johan sigue gritando. 
 
    -        Sie gibt dir nicht was ich[30].- la oxigenada sigue abrazada a su cuello, y los pechos pegados en Johan como si fuera una lapa. 
 
    He tenido bastante. Abro la puerta del todo y grito su nombre. Ambos se giran, me miran y las manos de Johan van directas a los brazos de la oxigenada para alejarla de él. 
 
    -        Angie, cariño. Te juro que no es… 
 
    -        Ni se te ocurra decirme que no es lo que parece. Me voy, no pienso quedarme ni un minuto más en este apartamento si lo único que quieres es que sea tu amante, ya pasé por eso y no pienso pasar de nuevo. 
 
    Salgo corriendo por el pasillo, Johan grita mi nombre pero no me paro. Recojo el bolso de la cocina y dejo la llave sobre la encimera. Abro la puerta y corro por el pasillo para entrar en el ascensor, y cuando las puertas están a punto de cerrarse veo a Johan y le brillan los ojos. Ascensor cerrado, respiro hondo, cierro los ojos y lloro en silencio como una idiota. 
 
    Ni siquiera he cogido mi maleta… genial, regreso a Nueva York con lo puesto. Al menos siempre llevo el pasaporte en el bolso con el resto de mi documentación. 
 
      
 
    La suerte está de mi lado. Hay un vuelo a Nueva York que sale en una hora. Billete en mano, sin equipaje y con tiempo más que de sobra para tomar una copa en el bar. 
 
    -        Una copa de vino blanco, por favor.- digo cuando la camarera se acerca a mí. 
 
    -        Enseguida, señorita. 
 
    Unos minutos después tengo la copa entre mis manos, aún no le he dado ni siquiera el primer sorbo. No debería tomarla… pero lo hago. 
 
    Cierro los ojos al sentir el frío líquido deslizarse por mi garganta. El móvil vuelve a vibrar dentro de mi bolso, pero no le hago caso, sé que es Johan. ¿Estará buscándome? Me da igual, no quiero saber nada de él. Nada. 
 
    Termino el vino, pago y me dirijo a la sala de embarque a esperar que llamen a los pasajeros de mi vuelo. 
 
    Tomo asiento y decido llamar a mi padre, me gustaría que fuera a recogerme. 
 
    -        Hola, hija. Dos veces en el mismo día… ¿todo bien?- pregunta. 
 
    -        Estoy en el aeropuerto, esperando que salga mi vuelo de regreso. 
 
    -        Angie… 
 
    Y tras una charla de quince minutos, mi padre dice que estará esperándome en el aeropuerto cuando llegue. Y yo se lo agradezco. 
 
    Ahora mismo quiero estar sola, no quiero pensar en nada. Hacen la llamada de mi vuelo y entrego el billete y el pasaporte a la azafata, me sonríe, me desea buen viaje y camino por la pasarela hacia el avión. 
 
    Otra azafata sonriente, joder qué envidia. Ellas son capaces de sonreír de esa forma tan auténtica aunque estés muriéndose por dentro, ojala yo también pudiera. 
 
    -        Disfrute del vuelo.- me entrega el billete y me dirijo a mi asiento, en turista, al fondo del avión. 
 
      
 
    Aterrizamos sin problemas, todo el vuelo ha sido tranquilo. Bajo del avión bolso en mano y de nuevo me siento en casa. Si, estoy de vuelta en Nueva York, de donde no debería haberme ido nunca. 
 
    Camino como un autómata, sin prestar atención a cuanto me rodea. Salgo a la terminal y veo a mi padre, sonriendo y con los abrazos abiertos para cobijarme en su pecho. 
 
    -        Hija… 
 
    -        Es como todos, papá. Nunca daré con el hombre que me quiera de verdad. 
 
    -        Oh, Angie. Johan te quiere, lo he visto en sus ojos. ¿Por qué dices que es como todos? 
 
    -        Porque me ha tenido como su amante. Incluso ha sido capaz de engañar a su propio hijo. 
 
    -        Vamos a tomar una copa, creo que la necesitamos. 
 
    Abrazados, caminamos por el aeropuerto. Es tarde, o temprano pues son casi las cinco de la madrugada. ¿Qué le habrá contado a mamá para estar aquí a esta hora? Supongo que le habrá dicho la verdad. 
 
    -        Tu madre quería venir conmigo.- si, le ha contado la verdad. Ay, papá… qué voy a hacer contigo. 
 
    -        Mejor que no lo haya hecho. 
 
    -        Angie, ¿qué es lo que ha ocurrido con Johan? 
 
    Y me derrumbo de nuevo, llanto silencioso, mientras mi padre rodea mis hombros con su brazo y acaricia mi mano con la que tiene libre. 
 
    Quizás tenga razón y yo he interpretado lo que no es, ya que no entiendo nada de alemán, pero ella estaba allí, entre sus brazos, en su despacho, en su apartamento, y Dustin no estaba. Estaban solos, y quién sabe qué me habría encontrado si llego más tarde. 
 
    -        Vamos, te llevaré a tu apartamento. 
 
    -        Gracias, papá. ¿Sabes algo de tío Mac? Del loco que me envía esas notas… 
 
    -        Tenemos un tipo en tu edificio, y las veces que han tratado de entregar algo él lo ha rechazado y anotado fecha y hora. 
 
    -        Pero… si apenas he estado fuera unos días. 
 
    -        Y ha intentado entregarlo todos los días, sobre todo desde que rechazaste el último que volvió a enviar a tu hermana. 
 
    -        ¿Paula está bien? 
 
    -        Si, se ha ido al apartamento de Luke. 
 
    -        Bien… 
 
    -        No pienses más en eso ahora hija. Ni en Johan tampoco, date un tiempo. Él está preocupado pero… 
 
    -        ¡¿Te ha llamado?! 
 
    -        Si, le he dicho que no te busque hasta que tú quieras hablar con él. Pero no creo que cumpla con lo que le he pedido. 
 
    -        Oh, papá… 
 
      
 
    Andrés me recibió sorprendido. Me vio salir de allí con una maleta y ahora regresaba sin ella. En fin, cuando tuviera fuerzas suficientes para hablar con Johan le pediría que me la enviara a casa. 
 
    -        Me alegra verla de nuevo, señorita. 
 
    -        Y a mí también, Andrés. 
 
    -        Señor Mayer. Su chico está dentro. ¿Quiere que le avise? 
 
    -        Si por favor. 
 
    -        Enseguida, señor. 
 
    Saqué el móvil de mi bolso y lo encendí, tenía varias llamadas perdidas de Johan y un único mensaje. 
 
      
 
    «Cariño, tu padre me ha pedido paciencia, pero no sé si tendré suficiente para esperar que seas tú quien quiera buscarme. No es lo que crees, te lo juro. Dustin estaba en el dormitorio de la señora Bullrich haciendo sus tareas con Ilse. Bluma vino sin que yo la llamara, te lo juro. Siempre ha querido que volviera con ella pero me niego a ello. Y ahora que te tengo, o al menos te tenía, le estaba dejando claro que nunca volveré a estar con ella, ni con ella ni con nadie que no seas tú. Por favor, no te alejes cariño, no me dejes, no nos dejes. Te queremos, por favor no lo olvides.» 
 
      
 
    -        Buenos días, señor Mayer.- una voz ronca y masculina hizo que levantara la vista de mi teléfono. 
 
    Un hombre joven, vestido con traje negro, camisa blanca y corbata está parado frente a nosotros. Miro a mi padre y veo que me está analizando por el rabillo del ojo. Quiero a mi padre, ¡le adoro! Pero eso de que me ponga vigilancia… A ver, que sé que no me queda más remedio porque hay un psicópata por ahí observándome y haciéndome fotos, un poquito de mal rollo si que me da, pero es que ir a todas partes con niñera… Porque si, para mi padre Ben está claro que será mi guardaespaldas pero a mí me suena más a niñera. 
 
    -        Buenos días, Ben. Ella es Angie. 
 
    -        Encantado, señorita Mayer. 
 
    -        Hola, Ben. 
 
    -        Estará en su apartamento hasta que tenga que salir de viaje por trabajo en unos días. Quiero que la acompañes a ese viaje, Ben. 
 
    -        Genial, ¿ahora voy a tener niñera? 
 
    -        Hija, es por tu seguridad. 
 
    -        Ni se dará cuenta de que estoy, señorita Mayer. 
 
    -        En el fondo quizás sea buena idea que me acompañes. Si el loco psicópata me ve en compañía quizás entienda que estoy saliendo con alguien.- dije mirando a mi padre- Ben, no quiero que vistas como si fueras el guardaespaldas del presidente, será mejor que hagas una maleta con ropa de sport, vaqueros y esas cosas. Tienes que parecer mi pareja, no mi niñera. 
 
    -        Señorita Mayer… 
 
    -        ¿Soy la jefa?- miro a mi padre con los brazos cruzados. 
 
    -        Será mejor que hagas lo que dice, Ben. 
 
    -        Si, señor. 
 
    -        Bien, pues ve allí donde tengas tu ropa y prepara una maleta, vuelves aquí y saldremos temprano. 
 
    -        Pero hija, creí que no viajabas hasta… 
 
    -        Me voy hoy. No quiero estar aquí. Voy a llamar a Glenda para informar que salgo hoy para Costa Rica. Por cierto, recibí una lista con todos los miembros del equipo que ha viajado con nosotras en cada trabajo desde que empecé a recibir las notas. Se la enviaré ahora a tío Mac. Y cuando reciba la de Costa Rica también se la enviaré. 
 
    -        Buena idea, así podremos descartarlos si no forma parte de la agencia. 
 
    -        Ben, no me hagas esperar. Reservaré dos billetes para dentro de unas horas. Adiós papá. 
 
    -        Ten mucho cuidado, hija. Y llámame a menudo. Tú también, Ben. 
 
    -        Si, señor. 
 
    Me dirigí al ascensor y dejé allí solos a mi padre y mi niñera. Mientras esperaba al ascensor miré a Ben, era atractivo. Alto, moreno, ojos marrones de mirada penetrante y… Oh, bonita sonrisa la que acababa de dedicarme. Mmm… me iba a divertir en Costa Rica. 
 
      
 
    A las once y media Ben y yo estábamos esperando para embarcar. Si el traje le sentaba bien, estaba sexy, con vaqueros y camisa estaba aún más que sexy. Pero no dejaba su apariencia de guardaespaldas. 
 
    -        Será mejor que te relajes un poco, Ben. 
 
    -        Imposible, con una novia tan atractiva.- dijo mirándome por el rabillo del ojo. 
 
    -        Tampoco te hagas ilusiones. Esto es… una obra de teatro, por así decirlo. 
 
    -        Cierto, es mentira. Pero aún así, es usted muy atractiva. Me gusta su sonrisa. Debería sonreír más a menudo, señorita. 
 
    -        Deja de llamarme señorita, por amor de Dios. 
 
    -        Está bien, Angie. 
 
    -        Mejor. 
 
    Llamaron a los pasajeros de nuestro vuelo y nos pusimos en la fila para entregar los billetes y el pasaporte. Me había parecido ver a alguien familiar cerca de nosotros. Johan no era pues me había vuelto a enviar un mensaje diciendo que estaría en Alemania pensando en mí hasta que le llamara, así que quizás me había imaginado que hubiera visto a alguien. Pero por si acaso… 
 
    -        Lo vamos a pasar estupendamente, mi amor.- dije cogiendo la mano de Ben y besando su mejilla. 
 
    Ni qué decir tiene que el fuertote guardaespaldas me miró con los ojos abiertos como platos y levantó nuestras manos entrelazadas preguntando con la mirada qué significaba eso. 
 
    -        Eres mi novio, no lo olvides.- y le besé en los labios. Ni siquiera me reconocía a mí misma. 
 
    -        Cierto, mi pequeña y atractiva modelo. 
 
    -        ¿Eres modelo?- preguntó una niña de unos doce años detrás mía. 
 
    -        Si. 
 
    -        ¡Claro, sabía que te conocía! ¡Tú eres Angie Mayer!- genial, podría gritar un poco más para que se enterara todo el mundo… 
 
    -        Si, lo soy. 
 
    -        ¡Mamá, te lo dije! ¡Es ella! 
 
    -        Perdone a mi hija, es que tiene un montón de fotos suyas por su habitación. 
 
    -        Bueno, quizás quieras una conmigo para ponerla allí.- dije soltando a Ben y cogiendo la mano de ella. 
 
    -        ¿De verdad? 
 
    -        Claro. ¿Tienes una cámara? 
 
    -        Mamá préstame tu móvil, ¡por favor! 
 
    La madre sonrió, sacó su teléfono del bolso y me puse en cuclillas junto a la pequeña rubita. Sonreímos y nos hicimos un par de fotos. 
 
    -        Muchas gracias por eso, señorita Mayer.- dijo la madre. 
 
    -        No ha sido nada. Siempre es bueno encontrar una fan. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    -        Me llamo Coral. 
 
    -        Ben, ¿tienes papel y boli a mano, mi amor? 
 
    -        Si, ten. 
 
    Cogí la libreta de Ben en la que había anotado las cosas inusuales de los últimos días y en la última página escribí un pequeño autógrafo. 
 
      
 
    «Para Coral, la rubia con la sonrisa más bonita que me he encontrado en estos días. Tu nueva amiga, Angie Mayer.» 
 
      
 
    -        ¡Gracias!- gritó emocionada. 
 
    -        ¿Viajas a Costa Rica? 
 
    -        Si, voy a conocer a mis abuelos paternos. 
 
    -        Oh, eso está muy bien. Sabes, la familia siempre es importante. Nos veremos por el avión. 
 
    -        Vale. Adiós. Y gracias por las fotos. 
 
    -        Gracias a ti, porque hoy me has hecho sonreír. 
 
    La azafata cogió nuestros billetes y nos dio la bienvenida al vuelo. Caminamos por la pasarela y hasta el avión y allí nos indicaron dónde estaban nuestros asientos. 
 
    Ben y yo nos acomodamos y cuando estábamos sentados, fue él quien me cogió la mano y yo le fulminé con la mirada. 
 
    -        Todo el mundo sabe que eres mi novio, no es necesario fingir también en el avión. 
 
    -        Lo siento.- y soltó mi mano, como si quemara. 
 
      
 
    A mitad del vuelo pude conectarme a internet y vi el e-mail de Glenda con la lista del equipo que viajaría con ella a Costa Rica. 
 
    Se lo envíe a tío Mac y vi que Ben estaba dormido. Era atractivo, tenía un mentón bien definido y sus labios eran carnosos. A parte de suaves, por lo que pude comprobar cuando le besé fugazmente. 
 
    Cogí su mano y la acaricié, era suave y grande, de esas con las que disfrutas si te acarician la espalda. 
 
    Dios, tenía que dejar de pensar en él… pero no podía, Johan se había metido en mi cabeza, se había adueñado de mi cuerpo, y era imposible borrar lo que habíamos vivido. 
 
    -        Me gusta. Sigue.- dijo Ben sin abrir los ojos, cuando apartaba la mano para dejar de acariciar la suya. 
 
    -        No debería. Eres mi empleado. 
 
    -        No, ahora soy tu novio.- abrió los ojos, sonrió y se incorporó acercando sus labios a los míos- Tranquila, no te robaré un beso como has hecho tú.- subió y besó mi frente. 
 
    -        Lo siento. No debería haberte metido en esto. 
 
    -        Es la mejor manera de saber quién está detrás de esas notas. Vamos, duerme un poco. Te despertaré cuando lleguemos. 
 
    -        Gracias Ben, por todo. 
 
    -        Trabajo para ti, ¿recuerdas? Ahora descansa. 
 
    Me recosté en el asiento, cerré los ojos y mientras Ben acariciaba mi mano, me quedé dormida. 
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    Costa Rica era perfecta para descansar, olvidarse del resto del mundo y disfrutar del sol, el mar y la vida. 
 
    Nos registramos en el hotel que Glenda me había indicado que ocuparía cuando llegase y subimos a la suite, con dos habitaciones por su puesto, para dejar nuestro equipaje. 
 
    Me di una ducha, me puse un vestido de gasa en azul cielo y unas sandalias blancas de tacón y esperé a que Ben se uniera a mí para bajar al bar. 
 
    -        Vaya, tengo una novia de lo más sexy. 
 
    -        Tú tampoco estás nada mal.- dije al verle con vaqueros, camisa negra que marcaba sus fuertes músculos, el cabello alborotado y su perillita y bigotillo sexys. 
 
    -        ¿Vamos? 
 
    -        Si. 
 
    Cogió su cartera y salimos de la suite. En el pasillo nos cruzamos con una pareja de ancianos, sonrientes y felices, que esperaban el ascensor. 
 
    Cuando al fin se abrieron las puertas, entró el matrimonio de ancianos delante de nosotros,  Ben puso una mano en la parte baja de mi espalda y me cedió el paso delante de él. 
 
    -        ¿A qué piso?- preguntó Ben antes de pulsar el botón. 
 
    -        Vamos al restaurante, joven.- dijo la señora sonriendo. 
 
    -        Perfecto, nosotros también. 
 
    Tras pulsar el botón de la última planta, Ben regresó a mi lado y pasó un brazo sobre mis hombros. Desde luego se estaba tomando en serio su trabajo de novio. 
 
    -        ¿De luna de miel?- preguntó la señora. 
 
    -        Oh, no. Yo he venido por trabajo, soy modelo y tengo una sesión de fotos la próxima semana. 
 
    -        Y yo no he querido dejar sola a mi chica, hay mucho tiburón suelto al acecho. 
 
    -        Oh, eso es un detalle por tu parte, joven. Mi Roger tampoco quería dejarme mucho tiempo sola. Y así hemos pasado los últimos cincuenta años. Mi nombre es Prudence. 
 
    -        Encantado. Yo soy Ben, y esta chica tan guapa es Angie. 
 
    -        Hacéis una buena pareja. No os perdáis nunca. He tenido tres hijos y todos han dejado escapar a la mujer de su vida. Ahora están divorciados y no han vuelto a casarse, sus ex mujeres por el contrario si lo han hecho. Y no las culpo, si tu hombre no te cuida como mereces… Pero gracias a ellas tengo ocho nietos maravillosos, todos trabajadores y felizmente casados. ¡Y me han hecho bisabuela! Tres niñas, unas verdaderas monadas. A ver si pronto llegan más bebés, me encantan los niños. 
 
    -        Vaya, tiene una gran familia. Mi chica también. Son ocho hermanos, y ya tiene una sobrina y otro en camino. 
 
    -        La familia es lo primero, lo más importante. El amor que cada persona te entrega es inigualable. 
 
    -        Mi padre siempre ha puesto a la familia en primer lugar. Es mi gran apoyo.- dije sonriendo al recordar a mi padre recogiéndome en el aeropuerto. 
 
    El ascensor nos indicó que habíamos llegado a la planta principal y salimos hacia el hall. Al llegar a la entrada al restaurante, nos despedimos del matrimonio y nos adentramos en el bar a toma una copa. Después iríamos a cenar algo. 
 
      
 
    -        ¿Revisaste las listas del equipo que viajó con vosotros a cada trabajo? 
 
    -        La verdad es que no… vi que las había recibido pero no las revisé. 
 
    -        Creo que sería bueno que las revisáramos juntos. Para ver quién podría estar dejándote esas notas. 
 
    -        Claro. Pero las tengo en el e-mail. 
 
    -        Disculpa,- preguntó Ben dirigiéndose al camarero- ¿en el hotel tenéis sala con algún ordenador a disposición de los clientes? 
 
    -        Si señor, al final de esta planta, a la izquierda de los ascensores. 
 
    -        Gracias.- sacó la cartera y pagó las copas- Vamos, imprimiremos las listas y pediremos que nos traigan la cena a la suite. 
 
    -        Me parece bien. 
 
    Una vez en la sala de ordenadores, entré en mi correo e imprimí las listas de los últimos trabajos y la que Glenda me había enviado de Costa Rica. 
 
    Subimos a la suite y mientras yo me ponía cómoda, Ben llamó al servicio de habitaciones. Cuando regresé al salón con mis shorts y la camiseta de manga corta, vi a Ben tragar saliva. 
 
    -        ¿Nuca has visto a una mujer así de cómoda?- pregunté sonriendo. 
 
    -        Joder, si, pero no era mi jefa. Me lo estás poniendo duro. 
 
    -        ¿Duro?- pregunté arqueando una ceja. 
 
    -        Difícil, joder, quise decir difícil. 
 
    -        ¿Has pedido la cena? 
 
    -        Si, ensalada y pollo. 
 
    -        Bien, revisemos esas listas. 
 
      
 
    De los trabajos anteriores teníamos tres chicos y una chica que habían viajado con el equipo en todos ellos. De ella no podía sospechar porque era una de las maquilladoras y estaba felizmente casada, así que descartaba que me enviara esas notas. 
 
    -        ¿Su marido?- preguntó Ben. 
 
    -        Imposible, adora a Kendra, su diosa de ébano según él. 
 
    Hablamos de los chicos, de los cuales uno era el estilista gay más preciado de Glenda y llevaba trabajando para ella desde mucho antes de que yo llegara a la agencia. No veía a Jef, que se recreaba la vista con los modelos masculinos, a sus casi treinta y ocho años enviándome a mí notas diciendo que me quería en su cama. No, no me cuadraba. 
 
    Luigi, el italiano más atractivo de la agencia era uno de los ayudantes del fotógrafo. Tenía ese aire de malote que no deja indiferente a ninguna mujer, pero no era ningún secreto que se veía con una de las modelos, así que tampoco podría ser quien me enviara las notas. 
 
    -        Bien, sólo nos queda Kenny.- dijo Ben cogiendo la lista del trabajo que íbamos a hacer en Costa Rica. 
 
    -        Es demasiado callado, y tímido, como para enviar… 
 
    -        Pues viene a Costa Rica.- dijo mostrándome su nombre en la lista- Y es el único que repite de los cuatro que han viajado en el resto. 
 
    -        No veo a Kenny… 
 
    -        ¿En serio? Jovencita, los callados y tímidos pueden llegar a ser los peores. 
 
    Cogí el móvil y llamé a Glenda, necesitaba que me dijera todo lo que sabía de Kenny pues yo no sabía absolutamente nada, salvo que apenas llevaba trabajando en la agencia año y medio como ayudante de iluminación. 
 
    Después de una charla con mi jefa, regresé de nuevo a la mesa y puse a Ben al día de lo que Glenda sabía. 
 
    -        Es el sobrino de un antiguo trabajador de la agencia, buen amigo de Glenda, y no ha dado ningún problema. Se quedó huérfano con diez años y como su tío no vivía en Nueva York, tuvo que pasar un año en una casa con otros niños. 
 
    -        ¿Sabes el nombre de la casa? 
 
    -        Si, la he apuntado… ¡Mierda! Dios… ¡no me lo puedo creer! 
 
    -        ¿Qué ocurre, Angie? 
 
    Volví a coger el móvil y llamé a mi padre, necesita que me sacara de mi error, pero para mi sorpresa, no era ningún error. 
 
    Llamé de nuevo a Glenda, y le pedí por favor que averiguara si Kenny estaba en Nueva York, necesitaba que le mantuviera allí para que tío Mac pudiera poner sobre aviso a la policía y que le interrogaran. Para cuando Glenda me llamó, mi mundo se derrumbó por completo. Kenny le dijo a Glenda que había viajado a Costa Rica para ver los lugares en los que tendríamos que trabajar y comprobar la iluminación. 
 
    -        Está aquí.- dije dejando de nuevo el móvil sobre mi mesa. 
 
    -        ¡¿Cómo?! 
 
    -        Kenny, ha viajado aquí. Está en Costa Rica, seguramente en el hotel y… y… 
 
    -        Joder, es ese tío. 
 
    -        Le recuerdo, de la asociación en la que estuvimos antes de que mis padres nos adoptaran. Ahora le recuerdo… era callado y tímido pero sólo hablaba conmigo, a pesar de que era cuatro años mayor que yo. Siempre… le tuve como un hermano, con él hablaba de cosas que ni siquiera le contaba a los que ahora son mis hermanos. Dios… ¿veinte años planeando algo así? ¿Por qué? 
 
    -        Angie, tranquila, respira.- dijo Ben al ver que me costaba respirar. 
 
    -        Tengo… tengo que hablar con mi padre, con tío Mac, yo… ¡Está aquí!- marqué el número de mi padre y le informé de lo que había descubierto. 
 
    Recordaba a Kenny, llego a la asociación una semana después de que yo llegara. Solíamos pasar las tardes jugando a las damas, él me enseñó. Me leía cuentos en las tardes de lluvia que pasábamos en la biblioteca, compartíamos nuestros sándwiches de la merienda y siempre que salía a pasar el día con los que ahora son mis padres y mis hermanos, le contaba lo bien que lo pasaba con ellos. Hasta que nos adoptaron y perdimos el contacto. 
 
    Pero no todo eran alegrías entre nosotros. Cuando las pesadillas me despertaban por la noche y no podía volver a dormir, así que esperaba que llegara el día siguiente para contarle a Kenny mis terribles sueños. 
 
    ¿Por qué tenía que soñar con la muerte de mis padres? ¿Por qué, siendo tan pequeña, había tenido que presenciar aquello? Aún hoy despertaba sudorosa viendo a mis padres tirados en el suelo. 
 
    La noche del décimo aniversario de que mis padres se conocieran salimos los tres a cenar. Habían escogido un restaurante donde después de cenar yo podía jugar con otros niños y algunas cuidadoras que el restaurante tenía. Lo pasamos bien aquella noche, éramos felices y mientras yo jugaba, veía a mi madre sonreír y acariciar la mejilla de mi padre. Se querían, siempre lo habían hecho. Yo les recordaba queriéndose cada día más que el anterior. 
 
    El restaurante estaba lleno, los camareros iban y venían por la sala con bandejas de comida y platos vacíos. Yo jugaba con otros niños y con las cuidadoras, cuando de repente se escuchó una serie de ruidos y todos nos asustamos. 
 
    Las cuidadoras nos llevaron rápidamente por la parte trasera hacia el callejón, donde nos mantuvieron juntos hasta que una de las que se había quedado dentro, escondida junto a la puerta, dijo que podíamos pasar. 
 
    La espera se nos hizo larga, demasiado larga, y muchos de los niños pequeños lloraban sin parar. 
 
    Nos abrazábamos unos a otros, tratando de mantener la calma, y cuando regresamos al interior del restaurante muchos fueron a buscar a sus padres. Y yo fui una de ellas. 
 
    El vestido blanco de mamá estaba cubierto de rojo en el estómago y la falda. Ya no era tan bonito. Sangre, aquello era sangre. 
 
    -        Angie… te quiero… princesa…- susurró levantando la mano para que yo la cogiera. 
 
    -        ¿Mami?- pregunté sollozando. 
 
    -        Tienes… tienes… que ser… fuerte y… valiente… 
 
    -        Princesa…- papá cogió mi otra mano. También sangraba, y su voz era débil como la de mamá- No olvides que siempre te querremos. 
 
    -        Pero, papi… ¿nos vamos a ir a casa, verdad? 
 
    -        Angie… no llores. 
 
    -        Mami, quiero ir a casa. 
 
    Las lágrimas inundaban mis ojos, se deslizaban por mis mejillas y sentí mi cuerpo tembloroso. Mis padres seguían sosteniendo mis manos, pero poco a poco el agarre fue siendo más débil. Sus brazos cayeron al mismo tiempo y nuestras manos quedaron sobre el regazo de mi vestido rosa. El favorito de mamá. 
 
    -        ¿Mami?- pregunté agitando su mano. Nada, no contestó- ¿Papi?- silencio, sólo silencio. 
 
    Gritos de mujeres, llanto de niños y hombres pidiendo ambulancias. El restaurante se había convertido en un infierno para todos los que estábamos allí. 
 
    Sirenas que venían del exterior, eso fue lo único que pude escuchar entre mis sollozos. 
 
    -        Hola.- escuché la voz de un hombre que se arrodillaba junto a mí- ¿Cómo te llamas, preciosa? 
 
    -        Angie. 
 
    -        Hola, Angie. Yo soy Samuel. ¿Son tus papás?- preguntó. Y yo sólo pude asentir- Ven conmigo, preciosa. Llevaremos a tus papás al hospital. 
 
    Sorbí mi nariz, llevé las manos de mis padres a mis labios y las besé, sabiendo en el fondo de mi corazón que era la última vez que los vería. Cuando solté sus manos sentí que una parte de mí quedaba allí, tendida, junto a ellos. 
 
    -        ¿Estás bien? ¿Te duele algo? 
 
    -        No. ¿Mis papás… están muertos? 
 
    Samuel, ese hombre de ojos verdes, inclinó la mirada cuando me cogió en brazos y cerró los ojos, suspiró, respiró hondo y cuando volvió a abrirlos sólo asintió. Me abracé a su cuello y volví a llorar, mientras sentía su mano pasar por mi cabello mientras me susurraba que todo iría bien al oído. 
 
      
 
    -        Así que sus padres murieron en un atraco a un restaurante.- Ben hablaba con tío Mac mientras yo observaba la noche por el ventanal de la suite. Durante unos minutos se quedó en silencio, sólo escuchando a mi tío y suspirando de vez en cuando- Jefe, eso… joder. 
 
    -        ¿Puedo hablar con él?- pregunté acercándome a Ben. 
 
    -        Jefe, le paso a su sobrina.- me entregó el móvil y escuche maldecir a mi tío. 
 
    -        Tío… Kenny estaba en la asociación. 
 
    -        Cariño, os unen más cosas de las que creíamos. Sus padres murieron la misma noche que los tuyos, en ese restaurante. 
 
    -        Dios… 
 
    -        Angie, todo irá bien.- y fue como si Samuel, el hombre que me acunó aquella maldita noche, susurrara de nuevo en mi oído- Tengo gente de camino a Costa Rica, no te preocupes. Estás en buenas manos. 
 
    -        Tío, ¿por qué esas notas? 
 
    -        Hemos estado en su apartamento, Angie. Estás por todas las paredes. Ese hombre… está obsesionado contigo. Quizás crea que por haber pasado por ese trauma en vuestra infancia, estáis unidos de algún modo y se obsesionó contigo y ahora… 
 
    -        Me pareció verle en el aeropuerto, antes de coger el vuelo, pero no conseguía saber quién podría ser. ¿Cómo supo que vendría antes? 
 
    -        No sabemos cómo, ni por dónde entró, pero se colocó en tu apartamento y puso una cámara en el salón. 
 
    -        ¡¿Una cámara?! Por amor de Dios… 
 
    -        Estamos revisando las grabaciones de tu edificio, es posible que lo hiciera después de devolver el primer sobre. 
 
    -        Esto no puede estar pasando tío… 
 
    -        Necesito que estés tranquila, cariño. Ben cuidará de ti, ¿de acuerdo? 
 
    -        Si, tío. 
 
    Tras unos minutos más escuchando a Ben hablar con tío Mac, finalmente me fui a mi habitación. Necesitaba descansar, olvidar lo ocurrido y olvidar a Kenny. ¿Por qué no me habría dicho que estaba enamorado de mí, si ese era el caso? Por qué me acechaba, por qué me decía esas cosas. 
 
    Me recosté en la cama, cerré los ojos y me aferré a la almohada. 
 
    -        ¿Estás bien, preciosa?- la voz ronca de Ben me hizo abrir los ojos de nuevo. 
 
    -        No, no lo estoy. Mi vida… Yo debería haber muerto con mis padres, y ahora no estaría viviendo esta horrible pesadilla. Mi vida es un asco. Los hombres me han engañado, perdí a mi bebé, me acosa alguien a quien en mi infancia consideré un amigo y…  
 
    -        No te castigues. Tienes una familia que te adora, todos te quieren y se preocupan por ti. 
 
    -        No me dejes sola, por favor. Esta noche no…- sollocé y vi a Ben recostarse en la cama, abrazándome y pegando mi espalda a su pecho. 
 
    -        No lo haré. Estoy aquí. Ahora duerme, preciosa.- besó mi sien y cerré los ojos, esperando que el sueño no tardase en llegar. 
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    Cuando desperté estaba sola en la cama. Me levanté, cogí unos vaqueros y una camiseta y entré en el cuarto de baño para darme una ducha, necesitaba sentir el agua caer sobre mi cuerpo y relajarme. 
 
    Cerré los ojos y la imagen de mis padres la noche en que murieron regresó a mí. Estaban felices, sonrientes y se querían como cada día lo habían hecho. Me arrebataron la única familia que tenía, la única. Mis padres me dijeron que tenía abuelos, incluso tíos y algún primo, pero como mis padres se enamoraron y se casaron a pesar de la negación de ambas familias, se quedaron solos, dejaron el pequeño pueblo en el que habían vivido toda su vida y comenzaron una nueva vida en Nueva York. Solos, no necesitaban a nadie más. Pero cuando murieron… no había nadie a quien buscar que me acogiera en su casa porque mi familia nunca quiso saber nada de nosotros. 
 
    Las lágrimas corrían por mis mejillas y se mezclaban con el agua. Cada día después de que mis padres murieran me pregunté por qué ellos, por qué tuve que quedarme sola. No fui la única que perdió a sus padres aquella noche, muchos de los niños que jugábamos con las cuidadoras los perdieron, pero ellos tenían familia que cuidarían de ellos. Yo fui a la asociación, donde muchos niños y chicos mayores vivían felices. Pero no me relacionaba con nadie, hasta que Kenny llegó a la asociación. Nos hicimos amigos, confidentes. Pero a todos nosotros nos adoptaron y él se quedó allí esperando que regresara su tío, nunca supe más de él. Hasta ahora. ¿Por qué me enviaba esas notas? 
 
    -        ¿Angie?- escuché a Ben llamarme al tiempo que daba unos golpecitos en la puerta. 
 
    -        Enseguida salgo. 
 
    -        Bien, el desayuno está en el salón. 
 
    Cerré el grifo, me envolví en una esponjosa toalla del hotel y tras secarme me vestí. Sequé mi cabello con una toalla, pasé varias veces el cepillo y después lo alboroté un poco para que secara al aire. 
 
    -        Buenos días.- dije entrando en el salón, y al ver allí a algunos hombres me quedé paralizada. 
 
    -        Buenos días, preciosa.- dijo Ben poniéndose en pie y cuando llegó a mi lado, me dio un tierno beso en la sien- ¿Has dormido bien? 
 
    -        Si. Muchas gracias… por lo de anoche.- dije en un susurro para que nadie me escuchara. 
 
    -        Preciosa, ellos son Tyler, Donovan y Marcus, pero mejor llámales Ty, Don y Marc. 
 
    -        Hola.- dije con una medio sonrisa y levantando la mano. 
 
    -        Buenos días, jefa. 
 
    -        Oh… ¿trabajáis para tío Mac? 
 
    -        Algo así. 
 
    Llamaron a la puerta y Ben volvió a besar mi sien antes de ir a abrir, mientras los tres hombres seguían sentados tomando café y yo me había quedado allí de pie plantada como un ficus. 
 
    -        ¡Genial! Llegaron los refuerzos chicos.- dijo Ben regresando al salón seguido de tres mujeres jóvenes, atractivas, sexys y sonrientes. 
 
    -        ¡Joder! Me va a gustar este trabajo.- dijo el tal Marc. 
 
    -        Oh, ¡cállate Marcus!- dijo al tiempo que ponía los ojos en blanco la morena de piel color café. 
 
    -        Jefa, estas son nuestras compañeras, un poco tocapelotas pero… sexys. ¿Verdad, chicos? 
 
    -        Marcus, juro que después de esto pido el traslado.- dijo una rubia de ojos verdes. 
 
    -        ¡Dios, necesito un café y un whisky para soportar a estos!- dijo la última de las recién llegadas, preciosa y de larga melena color chocolate. 
 
    -        Si, las tocapelotas han llegado.- dijo Ty- Jefa, aquí la del whisky es Martina. La que quiere un traslado es Candance, y nuestra morenita favorita es Jimena. 
 
    -        Encantada.- dije aún plantada cual ficus junto al arco que daba al pasillo que llegaba a las dos habitaciones. 
 
    -        ¡Pero si es Angie Mayer!- dijo Candance. 
 
    -        Joder, no nos habían dicho a quién veníamos a proteger.- dijo Martina. 
 
    -        ¿Proteger? ¡¿Cómo que proteger?! ¿Es que mi vida corre peligro?- pregunté caminando hacia Ben, mirándole fijamente a los ojos. 
 
    -        Preciosa… 
 
    -        ¡Ni se te ocurra llamarme preciosa!- grité dándole un golpe en el hombro- Y por tu bien más vale que me aclares ahora mismo qué demonios… 
 
    -        Jefa, respira que te estás poniendo más roja que el traje del viejo Santa.- sin duda, Marcus era el puñetero graciosillo del grupo. 
 
    -        ¡Vete a la mierda, Marcus!- grité y caminé hacia mi habitación, cerrando la puerta de un sonoro portazo cuando entré. 
 
    Cogí el móvil de la mesita de noche y mientras sentía la sangre hervir por mis venas, llamé a tío Mac. 
 
    -        Cariño, ¿cómo te encuentras hoy? 
 
    -        ¡Vete al infierno! ¿Se puede saber qué narices hacen seis personas en el salón de mi suite? 
 
    -        ¿Seis? ¿Dónde cojones está Ben? 
 
    -        Siete. 
 
    -        Vale, están todos. Cariño, no te enfades… respira hondo y… ¿estás sola? 
 
    -        ¡Si!- grité furiosa. 
 
    -        Siéntate, por favor, te contaré el plan mientras espero mi vuelo. 
 
    -        ¿Vuelo? 
 
    -        Así es cariño, voy para estar con mi sobrina. 
 
    -        Oh, tío Mac…- me derrumbé y la furia se evaporó mientras las lágrimas caían por mis mejillas. 
 
    Escuché con atención el plan de tío Mac, que con paciencia infinita me hizo entrar en razón y consiguió calmarme. Cuando colgué dejé el teléfono sobre la cama, apoyé los codos en mis rodillas y mi rostro, mojado y cubierto de lágrimas, en mis manos. 
 
    La melodía de llamada de mi móvil comenzó a sonar, y sin mirar lo cogí y atendí la llamada. 
 
    -        ¿Si?- pregunté al tiempo que sorbía mi nariz. 
 
    -        Cariño, soy yo.- la voz de Johan me hizo estremecer. No había dejado de pensar en él, incluso anoche cuando Ben me estrechó entre sus brazos deseé que fuera Johan. 
 
    -        No es un buen momento… 
 
    -        Te echo de menos. Necesito verte, cariño. Quiero… quiero que hablemos. Bluma no es nadie, créeme, por favor. 
 
    Las lágrimas, silenciosas, seguían cayendo por mis mejillas. Yo también le echaba de menos, le necesitaba, y sabía que si le pidiera que viniera… No, era una estupidez, no podía poner en peligro a más gente, y en ese momento pensé en el pequeño Dustin, mi pequeño alemán… también le echaba de menos. 
 
    -        Johan, estoy de viaje, tengo trabajo y… después de este tengo que ir a otro, tengo un par de meses completos… 
 
    -        Puedo ir a verte, no me importa el trabajo, estaré contigo, seré tu guardaespaldas. Aún hay un loco psicópata detrás tuya, cariño. Yo… joder, Angie, no nos dejes, por favor. Dustin quiere verte, los dos queremos, te queremos cariño. 
 
    Sentí como si estrujaran mi corazón en un puño cerrado y mis latidos se pararan. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza sobre mi mano libre. Necesitaba verlos, tenerlos cerca pero… 
 
    -        Lo siento, estoy trabajando.- y sin decir nada más, colgué. 
 
    Sollocé, maldije y golpeé la cama. Me dejé caer en ella y me aferré a las sábanas cerrando los puños mientras las lágrimas empapaban la tela. Sentí que la cama se movía y alguien se acercaba a mí y me rodeaba con los brazos. 
 
    -        Preciosa, no me gusta verte así.- Ben había venido a consolarme. 
 
    -        Todo me sale mal. Mi vida… mi vida es un completo desastre. 
 
    -        No digas eso preciosa. Tienes gente que te quiere. 
 
    -        Ese es el problema. Que ahora que encuentro a alguien que dice quererme, cuando creo que me engaña huyo de su lado, y ahora creo que es cierto que no ocurrió nada y… y yo… necesito verle pero no quiero que más gente esté en el punto de mira de Kenny. 
 
    Sentí los labios de Ben en mi cabello, mientras sus brazos me estrechaban y sus manos acariciaban las mías que sostenía entrelazadas. Se movió situándose con su pecho sobre mi cuerpo, giró mi rostro y secó mis lágrimas. 
 
    -        Mírame, preciosa.- abrí los ojos y su sonrisa me saludó- No me gustas cuando lloras, te pones muy roja, igual que cuando te enfadas. 
 
    -        Oh, Ben…- susurré y solté una de sus manos para acariciar su mejilla. 
 
    Sin dejar de sonreír, Ben movió la cabeza y disfrutó de mi caricia rozando su rostro en mi mano con los ojos cerrados. 
 
    -        ¿Sigo siendo tu novio?- preguntó abriendo los ojos, y por un instante no fue capaz de distinguir nada claro en su mirada. 
 
    -        Ficticiamente, si.- respondí tragando saliva. 
 
    -        Voy a besarte.- susurró inclinándose hacia mí y antes de que pudiera protestar, sus labios se posaron en los míos. Y así, uno tras otro, Ben fue dejando suaves besos en mis labios. 
 
    -        Para. Por favor, yo… yo… 
 
    -        Jefa, esto es trabajo. Necesito que te sientas cómoda cuando te bese porque hoy tenemos una mañana divertida de playa los ocho. 
 
    -        ¿Cómo? 
 
    -        ¿Has hablado con tu tío? 
 
    -        Si, me ha dicho que ellas serán modelos de la campaña, Glenda está al corriente, y Paula no vendrá. 
 
    -        Exacto. Martina, Candance y Jimena serán tus compañeras de campaña. No te haces una idea de las ganas que tienen esos tres de verlas en bikini. 
 
    -        ¿Ellos serán como nuestros guardaespaldas? 
 
    -        No, ellos son sus supuestos novios. La verdad es que esto va a ser divertido.- dijo soltando una carcajada. 
 
    -        Así que se supone que todas hemos viajado antes para estar con nuestros chicos, después tendremos las sesiones de fotos y de nuevo a solas con nuestros chicos. 
 
    -        Así es. Y como necesitamos que Kenny sepa que no estás sola aquí y que tienes novio, tenemos un contacto en una revista del corazón que va a recibir unas fotos nuestras y saldrán en la portada de mañana. 
 
    -        Dios, dime que es una broma. 
 
    -        No jefa,- acercó de nuevo sus labios a los míos y al sentirlos en ese suave beso se lo devolví, se sentía tan natural- no es una broma. Así que, ponte el bikini, uno de esos vestiditos que me gustan y vamos a la playa. 
 
    -        Ben… esto… es una locura. Si Johan ve esas fotos… 
 
    -        ¿No dices que tú creíste que había pasado algo pero ahora crees que no fue lo que pensaste? 
 
    -        Si, creí que se iba a acostar con otra. Pero… ahora creo que me equivoqué. 
 
    -        Bueno, si él ve esas fotos quizás piense lo mismo, y si de verdad es sincero al decir que te quiere, porque te lo ha dicho ¿verdad? 
 
    -        Si, y su hijo también. 
 
    -        ¿Tiene un hijo? 
 
    -        Es como un clon suyo, son idénticos. 
 
    -        Te brilla la mirada. Mi mujer me miraba así.- dijo sonriendo. 
 
    -        ¿Tu mujer? ¿Te miraba? 
 
    -        Si, estuve casado, hasta que… bueno, ella también era del FBI y… murió en una redada. 
 
    -        Oh, Ben… lo siento.- y de manera casi automática cogí su rostro en mis manos y lo acerqué para besarle. 
 
    -        Jefa, te estás metiendo muy bien en el papel. 
 
    -        Lo siento… 
 
    -        Chsss… no lo sientas. Es nuestro trabajo.- y sin decir una palabra más, volvió a darme tiernos besos hasta que dejándonos llevar profundizamos más en el último y nuestras lenguas se encontraron. 
 
    -        ¡Vaya, jefes!- la voz de Marcus nos devolvió a la realidad- Si que os metéis bien en el papel del trabajo. ¡A ver si aprendéis, tocapelotas!- gritó caminando hacia el salón. 
 
    -        Joder, lo siento Angie. No… no sé qué me ha pasado. 
 
    -        Yo tampoco. Yo… 
 
    -        Dios, eres preciosa. Este va a ser el trabajo más difícil de mi puta vida. 
 
    -        Ben… 
 
    -        Voy a besarte, no te resistas por favor. 
 
    Y no lo hice, dejé que me besara pero mi mente no estaba allí, estaba con Johan en Alemania, en su cama, y cuando fui consciente de ello, al sentir la mano de Ben bajo mi camiseta acariciando con la yema de sus dedos mi costado, lo aparté. 
 
    -        No puedo Ben, no puedo hacer esto. Pienso en Johan, por eso… por eso… 
 
    -        Es afortunado ese Johan. Lo siento, no volverá a ocurrir. Sólo pequeños besos por trabajo. 
 
    Se levantó y caminó hacia la puerta, y antes de salir de la habitación me pidió que me diera prisa en cambiarme. 
 
      
 
    -        ¡Esto es perfecto!- gritó Martina- Podrían asignarnos trabajos así más a menudo. Me acostumbraría sin problema. 
 
    -        Es que la playita es lo mejor.- dijo Jimena. 
 
    -        Pero si tú morena ya no te vas a poner, negrita mía.- dijo Candance. 
 
    -        Pero me merezco relajarme. Tengo una vida muy estresante. 
 
    -        Si, claro, que la de Candance y la mía son caminos de rosas, ¿verdad? 
 
    -        ¡Pero vosotras habéis visto el novio que me ha tocado! Yo a Marcus lo mato…- dijo Jimena al ver al susodicho ligoteando con unas rubias siliconadas a unos pocos metros de nosotras. 
 
    -        A ver si te crees tú que Tyler y Donovan son mucho mejores.- dijo Martina señalando a los otros dos que coqueteaban con dos morenas en la barra del chiringuito. 
 
    -        La jefa si que tiene suerte. Mira Ben, trayéndole una bebida fresquita.- dijo Candance. 
 
    Sonreí ante la conversación de aquellas tres, que de tocapelotas no tenían nada, y levantándome las pedí que me siguieran. 
 
    -        ¿Preciosa, todo bien?- peguntó Ben entregándome la bebida. 
 
    -        Si, amor.- me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla- ¿Quién nos hará las fotos… robadas? 
 
    -        Oh, de eso se encargarán las chicas, tranquila. 
 
    -        Bien, entonces… ahora volvemos.- y le di otro beso. 
 
    Les dije a las chicas que imitaran lo mejor que pudieran mi andar de pasarela, que se notara que eran modelos y no agentes del FBI tocapelotas, las cuatro reímos ante mi comentario, y ataviadas únicamente con nuestros… mini bikinis, fuimos hacia un grupo de chicos que jugaban al voley playa cerca de nosotras. 
 
    -        Dejadme a mí… os aseguro que esos tres no se apartarán de vosotras en toda la misión. 
 
    -        Joder con la jefa, ¡va duro!- dijo Martina. 
 
    -        Esta noche nos tomaremos ese whisky, solas, ¿te parece? 
 
    -        Ufff..., solas o con esos cuatro, lo mismo me da.- dijo levantando las cejas hacia el grupo de musculitos al que nos dirigíamos. 
 
    Cuando nos vieron llegar, el que acababa de recibir el balón lo cogió en las manos y paró al tiempo que hacía una leve señal a sus amigos de nuestra presencia. 
 
    -        Jugáis bien.- dije sonriendo- ¿Qué tal un cuatro contra cuatro? 
 
    -        Mmm… suena bien.- dijo el del balón.- Me llamo Sam, y estos son mis primos, Tom, Jim y Dom. 
 
    -        Vaya, todos diminutivos de…- dije apoyando uno de mis codos en el otro brazo y dando golpecitos con el dedo en mi labio- Samuel, Tomas, Jimmy y Dominic. 
 
    -        Además de guapa y sexy, lista. Me gusta.- si se hubiera parado a pensar un poquito, se habría dado cuenta que habían estado gritándose los nombres cada vez que alguno fallaba al recibir un balón. 
 
    -        Yo soy Angie, y mis amigas Martina, Candance y Jimena. 
 
    -        Un placer, señoritas. ¿Estáis seguras que queréis un cuatro contra cuatro? Nosotros somos buenos en el uno contra uno. 
 
    -        Juguemos un pequeño partido y… ya veremos eso del uno contra uno.- dije guiñando un ojo. 
 
    -        Bien, aceptamos. 
 
    Y mientras los cuatro se reunían en un lado de la cancha improvisada que allí habían montado, las chicas me fulminaban con la mirada. 
 
    -        Esto… jefa… yo jugaba a esto de pequeña en el colegio… pero… 
 
    -        Martina, esto es como montar en bici, nunca se olvida. 
 
    -        Menuda paliza nos van a dar los musculitos… 
 
    -        En ese caso, bebidas gratis para esta noche.- dijo Jimena. 
 
    -        ¡No me jodas que estás pensando en…! 
 
    -        Caballeros,- dijo Jimena caminando como una pantera hacia ellos- si ganamos… nos invitáis a cenar. Y si perdemos… 
 
    -        Voy a ser bueno, y diré que os invitamos a cenar y a unas copas esta noche.- dijo el tal Dom. 
 
    -        Perfecto. Qué caballerosidad, es de agradecer.- dijo batiendo las pestañas ante la atenta y sorprendida mirada de la otras dos. 
 
    -        La veo y no la reconozco. ¿Dónde se ha metido nuestra Jimena?- preguntó Candance. 
 
    -        Creo que se ha quedado en mi suite.- susurré. 
 
    -        Señoritas, suerte y que gane el mejor. 
 
    Y girándome hacia donde Ben nos observaba, me encogí de hombros y le sonreí, al tiempo que le señalé a los otros tres que seguían con sus coqueteos con las siliconadas. Cuando Ben los vio, se volvió de nuevo hacia mí y negando con la cabeza, sonrió y la dejó caer sobre sus manos. 
 
      
 
    Sin duda aquellos cuatro musculitos nos dieron soberana paliza al voley playa, pero entre risas disfrutamos de un rato entretenido y divertido, mientras yo me percataba de que poco a poco los tres agentes se habían unido a Ben a disfrutar de las vistas que nosotras les ofrecíamos. 
 
    -        ¡Madre mía, no hago ejercicio en semanas!- dijo Martina dejándose caer sobre la arena. 
 
    -        Una lástima, tenía pensado hacer ejercicio contigo alguna noche.- dijo Tom arrodillándose junto a ella. 
 
    -        Vamos, no fastidies, con la paliza que me habéis dado entre todos… 
 
    -        Marti, cariño mío,- dijo Jimena con una pícara sonrisa- me parece que aquí musculitos quiere hacer ejercicio contigo en la cama… 
 
    -        ¡¿Qué?!- gritó Martina apoyándose rápidamente en los codos. 
 
    -        Ajá.- dijo el susodicho. 
 
    -        Me da que eso, amigo, no va a ser posible.- dijo Ty a nuestra espalda. 
 
    -        Pufff…- resopló Martina- el que faltaba… ¿No estabas ocupado en la barra, cariño? 
 
    -        Princesa… no me fastidies.- se arrodilló al otro lado de ella y entrelazando su mano en el cabello de ella la atrajo hacia él para besarla. ¡Y qué beso! 
 
    -        Ty, deja respirar a tu mujer, por el amor de Dios.- dijo Marcus acercándose a Jimena que, rodeándola por la cintura, hizo lo propio para devorar sus labios. 
 
    -        ¿Concurso de besos? Nah, esa es mi especialidad, ¿verdad Candy?- y allá vamos con Don y otro besazo. 
 
    -        Has creado unos monstruos.- susurró Ben besando mi cuello y estrechándome entre sus brazos. 
 
    -        No sabíamos… que…- dijo Sam levantando una ceja mientras sus primos observaban con él la escena. 
 
    -        Oh, tranquilo, Sam.- dije- Es que mis primos son especialistas en fastidiar las vacaciones de mis amigas. Ay, mis neandertales… ¡Mujer, mía! ¡Mujer, conmigo!- grité poniendo voz ronca imitando a un hombre de las cavernas. 
 
    -        Así que cansada, ¿eh princesa?- dijo Ty poniéndose en pie tirando de Martina y cogiéndola en brazos. 
 
    -        Por tu bien, bájame. 
 
    -        No, no. ¡Mujer, mía! ¡Mujer, conmigo!- gruño divertido, guiñándome un ojo. 
 
    -        Así es, sois nuestras mujeres, así que… Lo siento chicos, y no esperéis que os de las gracias por cansárnoslas.- dijo Don. 
 
    -        Oh, por favor, ¡primo! He sido yo quien las he pedido que me acompañaran. Echaba de menos el voley del colegio, y ellas… 
 
    -        Prima, prima… si tu hombre no te cansa con el ejercicio… Claro, que sólo te ha dado un cándido beso en el cuello. ¿No serás más de disfrutar con un musculitos que con el trasero de mi prima, verdad, Benjamin?- la mirada perversa de Don me hizo sonreír. 
 
    -        Primo, primo… mi mujercita y yo hacemos ejercicio todos los días, de eso no tengas dudas.- y cogiendo mi barbilla con dos dedos, hizo que lo mirara y me besó con urgencia, y cuando sentí que su entrepierna cobraba vida junto a la parte baja de mi espalda, me aparté. 
 
    -        Uau, eso es un beso, primo. Si señor.- dijo Ty caminando con Martina en su hombro. 
 
    -        Si te separas, me las pagas.- susurró en mi oído- Tengo un pequeño problema y… ¿podrías acompañarme al agua? 
 
    -        Así que… Benjamin, ¿eh? 
 
    -        Ajá. 
 
    -        Vamos, amor, démonos un baño que ha subido mucho la temperatura por aquí… dije sonriendo, lo suficientemente alto como para que me escucharan todos- Sam, si os vemos por aquí… 
 
    -        Será un placer un nuevo cuatro contra cuatro, Angie. Y, oye, esas copas cuando queráis. Todos, por su puesto. 
 
    -        Gracias por cuidar de nuestras mujeres.- dijo Marcus caminando con un brazo rodeando los hombros de Jimena que rodeaba su cintura y apretaba más de lo normal por la rojez que se formaba bajo sus dedos en la piel de Marcus. 
 
    Mientras caminaba delante de Ben, para que nadie notara su erección, él seguía dándome tiernos besos en el cuello, haciéndome cosquillas y consiguiendo que no pudiera dejar de reír. 
 
    -        Me gusta tu risa. Más que tus lágrimas. 
 
    -        ¿Así que he creado unos monstruos? 
 
    -        Joder, en el fondo te lo agradezco. 
 
    -        ¿Por qué? 
 
    -        Esos tres están detrás de ellas desde hace tiempo, en cada trabajo tontean pero no llegan a más. ¿Por qué crees que se las han comido literalmente con la boca? 
 
    -        Vaya, no pensé que… como estaban coqueteando con otras… 
 
    -        Porque creían que así podrían darles celos, pero les ha salido el tiro por la culata. Eres una casamentera nata. 
 
    -        Menos para mí. Me he equivocado de hombre tres veces. Cuatro, si contamos a Johan. 
 
    -        No creo que con Johan te hayas equivocado. Y él sería un completo imbécil si te dejara escapar. 
 
    -        ¿Cuántos años tienes, Ben? 
 
    -        Por qué, ¿te parezco demasiado viejo? 
 
    -        ¡No! Claro que no. Es que a veces hablas como mi padre. 
 
    -        Treinta y uno. 
 
    -        Oh, vaya, un madurito. 
 
    -        Jefa, que estás a unos meses de entrar en la treintena. 
 
    -        Madurita.- dije sonriendo. 
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    El sonido de mi teléfono martilleaba en mi cabeza. Dios… qué dolor. ¿Qué hora era? Traté de abrir los ojos pero me pesaban demasiado. Estiré el brazo y tanteé la mesita de noche en busca del sonido infernal que me estaba matando. No era la alarma del despertador… 
 
    -        Dios… apaga eso, jefa.- ¿qué hacía Ben allí? 
 
    Cogí el teléfono y sin mirar quién era contesté, mi voz apenas era un susurro pues el eco de mi propia voz me mataba. 
 
    -        ¡Me mentiste!- gritó Johan al otro lado. 
 
    -        Johan… no grites, por favor. 
 
    -        ¡Que no grite! ¡Me dijiste que estabas trabajando! ¿Besarte en una playa de Costa Rica con un hombre, beber, bailar y besarte con él es trabajo? ¡No me jodas! ¡No hice nada, maldita sea! ¡Nada! Y tú… 
 
    -        Yo tampoco he hecho nada Johan. Esto es por… 
 
    -        ¡No quiero saberlo! Te dije que te quería, te traje a mi casa, con mi hijo, te quería en mi vida, ¡en nuestras vidas! Y tú… tú… ¡maldita sea!- y sin decir más, colgó. 
 
    Me incorporé y automáticamente llevé las manos a mi cabeza, qué dolor. ¿Qué demonios pasó anoche? 
 
    -        Jefa… ¿Quién cojones ha llamado? 
 
    Me giré hacia mi izquierda y ahí estaba Ben, en mi cama, con la sábana cubriendo únicamente la mitad de su cuerpo, desde la cintura. Joder, qué abdominales… Espera, ¿qué hace desnudo en…? Levanté la sábana y comprobé que al menos llevaba uso boxers negros. Me miré y yo llevaba camiseta. Inmediatamente metí la mano bajo ella y respiré aliviada al ver que llevaba mis braguitas puestas. 
 
    -        Ben, ¿se puede saber qué demonios haces en mi cama? 
 
    -        No jefa, esta es la mía. 
 
    -        ¡¿Cómo?! Por Dios, dime que no hemos… 
 
    -        Tranquila, borracho tan sólo soy capaz de quitarme la ropa. También te la tuve que quitar a ti, estabas KO completamente. 
 
    -        Pero ¡qué hicimos anoche! 
 
    -        A ver… espera que recuerde…- dijo masajeando sus sienes. 
 
    -        ¿Me puedes asegurar que no hemos…? 
 
    -        No he follado con mi jefa, no. Aunque te aseguro que por los besos que nos dimes en ese local… no nos faltaban ganas a ninguno. 
 
    -        Dios…- dije dejando caer la cabeza en mis manos. 
 
    -        Veamos.- dijo sentándose y rodeando mis hombros con sus brazos- Después de la playa comimos y nos fuimos a descansar un rato. ¿De eso te acuerdas? 
 
    -        Eh… si. 
 
    -        Vale. Nos arreglamos, salimos a cenar y después a tomar unas copas en un local de aquí cerca que nos recomendó la chica de recepción. Lo malo es que creo que nos pasamos con las copas. 
 
    -        ¿Nos hicieron fotos? 
 
    -        En la playa, mientras tú y yo íbamos al agua cuando… bueno, cuando me empalmé con esos besitos después de tu partidito de voley. Y durante la cena hicieron un par de ellas también, y en el local. 
 
    -        Joder, pues ya las han publicado. 
 
    -        Jefa, antes de beber tanto te las enseñamos, y estuvimos los ocho de acuerdo en enviarlas para que salieran hoy. 
 
    -        Dios… Johan… ahora me odia. 
 
    -        ¿Era él quien ha llamado? 
 
    -        Si. 
 
    -        Joder jefa, es que no puedes decirle nada de esta mentira. 
 
    -        Odio mi vida Ben, la odio.- me levanté con las lágrimas a punto de salir y me encerré en el cuarto de baño. Pero maldije para mis adentros pues ese no era el mío. 
 
    Me senté en el suelo, llorando en silencio como una niña pequeña, como la niña que aquella maldita noche perdió a su única familia. Miré hacia el techo y hablé con mis padres como hacía mucho tiempo no había hecho. 
 
    -        Mamá, papá, os echo tanto de menos… Quiero a los Mayer, son mis padres desde que tenía siete años, son los mejores, nos lo han dado todo, nos han querido, nos han… 
 
    No pude seguir hablando con mis padres, me abracé a mis piernas y hundí la cabeza para seguir llorando. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí encerrada, pero los golpes en la puerta me devolvieron a ese lugar. El cuarto de baño de una suite impresionante en un magnífico hotel de Costa Rica. 
 
    -        Angie, ¿estás bien?- esa era la voz de Jimena. Seguro que Ben le habría pedido que viniera. 
 
    Me puse en pie, caminé hacia la puerta y la abrí para que pasara. Allí estaba aquella bella mujer color café, con ropa limpia y mis productos para la ducha. 
 
    -        Ben me ha dicho que te traiga esto. Llevas aquí encerrada casi una hora. 
 
    -        No… no sabía qué era tan tarde. 
 
    -        Dios, me duele la cabeza…- dijo entrando y cerrando de nuevo la puerta- ¿Tanto bebimos anoche? 
 
    -        Eso parece. Lo que no sé es cómo conseguimos llegar hasta aquí. 
 
    -        Bueno, Marcus me ha dicho que Ty y Don eran los menos perjudicados. Se encargaron de traernos sanos y salvos. 
 
    -        Joder, esto no puede estar pasando. 
 
    -        Tranquila, Ben es un buen tío. No se aprovecharía de ti nunca. Le gustas, pero al ser la jefa… 
 
    -        No podría estar con él. Yo quiero a…- Dios, ¿quería a Johan, de verdad? 
 
    -        ¡No me digas que tienes un noviete en casita esperándote! 
 
    -        No, hay alguien que me gusta en Alemania, y me dijo que me quería, pero le encontré en su apartamento con una ex y yo… pensé lo que al final no era. Eso me dijo, y ahora sé que no haría nada. Y hoy ha visto las fotos, me ha llamado y… é…- y ahí estaban de nuevo las lágrimas haciendo de las suyas. 
 
    Me derrumbé de nuevo y Jimena, dejando lo que traía sobre el lavabo, me abrazó. Acarició mi espalda, mi cabello y con sus dulces palabra consiguió tranquilizarme. 
 
    -        Ahora date una ducha. Hemos pedido desayuno y los demás esperan en el salón. 
 
    -        No te marches, por favor. 
 
    -        Tranquila, me quedaré aquí sentadita hasta que estés lista.- dijo guiñando un ojo. 
 
      
 
    Veinte minutos después, junto a Jimena y más avergonzada que en toda mi vida, entré en el salón de la suite. 
 
    -        Buenos días.- dije apenas en su susurro. 
 
    -        ¡Ostras, buenos días jefa! Cuando terminemos este trabajito hay que salir por New York de copas, ¿eh? 
 
    -        Marc, tío, cierra la puta boca.- dijo Ty al ver mi rostro que debía ser un poema. 
 
    -        ¡Pero si lo pasamos de puta madre! Aquí los ángeles de Charly y la jefa se movían en la pista como ninguna mujer que hubiera allí. 
 
    -        ¡Marcus!- gritó Jimena. 
 
    -        Eh, cariño, no me grites que me duele la cabeza tanto como al resto. ¿Otro besito de los de anoche, cariño? 
 
    Y lo siguiente que escuché fue una sonora bofetada en la mejilla de Marcus por parte de Jimena. 
 
    -        ¿Te has vuelto loca? Joder, qué escozor. ¿Qué cojones te pasa ahora? Anoche nos besábamos con ganas y follamos cuando regresamos, ¿y ahora me sueltas una bofetada?- joder, aquello nos pilló a todos por sorpresa, ¿esos dos se habían acostado? 
 
    -        Si no cierras tu puta bocaza, te suelto otra.- se giró hacia mí, negó con la cabeza encogiéndose de hombros y se dirigió hacia la puerta, cerrando con un sonoro portazo tras ella. 
 
    -        Tío, te has pasado. Te dije que no dijeras nada.- dijo Ben. 
 
    -        Voy… voy a buscarla.- dijo Martina, que por el sonrojo de sus mejillas algo me decía que ella y Ty también habían pasado la noche juntos. 
 
    -        Te acompaño.- dijo Candance. 
 
    Cuando nos quedamos solo los chicos y yo, los miré a todos, que por sus caras parecían algo avergonzados por la situación. 
 
    -        Vaya, parece que Marcus no ha sido el único que finalmente ha conseguido a la chica que quería, ¿me equivoco?- pregunté sentándome junto a Ben. 
 
    -        Jefa, estás en todo. 
 
    -        Joder, si no hay más que veros a los seis. Por amor de Dios.- dijo Ben. 
 
    -        Martina y Candance han salido de aquí más rojas que una rosa, y vosotros no habéis soltado ninguna de vuestras perlas.- dije- Menos aquí mister neandertal, que parece que le encanta meter la pata. 
 
    -        Tampoco te pases, ¿eh preciosa?- dijo Marcus con cierto rintintín, pues así me llamaba Ben- Que vosotros casi os folláis en el local. Os sacamos a tiempo porque si no… 
 
    -        Si no nada, gilipollas.- dijo Ben dando un golpe en la mesa. 
 
    -        ¿Qué ocurrió? ¿Os acordáis de…?- pregunté mirando a Ty y Don que según Ben fueron los que menos habían bebido. 
 
    -        Digamos que las fotos que os hicieron las chicas y que,- cogiendo una revista de la silla de al lado me entregó- han publicado hoy, son de antes de que todos nos pasáramos con las copas. Pero es que vosotros teníais un feeling que… 
 
    -        Dios, necesito un café.- dije apoyando los codos en la mesa y dejando caer la cabeza sobre mis manos. 
 
    -        Jefa,- dijo Don- tranquila que no pasó nada entre vosotros. Aquí el jefe es un hombre que piensa con la cabeza, no con la entrepierna como otros. 
 
    -        Jefa, reconozco que los que más bebimos fuimos tú y yo.- dijo Marcus- Pero el jefe no hizo nada para aprovecharse de ti. Las chicas iban más o menos bien, como estos dos capullos de aquí, pero al final le echamos pelotas al asunto y les dijimos lo que… bueno, siendo claro les dijimos que nos gustan, por eso nuestros besos eran tan reales y acabamos en la cama. Joder, si es que quiero a esa tocapelotas desde que la vi la primera vez. Y ya han pasado de eso tres años. 
 
    -        No me jodas, que al final vas a ser un sentimental y todo.- dijo Don. 
 
    -        Tío, me tengo que casar con mi negrita. 
 
    -        ¡La madre que lo parió! Tío, me pinchan y no me encuentran ni la vena. ¿Pero tú te oyes?- gritó Ty. 
 
    -        Por Dios, que me duele la cabeza.- dije riendo. 
 
    -        Te lo dije jefa, me gusta tu risa más que tus lágrimas.- dijo Ben rodeando mis hombros y besando mi sien. 
 
    -        ¿De verdad que no ocurrió nada?- pregunté mirándole. 
 
    -        Digamos que… después de quitarte la ropa y ponerte una de mis camisetas y quitarme la mía, te observé dormir, estabas preciosa. 
 
    -        Se nos ha enamorado el jefe, esto pinta… 
 
    -        No digas gilipolleces Ty.- dijo Ben, y volvió a mirarme- Era demasiado tarde pero te llegó un mensaje al móvil. Creí que podría ser tu padre o tu tío con algo urgente pero… 
 
    -        Jefe…- dijo Don tratando de que no siguiera hablando. 
 
    -        Tengo que hacerlo, no puedo mentir a la jefa.- se puso en pie y cogiendo mi mano hizo que lo acompañara- Vamos a tu habitación, por favor, quiero hablar contigo. 
 
    Sin soltar mi mano me llevó hacia mi habitación, me indicó que me sentara en la cama y se sentó a mi lado. Le oí respirar hondo y vi cómo cerraba los ojos, se giró hacia mí y al abrirlos el brillo que tenía me hizo sentir un escalofrío, como alguna ocasión me había ocurrido estando con él. 
 
    -        Johan te envío un mensaje.- empezó a decir- Juraba que te quiere, que no puede dejar de pensar en ti, que apenas puede dormir y que te necesita. Y ¿sabes? Creo que el alemán dice la verdad. 
 
    -        ¿Leíste el mensaje? 
 
    -        Lo siento, no debí haberlo hecho. 
 
    -        Por su puesto que no. Eres… 
 
    -        Un gilipollas, lo sé. Pero me gustas, Angie, y cuando te beso… joder, siento lo mismo que sentía cuando besaba a mi mujer. 
 
    -        Ben… sabes que yo… 
 
    -        No hace falta que digas nada. Sé que quieres al alemán, igual que él te quiere a ti. Por eso creo que cuando esta mierda acabe tendrías que hablar con él. 
 
    -        Después de su llamada de hoy, no creo que quiera volver a verme. 
 
    -        Estoy seguro que si. Si no estuviera celoso no te habría llamado. Mientras estabas encerrada en el baño llamó tu jefa. Llega mañana a primera hora y pasado mañana es la sesión de fotos. Todo está listo con el cliente. Y es nuestra oportunidad de estar cerca de ese maldito Kenny que hasta el momento se nos está escondiendo muy bien. Ni los chicos ni yo hemos podido verle. 
 
    -        ¿Sabéis al menos en qué habitación está? 
 
    -        Si, tres plantas más abajo que nosotros. Pero no sale mucho. Tenemos gente por todo el hotel, así que tú no tienes que preocuparte por nada. 
 
    -        Está bien. Oye,- dije levantando las cejas- ¿es cierto que esos tres se han declarado a las chicas? 
 
    -        Oh, si. Anoche en el local hablaron con ellas y… bueno, digamos que se están dando una oportunidad. Esperemos que Marcus no la cague más de lo que lo ha hecho esta mañana. Las chicas no son de irse a la cama con cualquiera la primera noche. 
 
    -        Bueno, si también sienten algo por ellos se las entiende. 
 
    -        Si anoche no hubiéramos estado tan jodidamente borrachos, me hubiera gustado hacerte mía.- susurró acariciando mi mejilla y recogiendo un mechón de cabello detrás de mi oreja. 
 
    -        Ben, eso… 
 
    -        Sé que nunca será posible. Pero al menos me quedaré con los besazos que me ha dado una súper modelo. No hay mujeres como tú en mi vida. Aunque tú siempre serás especial para mí.- y acercándose lentamente me dio un suave beso en los labios- El último que no es por trabajo. Te lo juro.- y volvió a besarme de nuevo- Ese, ese era el último, preciosa. 
 
    Se puso en pie y salió de la habitación. Mi móvil empezó a sonar y vi que era mi padre. Respiré hondo y me preparé para lo que me esperaba. 
 
    -        Hola, papá. 
 
    -        Hola, cariño. Tu madre ha visto las fotos y está histérica. Dice que cuándo pensabas contarle lo de tu novio. 
 
    -        ¡Dile que es la peor de las hijas!- gritó mi madre de fondo- ¡Una madre no tiene que enterarse de esas cosas por las revistas! ¡Por amor de Dios que soy tu madre!- gritó ahora más cerca. 
 
    -        Avery, por favor, estoy hablando con mi hija. 
 
    -        ¡Nuestra, Dean! ¡Es nuestra hija! 
 
    -        Que si mujer, que es nuestra hija.- resopló y escuché cómo caminaba alejándose de mi madre que seguía gritando de fondo- Perdona a tu madre, cariño, es que no sabe nada de esta mentira. 
 
    -        Johan tampoco, y hoy me llamado y… le he perdido, papá. Para siempre. 
 
    -        Cariño, no llores.- dijo al escuchar mis sollozos y mi voz entrecortada. 
 
    Durante unos minutos hablamos de lo ocurrido, me dijo que él se encargaría de hablar con mi madre y mis hermanos para que estuvieran al tanto del motivo de esas fotos, y que supieran que no me había vuelto una fresca ya que nunca había dado motivos a la prensa para que publicaran fotos mías. 
 
    Me recosté en la cama y cerré los ojos, con el teléfono en la mano pensando en Johan. “¿Besarte en una playa de Costa Rica con un hombre, beber, bailar y besarte con él es trabajo? ¡No me jodas!” 
 
    “Te dije que te quería, te traje a mi casa, con mi hijo, te quería en mi vida, ¡en nuestras vidas!” 
 
    Sus palabras se repetían en mi cabeza una y otra vez. Sus besos, sus caricias, la forma en que hicimos el amor. Tenía que hablar con él, tenía que explicarle todo, el motivo de esas fotos, por qué estaba aquí antes de empezar la sesión… 
 
    Escribí un mensaje y lo borré una y otra vez, no era capaz de enviarle lo que quería decirle. Estuve a punto de pulsar el botón de llamada en su nombre cientos de veces, pero ni siquiera eso pude hacer. No tenía valor, era una auténtica cobarde. ¿Cómo explicarle que esas fotos eran para provocar al maldito Kenny? Cómo iba a creerme después de que yo no fui capaz de creerle a él cuando tan sólo le vi en su despacho con esa maldita Bluma agarrada a su cuello. Ni tan siquiera un beso había visto yo en aquella ocasión y él… él tenía todo un reportaje fotográfico de besos y arrumacos en la playa, durante la cena y en un local en el que bebíamos y bailábamos. Lo ideal para creer que todo eso era un maldito montaje. 
 
    Cuando todo esto acabara tendría que hablar con él, convencerle de que los besos no eran reales, que nunca hubo juego de lenguas. Joder, me sentía miserable por tener que mentirle de ese modo, pero Ben me ayudaría, de eso no tenía la menor duda. 
 
    Me recosté mirando hacia la ventada de la habitación, estaba cansada, agotada, la cabeza me iba a estallar. No quería ver a nadie, ni hacer nada, solo quería estar sola, tranquila, y las lágrimas comenzaron a salir, cerré los ojos y lloré en silencio hasta que el sueño me recibió en sus brazos. 
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    El día de la sesión de fotos había llegado. Y ahí estaba yo, luciendo uno de los bikinis en compañía de las guapas y atractivas agentes del FBI. Las fotos se centrarían en mí, ellas tan sólo saldrían de espaldas a la cámara, así lo había acordado Glenda con el fotógrafo, ellas eran un mero acompañamiento. No podían ser vistas en las revistas ni en las campañas ya que su trabajo no era ese precisamente. 
 
    Me sentía mal, tener a Kenny tan cerca y que ni siquiera se dignase a decirme que era aquél niño con el que compartí esos días en la asociación, por un lado me entristecía y por el otro me llenaba de rabia. 
 
    Había perdido la confianza de Johan por mi estúpida idea de hacer pasar a mi niñera por mi supuesto novio. 
 
    -        ¡Chica, me encanta esta vida!- dijo Martina- Me han prometido regalarme dos bikinis. 
 
    -        Yo ya he elegido los dos que me regalan a mí.- dijo Jimena. 
 
    -        Pues yo tengo fichados tres…- dijo Candance poniendo morritos mientras se rascaba la barbilla- Tendré que descartar uno. 
 
    -        Espero que al menos podamos vernos alguna vez y lucir juntas estos bikinis.- dije terminando de ponerme el pareo. 
 
    -        ¡Oh, pues claro! No todos los días se tiene una amiga que sale en las revistas más glamurosas de moda.- dijo Jimena abrazándome. 
 
    -        Señoritas, cinco minutos. 
 
    -        Enseguida, Brandon.- dije poniéndome un poco más de brillo en los labios. 
 
    -        Creo que podría cambiar de profesión. Me gusta más posar que correr detrás de los malos. 
 
    -        Anda, y a mí. A ver si te crees que correr con tacones es lo que más me apasiona. 
 
    -        Chicas,- dijo Jimena- ¿os estáis oyendo? 
 
    -        Si.- dijeron Martina y Candance al unísono. 
 
    -        Pero si nosotras somos mujeres de acción…- dijo Jimena poniendo los ojos en blanco. 
 
    -        Pues mira a nuestros hombretones.- dijo Martina señalando a los cuatro agentes que tomaban una cerveza sentados junto a Glenda. 
 
    -        Esos están disfrutando de nosotras en bikini de lo lindo. Más que cuando llevamos vaqueros. 
 
    -        Bueno, a mi jefa le está gustando la sesión que estáis haciendo. Si decidís dejar el FBI… 
 
    -        ¡No me lo digas dos veces, jefa!- gritó Martina sonriendo. 
 
    -        En cierto modo… quizás sería bueno un cambio. Ya he recibido dos balas y no quiero una tercera porque esa, sin duda, será la definitiva.- dijo Candance sentándose para ponerse un nuevo par de zapatos. 
 
    -        Pues chicas, creo que podremos solucionar eso. Glenda estará encantada de contar con vosotras. 
 
    -        Por amor de Dios…- dijo Jimena- Os habéis vuelto locas. 
 
    -        ¡Pero tú nos has visto! ¡Si somos los ángeles de Charlie! Podríamos seguir siéndolo pero en las pasarelas. Total, que serían ¿cuatro años máximo? Ganaríamos lo suficiente para retirarnos y vivir una vida tranquila. 
 
    -        Si, os habéis vuelto locas. 
 
    Jimena salió de la carpa que habían montado para que pudiéramos cambiarnos de bikinis y en cuanto Marcus la vio salir, corrió hacia ella y le dio un tierno beso en los labios. Sin duda, aquellos tres hombretones estaban locos por sus ángeles de Charlie, no había más que ver la forma en que las miraban. 
 
    Cuando Martina, Candance y yo salimos de la carpa, allí estaban esperándonos nuestros hombres. 
 
    -        Ha llamado tu padre.- dijo Ben rodeando mi cintura y en ese momento todos fuimos conscientes de que teníamos los ojos de Kenny puestos en nosotros. 
 
    -        ¿Va todo bien? 
 
    -        Si, preciosa. Coge un vuelo en un par de horas para venir aquí. Quiere estar contigo cuando esto termine. 
 
    -        Bien, espero que sea pronto. 
 
    -        Tranquila,- susurró inclinándose para darme un leve beso en los labios- todo irá bien. 
 
    -        Vaya, he olvidado las pulseras… Glenda me matará.- dije mirando mis muñecas y brazos desnudos. 
 
    -        Ve, te espero aquí. 
 
    -        No, ve con los chicos, no tardaré nada. 
 
    -        Está bien.- se acercó a mis labios y volvió a besarme. 
 
    -        Ahora tendré que dar un poco más de brillo en ellos…- dije señalando mis labios. 
 
    -        Estaré encantado de quitártelo después.- dijo consciente de que Kenny no nos quitaba ojo. 
 
    Sonreí, me giré y caminé de vuelta hacia la carpa. Me senté y abrí el joyero que Glenda me había entregado junto con el bikini que llevaba puesto. Las pulseras eran preciosa, de cristal de Swarovski que brillarían con los rayos del sol. 
 
    De pronto el interior de la carpa se fue haciendo más oscuro, y al escuchar que la tela caía supe que Ben había entrado. 
 
    -        No puedes hablar en serio cariño, el brillo podrás quitármelo luego.- dije sonriendo mientras colocaba la última pulsera. 
 
    -        Ese gilipollas no te merece.- mierda, no podía ser él… 
 
    -        ¿Kenny?- pregunté sorprendida al verle. 
 
    -        Tienes que ser mía Angie, mía o de nadie. 
 
    -        Pero… ¿qué dices? Sólo te conozco del trabajo, ni siquiera hemos hablado.- bien, tenía que hacerle creer que no sabía quién era y esto podría funcionar. 
 
    -        Claro que me conoces. Estuvimos juntos en la asociación hasta que te adoptaron. 
 
    -        ¿Cómo? No te entiendo. 
 
    -        Tus padres murieron igual que los míos en aquél restaurante. Pasamos juntos un año en la asociación, eras mi mejor amiga, hasta que te adoptaron. Me quedé triste, solo, y esperé que me escribieras, pero nunca llegó una carta, ni una visita. 
 
    -        Oh, Dios… ¿Tú eres ese Kenny?- pregunté aún más sorprendida y llevando mi mano al pecho. 
 
    -        Si, pequeña, soy ese Kenny.- y en sus ojos vi una mezcla de tristeza con esperanza y alegría porque le había recordado. 
 
    -        ¡Kenny!- me puse en pie y haciendo acopio de todas mis fuerzas… le abracé. 
 
    -        Oh, pequeña. Cuando supe que tú eras una de las modelos, no pude evitar pedir este trabajo. Te echaba tanto de menos.- joder, y por eso me envías notas anónimas y haces que me muera de miedo. ¡Qué majo, oye! 
 
    -        ¿Por qué no me has dicho nada en este tiempo? 
 
    -        Lo he hecho, te he enviado… 
 
    -        ¿Eres tú el de las notas? 
 
    -        Si.- dijo inclinando la mirada. 
 
    -        Podrías haberme hablado antes. ¿Por qué los anónimos? 
 
    -        No lo sé. Tú eres… famosa, y yo no soy nadie. 
 
    -        Ay pero hubiéramos podido salir a tomar un café, o una copa por la noche… 
 
    -        ¿En serio estás saliendo con ese tío?- preguntó agarrándome por las muñecas. 
 
    -        Si, Ben es un encanto. Me trata muy bien, me mima, me quiere… 
 
    -        No te quiere, sólo te desea. Su mirada no es de amor, es de lujuria. Sólo te quiero para tenerte en su cama. Busca tu fama y tu dinero, nada más. 
 
    -        No hables así, Kenny, no le conoces. 
 
    -        Sé lo suficiente para saber que es un tío superficial. Pero… te haré darte cuenta de ello. 
 
    Soltó una de mis muñecas y llevó su mano hacia la espalda. En ese momento sentí pánico, me costaba respirar y mis piernas comenzaron a flaquear, apenas tenía fuerzas. ¿Qué demonios pretendía? 
 
    -        Yo te quiero, Angie. Siempre lo he hecho, y ahora… ahora serás mía. 
 
    -        ¡Kenny!- grité al ver la afilada hoja de un cuchillo en su mano. 
 
    -        Chsss… no hagas ruido, pequeña. Te escocerá un poco… pero ahora te tendré para siempre. 
 
    -        ¡No! ¡Socorro!- grité esperando que alguien me escuchara, pero tal vez estábamos demasiado lejos… 
 
    Su sonrisa, su rabia y su mirada me hicieron estremecer. Sentí la punta fría de la hoja del cuchillo bajo mi ojo, clavándose y deslizándose lentamente. No dejé de gritar, y con la mano libre traté de apartar su mano de mi rostro pero su fuerza era infinitamente superior a la mía. 
 
    -        ¡Angie!- la voz de Ben se escuchaba más cerca. 
 
    -        ¡Está aquí, Ben!- grité mientras aquél cuchillo se deslizaba por mi mejilla profundizando en la piel. Escocía, en eso no me había mentido. 
 
    -        ¡Maldito hijo de puta!- gritó Ben abriendo la tela de la carpa y entrando en ella con su arma en la mano- ¡Alto o disparo! 
 
    -        ¡Jefe!- la voz de Marcus se escuchó tras él. 
 
    -        Vaya, vaya. Así que tu novio tiene un arma. 
 
    -        ¡Suéltala, hijo de puta! 
 
    Kenny se apartó hacia un lado sin soltar en cuchillo, que no dejaba de gotear sangre, mientras las lágrimas que brotaban de mis ojos se mezclaban con la sangre de mi mejilla y sentía en mis labios el sabor salado y metálico. 
 
    -        ¡Mierda!- gritó Marcus- ¡Aquí, joder, rápido!- volvió a gritar e instantes después Ty y Don aparecían tras él. 
 
    -        ¡Joder! La ha…- dijo Ty. 
 
    -        ¡Suelta el cuchillo!- gritó Don, y en su rostro vi miedo, el mismo que sentía yo por si Kenny clavaba el cuchillo en alguna parte de mi cuerpo. 
 
    -        ¿A que ahora no la ves tan deseable?- preguntó Kenny señalando a Ben con el cuchillo. 
 
    -        Será mejor que sueltes eso, y que la sueltes a ella. 
 
    -        Angie es mía, de nadie más. 
 
    -        Kenny, no empeores las cosas…- susurré. 
 
    -        Pequeña, no estoy empeorando nada, porque estos cuatro gilipollas nos van a dejar salir de aquí sin poner impedimentos. 
 
    -        ¡Estás loco, maldito cabrón!- gritó Ty. 
 
    -        Pequeña, sé que me podrás querer. Nos une una puta desgracia, soy el único que puede cuidar de ti. 
 
    -        ¡Ya me he cansado de gilipolleces!- dijo Don dando un paso al frente y lo siguiente que escuché fue un disparo. 
 
    Cerré los ojos, oscuridad, no vi nada más. Escuchaba las voces de aquellos cuatro hombres que habían ido a protegerme tan lejos, que sentí que algo no había ido bien. 
 
    -        ¡Abatido!- gritó Ty. 
 
    -        Angie… preciosa… vamos… despierta…- Ben, estaba conmigo, podía sentir su pulgar pasando por mi mejilla. 
 
    -        Joder, se ha desmayado.- la voz de Don sonó aliviada. 
 
    -        ¡Pero qué ha pasado…!- Oh, la voz de Glenda…  
 
    -        Que pidan una ambulancia, hay que llevarla al hospital. 
 
    Y sentí que mi cuerpo flotaba, ya no estaba sobre aquél suelo de la carpa improvisada, unos brazos me sostenían fuertemente y entonces el aroma de Ben llegó a mi nariz. Ahora estaba a salvo, estaba segura, Ben no dejaría que me ocurriera nada. 
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    Tenía la boca seca, pastosa, necesitaba agua. Me pesaban los párpados, estaba cansada, y me costaba poder abrir los ojos. 
 
    Ese sonido… ¿dónde lo había escuchado antes? 
 
    Al fin, abrí los ojos poco a poco y la luz que entraba por la ventana iluminó la habitación. ¿Dónde demonios…? Mierda, el hospital. Y lo ocurrido el día anterior se agolpó en mi memoria como si lo estuviera viviendo en ese mismo instante. 
 
    -        ¿Ho… hola…?- pregunté en apenas un hilo de voz. 
 
    -        ¿Cariño?- cerré los ojos de nuevo y respiré aliviada, mi padre estaba a mi lado. 
 
    -        Papá… 
 
    -        Oh, cariño. Me alegro que hayas despertado. ¿Cómo te encuentras? 
 
    -        Cansada… 
 
    -        Te desmayaste, y cuando volviste en ti estabas tan nerviosa que tuvieron que sedarte. Te han tenido sedada desde entonces. 
 
    -        Papá… ¿cómo tengo…? 
 
    -        Siento decirte que te quedará una fea cicatriz, cariño. Pero estás viva. Ese hijo de puta no le ha hecho nada a mi niña.- dijo cogiendo mi mano y pude ver que una lágrima resbalaba por su mejilla. 
 
    -        Papá, no llores, por favor. 
 
    -        ¡Ay, hija! Lo que me estáis haciendo sufrir tus hermanos y tú.- dijo sonriendo. Esa era su típica frase cuando alguno de nosotros se caía de pequeño y se raspaba la rodilla. 
 
    -        ¿Mamá lo sabe? 
 
    -        Si cariño, se subió en el primer avión y está esperando fuera. Las enfermeras la mantienen ocupada para no tener que sedarla. 
 
    -        Joder, papá, lo siento… 
 
    -        Vaya, si mi niña también dice palabras feas. Eso es un dólar para el tarro de nuestra pequeña Cloe. 
 
    -        No volveré a trabajar, no después de esto.- dije llevando la mano a mi mejilla izquierda, donde toqué un gran apósito. 
 
    -        Sabes que el estudio te está esperando, ¿verdad? 
 
    -        Si papá, y creo que ha llegado el momento de unirme a vosotros. 
 
    -        Nunca he sido más feliz, cariño. Bueno, salvo el día que os convertisteis en mis hijos. 
 
    -        Papá…- dije y comencé a llorar como cuando era pequeña, y mi padre me acunó en sus brazos. 
 
    -        Tranquila mi niña, ya ha pasado todo. Kenny es historia. 
 
    -        ¿Qué significa abatido?- pregunté al recordar que había escuchado a Ty decirlo. 
 
    -        Pues eso mi niña, que uno de esos buenos agentes disparó a Kenny. 
 
    -        Sólo vi la mirada que recordaba una vez, el resto del tiempo su mirada estaba llena de odio. 
 
    -        No tuvo una vida fácil con su tío, le metió en problemas cuando era adolescente y desde entonces tuvo que hacer el trabajo sucio para su tío. Era un asesino a sueldo para él, eso cambia a cualquiera. 
 
    -        Pero por qué se obsesionó conmigo, no lo entiendo. Dijo que nos unía una puta desgracia, que era el único que podía cuidar de mí. 
 
    -        Supongo que pensó que al perder a vuestros padres el mismo día y por la misma tragedia, os hacía ser parte del otro del algún modo que no entiendo. Pero ahora estás bien, ya no te va a molestar. 
 
    -        Me ha desfigurado papá. Dijo que Ben era superficial, y con esto me lo demostraría. 
 
    -        Bueno, Ben no es tu novio de verdad. 
 
    -        Cierto, es un gran amigo. Pero… ¿qué hay de los demás hombres? Ya ninguno querrá una mujer desfigurada, una mujer marcada para siempre. 
 
    -        Cariño, el hombre que realmente te quiera, te querrá con esa cicatriz y sin ella. Además, si quieres podrás operarla cuando estés recuperada. 
 
    -        No, esto es algo que, de algún modo, me une a mis padres. Ellos quedaron marcados y yo… 
 
    -        Ay, mi niña. Te quiero mucho, hija mía. 
 
    Cinco minutos después mi padre salió de la habitación y regresó con mi madre que, llorando y sin dejar de besarme la mejilla sin herida, no paró de decir que me quería y que le había dado un gran susto. 
 
    Llamaron a la puerta y al abrirse vi a mis ángeles de Charlie, que llegaron cargadas de globos y cajas de bombones. Mis padres salieron y me dejaron a solas con ellas, y entre risas me confirmaron que por el momento seguirían siendo las agentes guapas y atractivas del FBI ya que no querían ser objetivo de algún fan psicópata. 
 
    La puerta volvió a abrirse y tras tres grandes y coloridos ramos de rosas, entraron Ty, Don y Marcus. 
 
    -        Jefa, no llegamos a tiempo… lo siento.- dijo Marcus. 
 
    -        No pasa nada, no fue tan… grave. 
 
    -        Joder, te ha marcado. Ese hijo de puta te ha dejado su marca, jefa.- dijo Ty. 
 
    -        Es sólo una cicatriz, se puede operar y eliminar. 
 
    -        Al menos dejé a ese maldito cabrón criando malvas. Era un puto asesino a sueldo, hemos salvado a muchas familias.- dijo Don apretando mi mano cariñosamente. 
 
    -        Os debo la vida, muchas gracias. 
 
    -        Es nuestro trabajo. Pero esto es gracias al jefe. 
 
    -        ¿Dónde está? 
 
    Y se hizo el silencio. Se miraron los unos a los otros y ninguno respondió a esa pregunta. 
 
    -        Chicos… necesito hablar con Ben. 
 
    -        Está en urgencias.- dijo al fin Jimena, con la voz ronca. 
 
    -        ¿Le hirió a él también? 
 
    -        No, Kenny no le hizo nada. Es que…- y en ese instante Ty comenzó a rascarse la cabeza, nervioso. 
 
    -        ¿Podéis decirme qué demonios pasa? 
 
    -        Que le he partido el labio, y le he amoratado todo el cuerpo, al hombre que protegía a mi mujer.- esa voz, ese acento tan marcado… 
 
    -        Johan…- susurré a verle entrar en la habitación. 
 
    En una mano sostenía un gran ramo de rosas, y en la otra llevaba a Dustin que tenía el gesto triste. La cara de Johan tampoco era de felicidad absoluta, y un moratón se había formado en torno a su ojo izquierdo que también estaba enrojecido. 
 
    -        ¿Qué te ha pasado? 
 
    -        Que ese agente del FBI se defiende pero que muy bien. 
 
    -        Dios… ¿por qué lo has hecho? 
 
    -        Porque cuando vi esas fotos y supe que te había perdido… sabía que tenía que hacer algo para recuperarte. Cuando llegué al hotel y me dijeron que no estabas llamé a tu padre, me había dicho que estarías allí y cuando supe… esto- dijo señalándome- vine en cuanto pude. 
 
    -        Y aquí se encontró con el jefe y sin preguntar le soltó un derechazo. Tiene un bonito moratón en los labios también.- dijo Ty. 
 
    -        Oh, por Dios. Traedme ahora mismo a Ben, necesito verle. 
 
    -        ¿Sientes algo por él?- preguntó Johan. 
 
    -        Chicos, será mejor que salgamos.- dijo Martina- Volveremos pronto, jefa. Y no creas que te has librado de nosotras. 
 
    -        Ni hablar, hay que salir a quemar la noche neoyorquina.- dijo Jimena. 
 
    -        Si, pero con nosotros, que vosotras tres ya tenéis un hombre que os quiera.- dijo Don. 
 
    -        Así que al final habéis caído en la red del noviazgo… Me alegro mucho por vosotros, hombretones.- dije sonriendo. 
 
    Y tras los besos de despedida, y que Marcus me asegurara que estaba fuera si le necesitaba, nos dejaron a los tres solos. 
 
    -        Hola, Dustin.- dije tendiendo mi mano para que la cogiera, y mi pequeño alemán sonrió y la entrelazó con la mía. 
 
    -        Hola. ¿Te duele? 
 
    -        Mmm… escuece mucho. Pero se pasará pronto. 
 
    -        ¿Te quedará una cicatriz? 
 
    -        Si cariño. Además creo que será muy fea…- y fruncí el ceño al tiempo que sonreía. 
 
    -        Tú seguirás siendo tan guapa como siempre.- y sin pensarlo alargué el otro brazo y le subí en la cama conmigo. Si, necesitaba el abrazo de ese pequeñín. 
 
    -        Ay, Dustin, eres un cielo.- y entonces recordé la fiesta que su profesora de dibujo había organizado- ¿Qué tal fue la fiesta del colegio? Me perdí esos dibujos por el trabajo…- dije mirando a Johan. 
 
    -        Papá hizo fotos. ¿Quieres verlas? 
 
    -        Eso sería genial. 
 
    Johan sacó su móvil del bolsillo del pantalón y se lo entregó a Dustin. Cuando lo desbloqueó vi que en el fondo de pantalla había puesto una foto que nos habíamos hecho los tres en su apartamento. Aquellas eran las sonrisas de una familia, una familia feliz. Pero… yo no era nada de Johan, y mucho menos de Dustin. 
 
    -        Vaya, son preciosos cariño.- dije tras ver los dibujos que él había estado haciendo en el colegio. 
 
    -        ¿Cuándo volverás a casa?- preguntó pasando uno de sus pequeños dedos por el apósito de mi herida- Papá… papá dijo que nunca te irías. Y te fuiste. Y luego saliste en esa revista y… 
 
    -        Dustin, no sigas hijo. 
 
    -        Pero tú dijiste… tú y Angie podríais… ella me gusta mucho, sería una buena mamá…- Dustin me miró, y las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas me partieron el corazón- Nunca he tenido una mamá.- susurró secando sus mejillas. 
 
    -        Cariño… no llores. No me gusta verte así. Te pones tan feo como yo. ¿Quieres hacerme llorar y que me ponga fea? 
 
    -        Incluso cuando lloras, estás preciosa.- dijo Johan acercándose a la cama y cogiendo mi mano, que llevó a sus labios y besó mis nudillos. 
 
    -        No deberías haber venido. 
 
    -        No podía perderte, me estaba volviendo loco. Dime… sólo dime si sientes algo por ese agente. Y si es así, Dustin y yo nos iremos. 
 
    -        No papá, no podemos irnos… quiero que Angie venga con nosotros. 
 
    -        No siento nada. 
 
    -        ¿Por él, o por mí?- preguntó y tragó saliva sin apartar los ojos de mí. 
 
    -        Por él. No siento nada por él. Ben sólo hacía su trabajo y yo fingía. Teníamos que conseguir que Kenny se enfureciera, pero no pensamos que pudiera atacarme de este modo. 
 
    -        Dios, Angie… te quiero.- dijo inclinándose para pasar sus dedos por mi cabello y besar mi frente. 
 
    -        Yo también te quiero, Angie.- dijo Dustin abrazándome. 
 
    Aquellas palabras, el abrazo de ese pequeñín y el cariño que Johan me transmitía, hicieron que me estremeciera y que se me encogiera el corazón. ¿Era posible que hubiera encontrado alguien con quien ser feliz? 
 
    Sentí las lágrimas brotar silenciosas, deslizándose por mis mejillas hasta notar el sabor salado en mis labios, y un leve sollozo se escapó de ellos. 
 
    -        Angie… no llores.- dijo Dustin llevando sus deditos a mis mejillas para secarlas. 
 
    -        Lloro de felicidad, cielo. Hacía mucho tiempo que…- si, hacía mucho tiempo que no me sentía feliz al lado de un hombre- Hacía mucho tiempo que nadie me abrazaba como tú. 
 
    -        Puedo darte todos los que quieras, pero sólo si vives con nosotros. 
 
    -        ¿Eso es una invitación, o una proposición jovencito?- pregunté arqueando una ceja. 
 
    Dustin miró a Johan con una pícara sonrisa en los labios, y cuando me giré para mirarle yo también, vi en sus ojos la complicidad que mi padre tenía conmigo y mis hermanos siempre que tramábamos algo para nuestra madre. 
 
    -        Es una proposición en toda regla, cariño.- dijo Johan cogiendo mi mano. 
 
    -        Di que si Angie, por favor…- suplicó Dustin juntando sus manitas como si fuera a rezar. 
 
    -        Bueno… toda mi familia está en Nueva York, y mi trabajo… 
 
    -        Pero viajas mucho, eres modelo y puedes vivir donde quieras.- dijo lanzándose a mi cuello de nuevo- Por favor… 
 
    -        Voy a dejar ese trabajo, cielo. En cuanto esté mejor me incorporaré a la empresa de mi padre. 
 
    -        ¿En el estudio de arquitectura?- preguntó Johan, sorprendido. 
 
    -        Si, voy a trabajar codo con codo con mi tía, seré diseñadora de interiores. 
 
    -        Pon una sede en Alemania, encontraré un buen estudio para que tú lo dirijas. Tu padre puede contratar a los mejores y… 
 
    -        Johan, no es tan fácil. 
 
    -        Si, si lo es. Te aseguro que cuando quiero algo, lo consigo. Y ahora mismo tú eres lo que quiero en mi vida, y mi hijo también. No voy a dejarte marchar de nuevo Angie, no lo haré.- se inclinó y sin importarle que su hijo estuviera en mis brazos, se apoderó de mis labios y me besó con urgencia y necesidad- Eres toda mía, y yo soy todo tuyo.- susurró. 
 
    Y antes de que pudiera decir nada, caminó hacia la puerta de la habitación y salió cerrándola tras él. 
 
    -        Te quiere mucho.- susurró Dustin mientras jugaba con un mechón de mi cabello entre sus dedos- La señorita Bluma es odiosa. Papá me dijo que había ido a casa y tú… te fuiste después de eso. 
 
    -        Cielo… 
 
    -        No, sé que no te fuiste por el trabajo. Tus cosas siguen aún en casa. ¿No nos quieres?- preguntó mirándome y en sus ojos vi tristeza y desolación. 
 
    -        Claro que os quiero, cielo. ¿Cómo no iba a querer a un niño como tú? 
 
    -        ¿Te gustaría… ser mi mamá? 
 
    -        ¿Sabes? Hace tiempo yo perdí un bebé, ahora tendría tres años, y estoy segura que cuando fuera mayor se parecía mucho a ti, cariñoso y alegre. Y con una preciosa sonrisa. ¿De verdad quieres tú que me vaya a vivir contigo y tu papá? 
 
    -        Si, y papá también. Los días que no has estado… no ha dejado de mirar esa fotografía en su teléfono. Y cuando vio las fotos de la revista… 
 
    -        Lo siento mucho, cielo. Yo no quería que os sintierais mal por ellas. 
 
    -        Te quiero mucho, Angie. Y quiero que seas mi mamá.- dijo abrazándose a mí con todas sus fuerzas al tiempo que sollozaba. 
 
    -        Pero cielo, no llores, por favor. 
 
    Y mientras acunaba a Dustin en mis brazos, susurraba la canción que mi madre solía cantarnos cuando éramos pequeños. Era una vieja nana que su madre le cantaba a ella y que decía la hacía sentir más cerca de sus padres. Y en el fondo nosotros también nos sentíamos así. No pudimos conocer a ninguno de nuestros abuelos, pero al entonar esa vieja nana, la abuela Analía estaba cerca de nosotros. 
 
    La puerta se abrió y mi madre entró en la habitación, que al escuchar mis susurros sonrió y se llevó las manos al pecho. 
 
    -        Hija, eres toda una madraza. 
 
    -        Chsss… creo que se ha quedado dormido.- susurré. 
 
    -        Si, de eso no tengo duda. Se ha quedado dormido como tú te quedabas en mis brazos después de llorar. Con uno de mis mechones de cabello entre los dedos. 
 
    Miré hacia las manos de Dustin y sonreí, mi madre tenía razón. Había estado jugueteando con mi cabello y se había quedado dormido sosteniéndolo. 
 
    Mi madre acarició mi cabello y después cogió mi mano, sentí que una leve gota caía sobre ellas y al mirarla vi sus ojos anegados en lágrimas mientras observaba a Dustin dormir. 
 
    -        ¿Te imaginas cómo habría sido Alex?- pregunté dirigiendo la mirada a Dustin. 
 
    -        Habría sido el bebé más hermoso del mundo. Y el más afortunado por tenerte como madre. 
 
    -        Dustin no conoció a Frida. Sólo ha podido verla en fotos. Tiene su nariz, ¿sabes? 
 
    -        Hija, Johan está loco por ti. Tu padre y él están planteando poner una sede de Mayer Arquitectos en Alemania. 
 
    -        Dios… hablaba en serio. 
 
    -        Bueno, si un hombre quiere tener cerca a la mujer a la que ama, no dudes nunca que hará lo impensable por conseguirlo. 
 
    -        Max no era así. No conmigo, al menos. 
 
    -        Mi niña, ese hombre jugó contigo tanto tiempo que dejaste de ser tú. No dejes que siga arruinando tu vida, ya no la dirige. Es tuya, y sólo tú sabes qué es lo que te hace feliz. 
 
    -        Dustin, y Johan. El tiempo con ellos es… 
 
    -        Perfecto. ¿Me equivoco? 
 
    -        No mamá, no te equivocas ni un poco. En Alemania me sentí parte de ellos, parte de su vida. Me sentí… 
 
    -        Su esposa y su madre. 
 
    -        Si. 
 
    -        Hija, no sabes cuánto me alegra escucharlo. Y ahora no seas tonta, no es necesario que te quedes a trabajar con tu padre, ni que dirijas una nueva sede en Alemania. Este niño necesita el cariño de su madre, y esa, hija mía, eres tú. 
 
    Miré a mi madre y sus ojos decían que no había discusión ante sus palabras. Tenía razón, siempre la tenía, y por mucho que yo intentara convencerme de que no era así, me engañaba a mí misma. Mi vida estaba en Alemania, ahora lo sabía. 
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    Cuando sentí que Dustin se removía en mi regazo, abrí los ojos y vi su sonrisa. 
 
    -        Hola, cielo.- susurré acariciando su mejilla. 
 
    -        Uy, me he quedado dormido… 
 
    -        Así es. Te has quedado dormido. 
 
    -        Es que se está bien entre tus brazos. 
 
    -        Mmm… ¿Si?- Dustin asintió y me acarició la mejilla.- Espero que te guste mucho estar así conmigo, porque… podrás quedarte dormido en mis brazos siempre que quieras. 
 
    -        ¿Eso quiere decir que…? 
 
    -        Se viene a casa, campeón.- dijo Johan sin darle tiempo a Dustin a que terminara su frase. 
 
    -        ¿De verdad? 
 
    -        ¿Tú quieres?- pregunté aún sabiendo la respuesta. 
 
    -        ¡Si! ¡Claro que quiero! 
 
    -        Entonces, en cuanto pueda salir de este hospital, tenemos algunas cosas que recoger en mi apartamento antes de mudarme. 
 
    -        Papi, ¡se viene! ¡Angie se viene a vivir con nosotros! 
 
    -        Si campeón, se viene con nosotros.- dijo Johan acercándose a la cama para coger la mano de su hijo y besar mi frente- Y no sabes cuánto me alegro de ello. 
 
    -        ¿Vas a ser mi mamá? 
 
    -        Bueno, por el momento no, al menos legalmente. 
 
    -        Pero… ¿puedo llamarte mami? 
 
    -        Puedes llamarme como quieras, cielo. Pero tienes que saber que yo nunca ocuparé el lugar de Frida. Ella siempre será tu mamá. 
 
    -        Lo sé, y siempre me ha cuidado desde el cielo. Ahora tú podrás cuidarme aquí. ¡Que guay! ¡Tengo dos mamás!- dijo abrazándome mientras me besaba la mejilla donde no tenía el apósito. 
 
    -        Y muchos tíos.- dijo Johan- Si, Angie tiene siete hermanos. 
 
    -        ¿Siete?- preguntó con los ojos muy abiertos. 
 
    -        Si, y una sobrina y otro en camino. 
 
    -        ¡Papi, ahora somos una familia muy numerosa! 
 
    -        Ni que lo digas.- dijo Johan sonriendo. 
 
      
 
    Los dos días siguientes ni Dustin ni Johan se separaron de mí. Mi pequeño alemán tan sólo aceptó ir con mis padres a dormir al hotel porque las enfermeras le dijeron que si no obedecía le pondrían una gran inyección. Era el único modo de convencerle para que no pasara la noche junto a su padre en el sofá. 
 
    Regresé a mi hotel para recoger el equipaje, y en la suite me esperaban Ben, Ty, Don, Marcus y mis ángeles de Charlie particulares. 
 
    -        Jefa, me alegra verte bien.- dijo Marcus. 
 
    -        Gracias, hombretón. Yo si que me alegro de veros bien a vosotros. 
 
    -        Preciosa, tienes buen aspecto.- dijo Ben ante la atenta mirada de Johan. 
 
    -        Os lo debo a vosotros. Si no hubierais sido tan rápidos… 
 
    -        Ni lo pienses, jefa. Ese maldito…- y al ver que Dustin me cogía la mano, Ty prefirió guardarse el insulto para él- y repugnante hombre ya no te molestará más. 
 
    -        Mami… ¿ellos son quienes te salvaron?- preguntó Dustin ante la mirada de sorpresa de los presentes. 
 
    -        ¿Acaba de llamarte mami?- preguntó Jimena levantando ambas cejas. 
 
    -        Si.- dijo mi pequeño alemán- Es mi mami. No legalmente por ahora, pero es mi mami. 
 
    -        Vaya, qué calladito lo tenías jefa.- dijo Don. 
 
    -        Chicos, él es Johan Lehner. Y este adorable rubito, es Dustin. 
 
    -        Gracias por lo que hicisteis. Siento los golpes, Ben.- dijo Johan mientras estrechaba la mano de todos ellos. 
 
    -        No hay problema. Creo que yo reaccionaría del mismo modo si un hombre besara a mi mujer y saliera en las revistas. 
 
    -        Era trabajo, no lo olvides, jefe.- dijo Marcus dándole a Ben un golpecito en la espalda. 
 
    -        Si, sólo era trabajo.- pero tanto Ben como yo sabíamos que aquellos besos nos habían hecho sentir algo, a él mucho más que a mí. 
 
    -        ¿También son modelos?- preguntó Dustin señalando a las chicas. 
 
    -        Oh, no jovencito. Somos… policías.- dijo Marina en un susurro. 
 
    -        ¿Policías? 
 
    -        Si,- dijo Candance- pero es un secreto. 
 
    -        Ah, vale. No diré nada.- dijo mi pequeño alemán pasando sus dedos por los labios como si cerrara una cremallera. 
 
    -        Mmm… cuando seas mayor ven a buscarme, rubito.- dijo Jimena- Si eres bueno con nuestro secreto, podrías ser un buen agente. 
 
    -        ¡Papi, podría ser policía! 
 
    -        Hijo, cuando seas mayor podrás ser lo que quieras. No sé de que modo podré agradeceros que cuidarais de Angie, así que… Bueno, en febrero se inaugura mi nuevo hotel en Santa Mónica, y quería invitaros a pasar el fin de semana, se hará una gran fiesta por San Valentín.- dijo Johan metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. 
 
    -        ¡Eso suena genial! Santa Mónica, playita, hotel y diversión. Cariño, nuestro primer San Valentín juntos y en la playita.- dijo Marcus rodeando a Jimena por la cintura. 
 
    -        Oh, así que sois pareja. Entonces una de las mejores habitaciones para vosotros. Las suites son para la familia de Angie y la mía. 
 
    -        En ese caso, jefe,- dijo Martina- reserve tres de las mejores habitaciones para nosotros, porque aquí los hombretones rudos del FBI se han vuelto gelatina con nosotras.- dijo guiñando el ojo. 
 
    -        Bien, tres de las mejores habitaciones para vosotros. Y tú, Ben, ¿irás con alguien? 
 
    -        Mucho me temo que por el momento no. Este hombretón sigue siendo un corazón duro y solitario.- dijo mirándome con tristeza en los ojos. 
 
    -        Quién sabe, quizás conozcas a alguien allí, jefe.- dijo Ty. 
 
    -        No estés tan seguro. 
 
    -        Bueno, mi hermana sigue soltera. Y, jefe, aunque me cueste decir esto, no veo mejor tío que tú para ella.- dijo Don. 
 
    -        Vaya, mi hombretón está dispuesto a que su hermanita de veintiséis años al fin salga con alguien. 
 
    -        Candance… mi hermanita puede salir con quien quiera. El problema es que con los tres tipos con los que ha estado, han resultado se unos capu… 
 
    -        Será mejor que te ahorres según qué tipo de palabras delante de mi hijo.- dije ante la sorpresa de todos. Mi hijo, era la primera vez que hablaba así de Dustin. 
 
    -        Mami… me has llamado hijo.- dijo sonriendo. 
 
    -        Si cielo, eres mi hijo. Y nadie, nadie, podrá decir nunca lo contrario. 
 
    Me arrodillé junto a Dustin y le estreché entre mis brazos, sintiendo el calor de su pequeño cuerpecito y las lágrimas de felicidad que tanto él como yo estábamos dejando escapar. 
 
      
 
    Tras recoger nuestro equipaje, fuimos al aeropuerto donde ya nos esperaban mis padres. Cogíamos el vuelo a Nueva York para regresar a mi apartamento, tenía que recoger mi ropa y le dejaría a mi madre al cargo de empaquetar lo que tendría que enviarme a Alemania. 
 
    En el aeropuerto Dustin no se separaba de mí, siempre cogido de mi mano o sentado en mi regazo. Mi madre sonreía, y a mi padre le brillaba la mirada de puro amor. Tenían un nuevo nieto, un niño además, así que a no se que mi hermana Lía tuviera un niño… mi pequeño alemán iba a ser el consentido de los abuelos maternos. 
 
    Cuando por fin embarcamos dos indicaron dónde estaban nuestros asientos y, como no, viajábamos en primera clase ya que Johan se había encargado de comprar los billetes. 
 
    El vuelo fue tranquilo, conseguí dormir unas horas y el resto del vuelo me ocupé de que Dustin durmiera mientras le acunaba en mi regazo. Se sentía bien, era una sensación agradable. 
 
    Esa era la sensación que habría sentido con mi bebé, con Alex. Miraba a Dustin y las lágrimas se deslizaban por mi mejilla, estaba segura que este rubito alemán había nacido para hacerme feliz, para que algún día yo pudiera ser su madre. 
 
    -        Cuidaré de ti cada día de mi vida, te lo prometo.- me incliné y besé su frente. 
 
    -        Y nosotros cuidaremos de ti.- susurró Johan secando mis mejillas con sus pulgares- Te quiero Angie. No te haces una idea de cuánto. Y esto que estás haciendo,- dijo señalando a Dustin- es importante para mí. Mi hijo ha sido mi vida, mi mundo, desde que nació, y ahora tú también eres mi mundo. 
 
    -        Gracias por incluirme en él.- acaricié su barbilla y le atraje hacia mí para besarle. 
 
    -        Estoy deseando llegar a casa. 
 
    -        Yo también. 
 
      
 
    Nueva York seguía como siempre. Las calles llenas de gente caminando, inmersa en sus pensamientos, ajenos a lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Cuando mi padre aparcó en el parking situado junto a la entrada, Johan fue el primero en bajar y abrió mi puerta. Cogió a Dustin en brazos y después cogió mi mano para ayudarme a salir. Mis padres sonreían, desde luego compartían mi felicidad. 
 
    -        ¡Señorita Mayer! Me alegra volver a verla.- dijo Andrés con una amplia sonrisa. 
 
    -        Hola, Andrés. A mí también me alegra verte. Él es Johan Lehner. 
 
    -        Su novio.- dijo al aludido tendiendo la mano sin apartar la mirada de Andrés, a saber qué estaba pasando por su cabeza. Después de lo de Ben… supongo que tendría miedo de volver a perderme. 
 
    -        Es un placer, señor Lehner. ¡Vaya! ¿Y este jovencito quién es? 
 
    -        Soy Dustin, el hijo de Angie.- Andrés me miró sorprendido, pero le regaló su mejor sonrisa al niño. 
 
    -        Pues tienes que saber que tienes una mamá muy, muy buena. Y muy simpática. 
 
    -        Lo sé. Y además me quiere. 
 
    -        Eso es bueno jovencito. Las mamás tienen que querer mucho a sus hijos. 
 
    -        Andrés, en unos días vendrán a recoger mis cosas, si mi madre no llegara a tiempo, por favor abre el apartamento. 
 
    -        Descuide, señorita Mayer. Me encargaré de todo lo que necesiten. 
 
    -        Muchas gracias. 
 
    Caminamos hacia el ascensor y Johan no soltó mi mano en ningún momento. Su mirada se clavaba en mí mientras acariciaba mis nudillos con su pulgar. 
 
    Podía sentir el calor pasar de su cuerpo al mío, la necesidad de tenerme cerca, entre sus brazos. 
 
    Cuando llegamos al apartamento Dustin correteó por él como si lo conociera de siempre. 
 
    -        ¿Puedo dormir en ese cuarto? Tiene una televisión grande.- dijo señalando el dormitorio que tenía para invitados. 
 
    -        Claro, es el único dormitorio libre. El mío está al fondo, si necesitas algo sólo tienes que ir hasta allí. 
 
    -        Voy a ver dibujos. ¿Puedo? 
 
    -        Si cielo, claro que puedes. 
 
    Me abrazó y después salió corriendo de nuevo al dormitorio donde él pasaría las dos noches que estaríamos en Nueva York. 
 
    Mi madre fue con él para sacar la ropa de su maleta y dejarla en el armario, mientras mi padre preparaba algo rápido para picar, y yo llevaba a Johan a mi dormitorio. 
 
    -        Dios… no sabes cómo te necesito.- susurró abrazándome desde atrás cuando cerró la puerta. 
 
    -        Pues deberás esperar…- dije cerrando los ojos para disfrutar de la sensación de sus labios cubriendo mi cuerpo de besos. 
 
    -        No puedo, te deseo ya. Joder, quiero hacerte el amor.- me giró hacia él y se apoderó de mis labios con urgencia, con verdadera necesidad. 
 
    -        Johan… 
 
    -        Chsss… cariño, por favor, deja que tome de ti lo que necesito. Deja que te haga mía. Será rápido, eso seguro. 
 
    Y dejándome llevar al placer, seducida por sus besos y su voz ronca y anhelante, rodeé su cuello con mis brazos al tiempo que él me cogía por las caderas y sin dejar de besarme caminó hacia la puerta del cuarto de baño. Cuando entramos y cerró la puerta, me pegó a ella sujetándome con su cuerpo mientras sus manos se deslizaban por mi espalda. 
 
    -        Joder, Angie, te voy a follar, esto no va a ser delicado, cariño. 
 
    -        Hazlo, sólo hazlo. 
 
    -        Te quiero. 
 
    Subió mi camiseta y la arrugó por encima de mis pechos, sacándolos del encierro entre el encaje del sujetador y besó y succionó primero uno y después otro mientras desabrochaba el botón y la cremallera de mis vaqueros. Acarició mi vientre y deslizó la mano, lentamente, hacia la cintura de mis braguitas, haciendo que todo mi cuerpo se erizara. Arqueé la espalda y sentí sus dedos acariciando mi clítoris. Dios, echaba eso de menos. 
 
    Sus labios buscaron los míos mientras sus dedos se introducían en mi humedad, excitada y deseosa, penetrándome mientras sus gemidos se entrelazaban a los míos. 
 
    En apenas unos minutos alcancé el orgasmo, arqueándome hacia él y entregándole mis pechos para que mordisqueara juguetonamente mis pezones. 
 
    Me dejó en el suelo y lentamente bajó mis vaqueros y mis braguitas, recorriendo con besos mi pierna. Cuando estaba como los dos deseábamos, volvimos a besarnos y se deshizo de sus pantalones y sus boxers. Me excité aún más al ver su erección, me mordí el labio inferior y cuando miré a Johan tenía una sonrisa y una mirada de lo más triunfal. 
 
    -        Eres preciosa.- susurró- Ven aquí.- dijo cogiéndome de nuevo para que mis piernas se entrelazaran en su cintura. 
 
    Rodeé su cuello y metí las manos por debajo de su camiseta, aferrándome a su espalda, y de una fuerte y urgente embestida me penetró. 
 
    Clavé las uñas en su piel, gemí y sentí una descarga recorriendo mi cuerpo. Le necesitaba, le quería, le quería siempre así, salvaje y también cariñoso. 
 
    Nos besamos y nuestros gemidos se ahogaron en nuestras bocas mientras nuestros sexos se fundían a la perfección. Los músculos de mi humedad se contrarían y abrazaban su miembro erecto y duro, palpitante y anhelante. 
 
    -        Te quiero siempre así cariño, lista para mí. Joder… Angie… 
 
    -        Oh, sigue… no pares… por favor… ¡Johan! 
 
    Sus embestidas aumentaron el ritmo, mi cuerpo temblaba y cuando estaba lista para el clímax, sentí cómo se contraía. 
 
    -        Cariño, me voy a correr. No aguanto más.- susurró Johan mordisqueando el lóbulo de mi oreja. 
 
    -        Yo también.- dije entre gemidos. 
 
    Volvimos a besarnos y cuando alcanzamos juntos el orgasmo, nuestros gemidos murieron ahogados en nuestras bocas. Temblaba, mi cuerpo estaba laxo y gelatinoso entre los brazos de mi hombre. Si, mi hombre. Johan era mi hombre, y le quería. Le necesitaba, le amaba. 
 
    -        Te quiero.- susurré uniendo su frente a la mía. 
 
    -        Eres toda mía.- dijo con la respiración aún entrecortada- Toda mía. Todo tuyo. 
 
    


 
   
 
  



Epílogo 
 
      
 
    La vida en Alemania no podía ser mejor. Vivía con un hombre que me amaba, que se desvivía por darme lo que necesitase y cuidaba de mí. Y con nuestro hijo, mi pequeño alemán. No podía ser más feliz. 
 
    Los planes de abrir una sede de Mayer Arquitectos en Alemania finalmente se habían llevado a cabo, y es que mi padre estaba ilusionado con la expansión de la empresa familiar, pero Johan lo estaba aún más pues se había convertido en socio fundador de la sede alemana. 
 
    Aún se estaban ultimando las contrataciones, los puestos que ocuparía cada persona y si alguno de los arquitectos de Nueva York estarían dispuestos a mudarse a Alemania para encargarse de la nueva sede. Ya teníamos a tres confirmados, sólo nos faltaban otros dos arquitectos y una de las interioristas para trabajar conmigo. 
 
    Pero ahora disfrutábamos de nuestra estancia en Santa Mónica, en el nuevo hotel de Johan, el Lehner XI Hotel. 
 
    Toda mi familia estaba allí, y la de Johan también. Dustin y Cloe habían congeniado nada más conocerse, desde luego esos dos juntos eran la locura de su abuelo Dean, y el amor incondicional de su abuela Avery. 
 
    Mis ángeles de Charlie particulares estaban ahí con sus hombretones, disfrutando de un San Valentín de ensueño, con todos los gastos pagados. Las chicas me decían que no dejara escapar a mi rubio alemán porque podía vérsele en su forma de mirarme lo mucho que me quería. 
 
    Ben también estaba aquí y como finalmente había hecho caso a Don, invitó a su hermana, Connie, a pasar esas mini vacaciones con ellos. Ben decía que se estaban conociendo, pero el brillo en su mirada era de un hombre que volvía a creer en el amor. 
 
    -        ¿Lista?- preguntó Johan rodeando mi cintura mientras besaba mi cuello. 
 
    -        Si. Disfrutemos de esa cena. 
 
    -        Está preciosa, señorita Mayer. 
 
    -        Mmm… y usted muy elegante, señor Lehner. 
 
    -        Vamos. 
 
    Salimos de nuestra suite y bajamos al restaurante donde tanto nuestras familias y amigos como los huéspedes, disfrutaban de un cóctel antes de la cena. 
 
    Habíamos preparado una buena noche de San Valentín. Cóctel, cena amenizada con una orquesta local que tocaba todos los estilos y después varias tartas de postre y horas de música y bebida para disfrutar. 
 
    Mi hijo se lanzó a mis brazos en cuanto nos vio entrar en el salón. Adoraba a mi hijo, si, mi hijo. Nunca me cansaría de aquella palabra. 
 
    -        ¡Estás muy guapa, mami! 
 
    -        Tú también, cielo. ¿Te has portado bien con la abuela Avery? 
 
    -        Si, sabes que siempre lo hago. 
 
    -        ¿Y Cloe? 
 
    -        También. Y las abuelas nos han llevado a tomar helado esta tarde. 
 
    -        Os tienen muy consentidos… 
 
    -        Cariño, son sus abuelas. ¿Qué esperabas? 
 
    -        No quiero ni imaginarme cómo se portará mi madre con el bebé de Lía. 
 
    -        Pues como una abuela, lo consentirá y malcriará, igual que hará con nuestros hijos. 
 
    Miré a Johan sorprendida. Nunca habíamos hablado de tener hijos, aunque estaba claro que los dos los queríamos. 
 
    -        No me mires así, cariño.- dijo rodeando mi cintura y besando mi sien- Quiero que seas la madre de mis hijos. 
 
    -        Hijos… en plural…- dije mirando fijamente sus ojos. 
 
    -        Si, hijos. 
 
    -        Y… ¿cuántos, exactamente? 
 
    -        Al menos dos. Un niño y una niña. Y si puede ser, que la niña sea la pequeña. Sé que sus dos hermanos mayores cuidarán muy bien de ella. 
 
    -        ¡Si!- gritó Dustin- Yo quiero hermanitos. 
 
    -        Cielo, llegarán con el tiempo, no te preocupes. 
 
    -        ¿Dentro de un mes? 
 
    -        Aún es pronto. 
 
    -        Un año. Dentro de un año, ¿vale mami? 
 
    Un año. No era mucho tiempo, doce meses. Si, era perfecto. 
 
    -        ¿Sabes? Creo que un año… es perfecto para que nazca un hermanito. 
 
    -        Cariño, me acabas de hacer aún más feliz, si es que es posible. 
 
      
 
    Todo el mundo quedó encantado con la cena, la música y la velada que habíamos preparado en el hotel. 
 
    Cuando todas las mesas fueron recogidas, el salón quedó disponible como una gran pista de baile improvisada para que la gente bailara y se divirtiera. 
 
    De pronto comenzaron a sonar los primeros acordes de Love me now, la canción de John Legend que tanto me gustaba. 
 
    Me giré y me encontré a Johan parado en medio de la pista, con las manos en los bolsillos del pantalón, y en cuanto vio que le miraba, sacó su mano derecha y me llamó con el dedo índice. 
 
    No había nadie más en la pista, todo el mundo estaba alrededor observando a mi hombre llamarme, y yo, sonrojada y sintiendo arder mis mejillas, caminé sonriendo y negando con la cabeza. 
 
    -        Señorita Mayer, ¿me concede este baile? 
 
    -        ¿Puedo negarme? 
 
    -        No.- dijo estrechándome entre sus brazos y besando mi frente. 
 
    Apoyé mi mejilla en su hombro y comenzamos a bailar, como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor, como si no hubiera cientos de ojos puestos sobre nosotros. Cerré los ojos y disfruté del momento. 
 
    Sentí que Johan se apartaba, me miraba con su sonrisa de “Espero que te guste la sorpresa” y empecé a temblar. 
 
    Lo siguiente fue ver a Johan apoyar una rodilla en el suelo y coger mis manos sin dejar de mirarme. 
 
    -        Por Dios… no… Johan… Levántate.- dije al tiempo que miraba a nuestro alrededor y escuchaba los gritos de sorpresa de los presentes. 
 
    -        Angie, hace tiempo te dije que tú también eras mi mundo. Te metí en mi vida, en la de mi hijo, y has entrado en ella para hacernos más felices de lo que ya éramos. Sin ti nuestras vidas no serían igual. Creo que mi hijo nació para que tú fueras su madre, te adora y te quiere tanto como yo. 
 
    -        Johan…- conseguí decir entre sollozos. 
 
    -        Angie Mayer,- dijo extendiendo la mano y justo en ese momento apareció Dustin con una cajita en las manos, se la entregó a Johan y se arrodilló junto a su padre- ¿quieres hacernos el gran honor de ser mi esposa y su madre legalmente?- abrió la cajita y una preciosa sortija de oro blanco con un diamante en forma de corazón en el centro relució al contacto con la luz del salón. 
 
    Me quedé sin palabras. Llevé las manos a mis labios y sentí el calor de las lágrimas deslizándose por mis mejillas y entre mis dedos. 
 
    ¿Aquello era real? El hombre al que amaba ¿me estaba proponiendo matrimonio? Seguro que era un sueño, estaba soñando y me despertaría antes de dar una respuesta… 
 
    -        Mami, quiero que seas mi mamá de verdad. Quiero ser un Mayer, como tú, como Cloe.- dijo Dustin, y el brillo de sus ojos me hizo saber que no era un sueño. Eso era real. 
 
    -        Cariño, sólo he querido a una mujer en mi vida, y la perdí. Pero ahora sé que ella tuvo que abandonarnos a mi hijo y a mí para que pudiéramos encontrarte a ti. Angie, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    -        Si.- dije apenas en un susurro, y Johan abrió tanto los ojos por la sorpresa que hice acopio de todas mis fuerzas para gritar- ¡Si, si, si! Si, claro que me casaré contigo. 
 
    Y rodeados de aplausos, vítores de alegría y la dulce voz de John Legend diciendo Love me now, Johan me estrechó entre sus brazos y besándome nos giró a ambos. 
 
    Cuando volvió a dejarme en el suelo, colocó la sortija en mi dedo y volvió a besarme. Miré a Dustin, me incliné y le cogí en brazos. Esa era mi familia. Y era feliz. Me acababa de prometer con el hombre al que amaba, al fin tendría mi felices para siempre junto a un hombre maravilloso y nuestro hijo. Y los hijos que aún estaban por llegar. 
 
    -        Toda mía. Todo tuyo.- susurró Johan uniendo su frente a la mía. 
 
    -        Te quiero. 
 
    -        Te amo. 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Traducción: No sé quién habrá de besarte cuando me haya ido. Así que te amaré ahora, como si esto fuese todo lo que tuviera. Sé que esto me matará cuando haya terminado. No quiero pensar en ello, quiero que me ames ahora. 
 
  
 
   
    [2] Hotel Sangri-La de Santa Mónica, California, Estados Unidos. 
 
  
 
   
    [3] Lehner XI Hotel. Este hotel es ficticio, al igual que la cadena de hoteles Lehner Hotel, creado únicamente para esta novela. 
 
  
 
   
    [4] Bienvenido, Señor Lehner. 
 
  
 
   
    [5] Gracias Harold. Ella es Angie Mayer, de Nueva York. 
 
  
 
   
    [6] ¡Padre! 
 
  
 
   
    [7] Hola, hijo. 
 
  
 
   
    [8] ¿Es ella? 
 
  
 
   
    [9] ¡Estás aquí, abuela! 
 
  
 
   
    [10] ¡Hijo, al fin! 
 
  
 
   
    [11] Hola, madre. 
 
  
 
   
    [12] Johan, me alegra verte. 
 
  
 
   
    [13] ¡Tío Johan! 
 
  
 
   
    [14] Aquí están mis sobrinos. ¿Y madre y padre? 
 
  
 
   
    [15] Aquí, hermano. 
 
  
 
   
    [16] Buenas noches, señor Lehner. 
 
  
 
   
    [17] Buenas noches, Gunter. Ella es Angie, de Nueva York. 
 
  
 
   
    [18] Buenas noches, señor Lehner. 
 
  
 
   
    [19] Buenos días, cariño. 
 
  
 
   
    [20] Buenos días, Johan. 
 
  
 
   
    [21] Buenos días, Bluma. 
 
  
 
   
    [22] Hola, Dustin. 
 
  
 
   
    [23] Hola, señorita Bluma. 
 
  
 
   
    [24] ¿Nueva niñera, Johan? 
 
  
 
   
    [25] Bluma, Angie es mi novia. 
 
  
 
   
    [26] Nos veremos, Johan. 
 
  
 
   
    [27] Adiós, Bluma. 
 
  
 
   
    [28] Schnitzel: Plato típico originario de Austria, aunque también es característico de Alemania. Es un filete de ternera empanado, de gran tamaño, servido en una fuente de patatas. 
 
  
 
   
    [29] Déjame ir. 
 
  
 
   
    [30] Ella no te da lo que yo. 
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